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P R O L O G O 

Desde sus orígenes, el hombre se ha servido de la téc­

nica como uno de los medios más importantes -casi equipara_­

ble al lenguaje-, para lograr su evolución social. 

Primero la palanca, el ariete y la rueda para aumentar 

la fuerza de trabajo, despues la polea, el molino y el horno 

como ingenios primitivos de la tecnología, hasta llegar así, 

a la simbiosis entre el hombre y la técnica que hoy todos vi 

vimos. 

De tal suerte, que se ha llegado a un punto donde la -

tecnología, con sus múltiples variantes, es factor y pilar ~ 

fundamental de la cultura universal, y con ella contamos en 

forma tan natural, que solamente tomamos conciencia de su im 

portancia cuando nos hace falta o es deficiente. 

Nuestro país se encuentra, de manera muy singular en -

estos momentos, ante perspectivas que resultan excepcionale~ 

frente al pulso de su agitada historia, mismas que plantean 

la posibilidad de resolver en forma definitiva los problemas 

estructurales de desarrollo que han estado presentes en su -

devenir y que lo habían obstaculizado. 

La tecnología es una de tales perspectivas, y la viabi 

lidad de su adquisición, en marcos y con márgenes rentables 

en todos sentidos, se muestra como frente vanguardista en la 

avanzada política y socioeconómica de nuestro México. 

Así considerado el tópico, al mismo tiempo que se abre 

tan vasta perspectiva, el momento actual obliga a todos naso 

tros, a interesarnos vivamente en replantear las bases y li­

neamientos de acción frente a tal fenómeno, a fin de coadyu­

var al desarrollo y contribuir al fortalecimiento de la in -

fraestructura social del país. 

Merece atención el que consideremos cómo es que siendo 

determinada tecnología originaria -forzosa y necesariamente-
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de una nación, pasa a través de múltiples modalidades y mee~ 

nismos, a formar parte del bagaje técnico y científico de o­

tras naciones, al grado de provocar mutaciones sociopolíti -· 

cas de evolución; y cómo es que la política económica-jurídi 

ca, en materia de la transferencia de tecnología, se concre­

tiza mediante el concurso de la función legislativa, en orde 

namientos y disposiciones que la regulan o al menos preten_­

den modularla. 

Hemos abordado en el primer capítulo, a modo de preli­

minar, los conceptos generales tanto desde la vertiente eco­

nómica como hasta sus implicaciones y repercusiones socioló­

gicas; en segundo término, su marco histórico, circunscrito 

a América Latina y México, y también, su objeto histórico, -

respecto su materia o substancia y del instrumento jurídico 

que la enmarca; y, finalmente, los antecedentes legislativos 

tanto por sus fuentes como por sus desarrollos, y desde aqu~ 

llos nacionales hasta allende las fronteras. 

Habiendo establecido las generalidades del todo, inte~ 

tamos en el segundo capítulo, el estudio de la naturaleza j~ 

rídica del instrumento que formaliza el acuerdo de volunta -

des para la adquisición del insumo tecnológico, desde un pri 

rner acercamiento a la teoría general del contrato, para des­

pues desglosar en todas y cada una de sus partes, la parale­

la relación -necesario cotejo y aplicación- con el específi­

co contrato de traspaso de tecnología: denominación por cie~ 

to que nos parece más propicia, aún y cuando insinua un ca_­

rácter omnicomprensivo, y que por lo demás, resulta paradóji 

camente necesario dada la multiplicidad de objetos que le 

pueden constituir materia. 

Su naturaleza, al término de este segundo capítulo, se 

desprende con fluidez, y su regulación tutelar se_ evidencía 

-por lo obvio, y por ello más veces desapercibido- en la maR 

nanimidad de su ámbito y en la bondad de su técnica. 

Dogmáticamente, aventuramos que el qu~d claroscuro y -

sutil de la temática global de la tesis, se presenta corno la 



disyuntiva entre el retomar la añeja y prístina tradición ci 

vilista ortodoxa, o acogerse a las variantes polícromas de -

las nacientes y pujantes ramas del derecho, para buscar la -

reglamentación interpretativa ad hoe que dirima y de a cada 

quien lo suyo cuando surja el desacuerdo, la obscuridad o la 

liti~. 

Nos pronunciamos al respecto, y en todo caso, como ci­

vilistas: más quedamos conscientes de que al igual que a to­

da acción le corresp~nde una reacción, por ley dialéctica, -

surgirán oponentes, y unos y otros contribuiremos al enriqu~ 

cimiento del derecho, en cumplimiento de la síntesis lógica. 

Finalizamos con un tercer capítulo que enumera sucinta 

mente, las diversas facetas del derecho positivo vigente, -­

que bajo la forma de leyes, ordenamientüs, disposiciones y -

normas requisita la formalización, ejecución y sanción del -

contrato de traspaso tecnológico. 

Sea pues, y con éste estudio, a modo de justificación 

y en defensa de la intención, encontramos el aliciente final 

-bajo el impulso de la ciencia mística que tutela con su ma~ 

to hermenéutico el imperio del ju~ ex fiaeto ovitu~-. esto es 

la confirmación de la vocación de jurista, y por ello, y en 

aras a ese colegio excelso, pretendemos los votos de la toga. 
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·, 
A.- INTRODUCCION Y NOTAS GENERALES. 

La tecnología se ha constituido en las últimas déc~ 

das en uno de las factores de d~sarrollo más importantes, al 

grado de utilizársele muy a menudo como parámetro de creci -

miento en un país determinado. 
Así, la necesidad de ampliar el caudal de conocirnien -

tos, instrurn~ntos y técnicas a los programas de expansión en 

todos los campos de desarrollo, ha originado que se rnultipll 

quen los tipos de acuerdos mediante los cuales dicho caudal 

puede ser objeto de relaciones jurídicas. 

De t~l suerte, bien s~an acuerdos de licencia; surninis 

tro de conocimientos,·· asistencia técnica o servicios de adrni 

nistración y operación productiva, la tecnología se transmi­

te y, para ello, se formaliza jurídicamente. 

Interesante es la evolución que ha seguido en nuestro 

país el proceso de adquisición de tecnología desde el punto 

de vista económico, pero aún lo es más desde la perspectiva 

jurídica, toda vez que no fué sino hasta la promulgación en 

el año de 1972 de la Ley sobre el Registro de la Transferen­

cia de Tecnología y el Uso y Explotación de Patentes y Mar_­

cas -actualmente en vigor- el que nuestro orden jurídico en 

materia ~e regulación del traspaso tecnológico dejó de ser ~ 

miso en este importante renglón. 

Considerarnos empero que la actual legislación es insu­

ficiente y que el fenómeno d~ la transferencia de tecnología 

1 
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por convenio, así como los criterios de interpretación apli­

cables al mismo, deben ser objeto de una regulación especial 

en el derecho civil. 

La ubicación de la temática lo será la realidad tras -

cendente del traspaso tecnológico y nuestro enfoque de estu­

dio: la naturaleza jurídica del convenio, en virtud del cual 

se generan derechos y obligaciones tanto para el transmisor 

de la tecnología como para el receptor de la misma, bajo el 

prisma de la teoría general del contrato. 

Por tanto, siguiendo el mismo orden de ideas y en pro­

banza a la anterior consideración, analizaremos también la -

regulación jurídica existente, preponderantemente en lo rela 

tivo a su función prescriptiva, la relación de imputación de 

la norma, su carácter coactivo y, por último, la sanción y -

el mecanismo de motivación al orden juridico. 

1.- Transferencia de Tecnología: planteamiento de su­

trascendencia como factor de desarrollo y fenómeno jurídico. 

La existencia de un nexo causal entre el desarrollo 

social de un país determinado y la tecnología subyacente en 

su infraestructura es innegable. Esta vinculación es de tal 

relevancia que podemos apuntar válidamente que la evolución 

de una sociedad es su evolución tecnológica. 

Sin ~xtendernos en otras ramas del conocimiento, más -

que en la medida en que nos informan respecto de la fenomeno 

logía que nos ocupa, sería en definitiva absurdo dudar del -

rol que juega la técnica dentro del contexto del desarrollo 

social. Empero, resulta harto difícil mesurar la importancia 

que adquiere esta problemática en relación con un marco jurf 

dico bien delimitado: la transferencia de tecnología a tra -

vés de un acto jurídico concreto. 

El planteamiento de su trascendencia como factor de de 



sarrollo y que por tanto involucra al fenómeno jurídico, es 

pues complejo. 
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En consecuencia, la premisa según la cual el desarro -

llo social requiere, a 6o~~io~i, la contribución del progre­

so tecnológico, debe ser analizada con mayor detenimiento. 

Sobre este particular se sostiene enfáticamente que el 

progreso tecnológico es causa y efecto del desarrollo econó-
. . 1 1 mlCO y SOCla . 

2.- Realidad Socioeconómica. 

El hecho esencial del dominio de la técnica incluso 

sobre lo puramente económico hasta llegar al plano social, -

estriba en la asombrosa acumulación de invenciones que se ha 

verificado en los últimos 150 afios, y que han transformado -

la existencia de los hombres. 2 

La controversia se destaca en relación con la importa~ 

cia del proceso tecnológico, en sí mismo considerado, frente 

a otros factores que también conforman la base del desarro -

llo de un sector de la producción determinado. Hay incuestio 

nablemente entre el progreso técnico y el desarrollo, una in 

terdependencia recíproca. Sin el progreso tecnológico, no 

puede alcanzarse el desarrollo, pero sin éste, tampoco aquel 

puede obtenerse. 3 

1 Manla y Campo~, Maukicio de. La transferencia de tecnología en el pro­
ceso mexicano de industrialización: antecedentes y perspectivas de una -
política gubernamental. Rev~~a P!aneaci6n y V~~o!!o, Año 1, No. 4, -
Méxieo, ~ep~emb~e-o~ub~e 1973, pág. 49.-

2 Vuv~g~, Maukiee. Sociología política. Edicion~ ~e!, ~dueción de 
Jo~ge E~~eban, BMee!ona, E~paña, 7972, pág. 79. 

3 AivMez Sob~a~, Jaime. La regulación de las invenciones y marcas y 
de la transferencia de tecnología. E~o~a! Po~úa, S.A., Méxieo, 7979, 
pág. 31. 
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La relación existente entre uno y otro debe abordarse, 

en un primer acercamiento al tema, desde dos perspectivas -­

distintas: la primera de ellas circunscribiéndonos al país -

de origen, es decir a aquel generador del progreso tecnológi 

co cualquiera que este sea, y la segunda al país no-genera_­

dor del proceso técnico innovador. 

Por lo que toca a la primera de estas dos perspectivas 

se observa y no sin razón, que el desenvolvimiento científi­

co-tecnológico impl~ca la presencia de dos condiciones dis -

tintas, a saber: de un lado, la existencia de una sociedad -

cuyas. ideas y motivaciones la conduzcan a una visión cientí­

fica del mundo y a su necesaria manipulación técnica, y.del 

otro, la existencia igualmente, de condiciones instituciona­

les que permitan y estimulen la investigación y tornen rent~ 

ble el alto costo del empleo de tecnología innovadora. 4 

Sin embargo, en tratándose de los países no-generado_­

res del progreso tecnológico, el quid del problema consiste 

en definir primeramente, la política de desarrollo que nece­

sariamente deberá de adoptarse para subsanar esa diferencia 

competitiva que por fuerza surge frente a los primeros, así 

como aquella que pudiera originarse entre sectores, factores 

de la producción e incluso entre empresas, si tal fuera el -

caso, y, en segundo término, el régimen de derecho aplicable 

a la política adoptada. 

3.- Concepto de Técnica y Tecnología. 

a) Estudio filológico.- La filología es la ciencia 

de la palabra o, mejor aún, el estudio histórico del lengua-

4 Jaguanibe, Hetia. La dependencia político-económica de América Latina. 
Sigla Vun:Uuna EcU..:tafLU, S.A., 12a. Ediu6n, c.aau.taJLU feJC)[.eJL Aida,­
Wianc.zeR Miguel S., y Va~ Santo~ Theatania, Méxic.a, 1980, pdg. 16. 
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je. Definimos la filología como la ciencia que tiene por fi­

nalidad la reconstrucción histórica del curso que ha seguido 

el pasado a través del lenguaje y, por consecuencia, de todo 

el bagaje cultural de las sociedades. Para los griegos la -­

técnica significó "el saber hacer las cosas". La técnica de­

ri~a de la misma esencia del hombre, del hamo 6ave~. 

Semánticamente, la "~e~hnle" deriva de las voces grie­

gas TEXnt'nt, Ts~na, aE, TEKnEE, TEXnntKo~, y significa en -

su sentido ad i .. U:~e~am "el arte de saber hacer". Así entendí 

da, un concepto moderno de técnica la definiría como el con­

junto de procedimientos y recursos de que se vale una c1en -

cía o arte. 5 

El sentido del término coincide con el sentido general 

del arte y comprende todo conjunto, sistematizado o no, de -

reglas aptas para dirigir eficazmente una actividad cualqui~ 

ra, no diferenciándose tampoco de la ciencia o cualquier o -

tro procedimiento u operación que conduzca a la prosecución 

de un resultado. 6 

En el ámbito jurídico se considera que técnica es tan­

to el conjunto o serie de procedimientos, recursos y medios 

de un arte, como la pericia, destreza o habilidad para valer 

se de tales factores o elementos. 7 

De conformidad con lo anteriormente expuesto, podría -

mos definir la técnica como la suma de los siguientes enun_­

ciados: saber hacer las cosas; habilidad o pericia; procedi­

mientos y recursos; y por último, los medios e instrumentos 

para lograr un objetivo dado. 

Partiendo de la conceptualización precitada, y en una 

5 AfvMez Sob~av¡..(..,j, Jcúme. Op. C..U., pág. 2. 

6 Abbagnano, N..Lc.of.a. Diccionario de filosofía. Fondo de CuJ'..:twta Ec.on6m..L 
c.a, 2a. Ed..i.c..(ó11, t'Laduc.c..ión de Af.ó~edo N. Gallet..t.....L, Méuc.o-Bueno.6 ~e;;, 
IM:úc.o, 7 96 3 , pág . 7 7 7 8 . 

7 Cabane11a.ó, Gu..LUe/ww. Diccionario de derecho usual. &b.Uog~á6..lc.a 0-
meba, 6a. Ed..i.c..lón, .. tomo IV, Mgen.Una, 1968, pág. 187. 
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secuela lógica de ideas, definimos la tecnología como el con 

junto ordenado de conocimientos, práctica y terminología uti 

lizables en la producción y comercialización de bienes y ser 

vicios. En este sentido se pronuncia la afirmación de que la 

tecnología es el conocimiento organizado para fines de pro_-

d 
. ~ 8 

UCC10n. 

Es menester señalar que independientemente de nuestra 

anterior definición, que se concretiza por cierto en un enfs:'_ 

que netamente relacionado con la producción de bienes mate_­

riales satisfactores de necesidades, sean éstas primarias o 

secundarias; dogmáticamente apuntamos que para una cabal com 

prensión de la importancia de la tecnología en el plano ma_­

crosocial, es necesario atribuir a la técnica y a la tecnolo 

gía un carácter todavía más amplio, a tal grado que llegue a 

ser omnicomprensivo. 

Más no obstante, una concepción omnicomprensiva de la 

tecnología -por ser demasiado general- no ha encontrado cab.!_ 

da en el lenguaje económico-jurídico de nuestro medio tecno­

lógico mexicano. 

Profundizando en nuestro tratamiento, observamos que -

en este medio suelen utilizarse frecuente y genéricamente -­

las locuciones "know-how" y "licensing agreements" -tecnici~ 

mas anglosajones- para altidir al traspaso tecnológico, pero 

sin concederles usualmente una connotación precisa. En todo 

caso, el primero se refiere al especÍfico tipo de conocimie~ 

to técnico transmisible, no fácilmente accesible al público 

y generalmente sin estar patentado, y, el segundo, al acuer­

do que otorga el derecho a la utilización de un "paquete te.<::_ 

nológico" que suele incluir patentes y marcas, know-how y a­

sistencia técnica. 

Por otra parte, la tan generosamente utilizada expre -

8 Saehó, Ignaey. Transferencia de tecnología y estrategia de industria­
lización, en la ob~a p~ep~ada po~ Mlguet S. Wlonezek, Com~telo de tee­
nolog-f.a y J.>ubde.!.laMoilo eeon6mleo, UNAM, Coo~dlnael6n de Cúnelltó, MéU. 
eo, 7973, pá:g. 11. 
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sión "De Transferencia de Tecnología" detenta dos acepciones 

distintas: la~o 6en6u se refiere a todo traspaso tecnológi -

co, y 6~~lQ~u 6en6u alude a la transferencia propiamente di­

cha o específica; a ésta 6ltima, convencionalmente propone_­

rnos la denominación "De Abastecimiento de Tecnología". 

En tales términos, antes de continuar y a modo de dep~ 

rar la multiplicidad de acepciones, resulta imperativo prec~ 

sar el lenguaje jurídico que utilizaremos a lo largo de nues 

tro estudio, exponiendo esquemáticamente para tal efecto, 

nuestra personal percepción del tópico y su contenido: 

Traspaso Tecnológico 

(transferencia de la 
tecnología lato 6en-
6!L) 

De la 
Propiedad 
Industrial 

Del 
Abastecimiento 
Tecnológico 

Cesión o transmisión de marca; 
Cesión o transmisión de paten­

te. 
Licencia o autorización a cer­

tificado de invención. 
Autorización a uso de nombre -

comercial. 

Suministro de conocimientos 
técnicos. 

Provisión de ingeniería básica 
o de detalle. 

Asistencia técnica. 
Servicios de administración y 

de operación. 

Muy importante considerarnos la siguiente puntualiza -­

ción: tanto la Propiedad Industrial corno el Abastecimiento 

de Tecnología son traspaso tecnológico; y la naturaleza de -

dicho fenómeno, instrumentado a través de un contrato, es el 

objetivo de nuestro estudio. 

Sintetizando, nuestro glosario se verá circunscrito bá 



sicamente, a los siguientes términos lexicológicos: 

Téc.n.i.c.a 1 
ha.bi,Udad o peJú.cia paJta u.UUzaJt u o b;te.neJL 
u.UUdad. 

Te.c.no.togi.a 1 
c.onjun.;to de. c.ono~en.;to~ y -téc.n.i.c.~ ap~c.a 
b.tM e.n fu .úwM.Ugac.i6n, p!toduc.c.i6n y c.o -=-
meJL~zac.i6n de. búnM y ~eJLvic.iM. -

T~p~o Te.c.no.t6gic.o 1 
(transferencia de tecnología lato sensu) ac. 
c.ión de. ;(:Jta~mitilt -te.c.no.togi.a de. un e.miMIL­
a un lte.c.e.p;(:olt. 

P!topie.dad 1nd~t!tiat 1 
l.nge.YJ_-i.a-6, pl!.acJz.dl_tn.[e.n-ta-6 o eoneepunnM ge­
ne.Jtado~ de fu ac.tividad p!toduc.tiva y c..[Jt -­
c.~c.!tilOA a.e c.ampo ec.on6mic.o. Co~ti;tuye -
una de .t~ do~ gJtand~ nue.n.;(:M po!t fu que. 
me.dian.;te. c.onve.n.i.o ~e. veJL.(_6J.c_a .ta adq~i --
c.i6n de. ;(:e.c.no.togi.a. -

Ab~;te.c.imie.n.;to Tec.no.t6gic.o 1 
(transferencia de tecnología strictu sensu) 
.toc.uc.i6n c.onve.nc.iona.t paJta denomiYtaJt .ea ~e.­
gunda gJtan fiuen.;te de adq~ic.i6n de. ;te.c.no.to 
g.[a, y que. c.on.tiene. una vall.ie.dad de ~upuM-=­
;(:o~. 

Con.;tJta;to de. T~p~o Te.c.no.t6gic.o 1 
aeueJLdo de vofun.;tadu pall.lt ge.neJLaJt deJLe.eho~ 
y obligac.ionu e.n.;(:Jte. un e.miMIL y un Jte.c.e.p -
;tolt de. ;te.c.no.tog.ta. -

Ac.ueJLdo~ de. LLc.encia 1 
(licensing agreements * práctica comercial 
internacional) paque.;(:e. ;(:e.c_no.tógic.o que. gene. 
Jta.tme.n.;te. c.omp!te.n.de. pa;te.n.;tu , maJte~ , knaw-­
how y ~M-tencia ;té:c.vúc.a. Co~ti;tuye. -J.>i ha 
mo.togamM 6J.gU!t~ de. deJLec.ho c.ompa!tado- uriCt 
de. fu Mpe.c.iu o .UpM de..t c.on.;(:Jta;(:o de. --­
;(:Jt~p~o ;te.c.no.tógic.o. 
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b) Estudio sociológico.- Sociológicamente entende -

mos por técnicas el conjunto de invenciones materiales de -­

los hombres, herramientas, útiles de trabajo o servicio, ins 
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trumentos, máquinas, etc., que les dan un poder sobre la na­

turaleza o sobre otros hombres. 

Este poder extrapolándolo al campo social ha avanzado 

en forma desigual según los países. La diferencia entre los 

países llamados subdesarrollados, en vías de desarrollo o en 

desarrollo acelerado y, los países industrializados, es una 

diferencia esencialmente de desarrollo técnico. 9 

Para calificar a los países ya sea como subdesarrolla­

dos o en vías de desarrollo y como en desarrollo acelerado, 

debemos atender para los primeros al nivel y, para los segu~ 

dos, al ritmo. 

1. Influencia del progreso técni~o sobre los mar 

cos económicos y culturales.- La aplicación de los medios -­

tecnológicos innovadores han empezado a permitir al hombre -

la satisfacción de sus necesidades. 

Incuestionablemente que el disponer de medios para ac­

tuar sobre la naturaleza ha permitido aumentar la producción 

de bienes y servicios, y la manifestación más evidente es el 

fin de la penuria. Es hasta ahora que las necesidades míni -

mas de supervivencia empiezan a ser satisfechas, pues anti -

guamente las sociedades se regían bajo el espectro de la es7 

casez, siendo siempre las necesidades superiores a los bie -

nes y servicios disponibles. 

Por otra parte, el progreso técnico favorece o propi -

c1a el desarrollo cultural de dos maneras: primeramente, al 

permitir que el hombre disponga de más tiempo libre que le -

permita cultivarse al liberarlo de la servidumbre -las más -

de las veces alienante- del trabajo manual necesario para a­

segurar su sustento, y, en segundo lugar observamos que ind~ 

dablemente los medios de información y comunicación desarro­

llados hasta ahora, han permitido que las grandes masas ten­

gan acceso a diversas fuentes de conocimiento. 

9 Vuve/wc'i, ,\fau./t.f.ce.. Op. Cd., pág. 79. 
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Igualmente, el progreso técnico al implementar medios 

materiales de la cultura, multiplica el número de canales -­

por los que el individuo obtiene su percepción de la reali_­

dad. La cultura, actualmente y gracias a la tecnología, se -

difunde amplia y masivamente a todo lo largo de lineas regi~ 

nales, ·geográficas, étnicas y linguísticas. 

2. Influencia del progreso técnico sobre la poli 

tica.- Consideramos incuestionable que la vida política de u 

na s·ociedad está ínt'imamente vinculada con su nivel tecnoló­

gico. Una de las fuentes esenciales generadoras de los anta­

gonismos es la penuria de bienes y servicios. Refrendamos la 

opinión general afirmando que la penuria engendra la desi_-­

gualdad entre los hombres, y, entendemos por antagonismo, el 

malestar social derivado de la ruptura del orden orgánico 

h . bl . bl 1 b. ~ 1 o que ace pos1 e y v1a e e 1en comun. 

El progreso técnico al auspiciar un desarrollo económi 

co, tiende a reducir esa desigualdad, minimiza la diferencia 

de niveles de existencia entre los individuos, al permitir ~ 

na relativa igualdad en las condiciones de vida de los diver 

sos estratos sociales. 

Finalmente, el progreso técnico permite una centraliz~ 

ción j erár_quica y administrativa que incuestionablemente re­

fuerza directamente el poder político. Podemos percibir que 

cotidianamente, como una resultante necesaria de la anterior 

consider~ción, el Estado ejerce una poderosa influencia en -

la actividad social, económica y jurídica de sus gobernados 

gracias a la técnica. 

e) Opinión personal.- La tecnología es el fruto de 

la capacidad creativa del hombre puesta a su servicio, de -­

hiendo encauzarse éste último hacia la consecución del bien 

común, y es aquí donde el derecho está llamado a intervenir 

1° K~ 84eña, Vaniet. La esencia del derecho y los valores jurídicos. 
Edlto~al JU4, S.A., Méxieo, 1978, pág. 200. 
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por ser éste uno de sus fines. 

Llevando esta conceptualización al plano macrosocial, 

tememos que los progresos de la ciencia y de la técnica pue­

dan encaminarnos a la tecnoc1·acia radical y ésta última puP­

da resultar perniciosa para la evolución de los pueblos y s~ 

ciedades, si no se le tutela jurídicamente y se le reviste -

de cierta eticidad. 

En éste último renglón, es ahora prematuro aún -dentro 

de nuestro estadio evolutivo cultural, es decir, a nivel de 

mónada planetaria- cuestionarse sobre tal conflicto axiológi 

co, problema que desde luego es real y que no nos soslaya e~ 

mo juristas, de plantearlo. Los fundamentos respecto la ver~ 

ciUad de un razonamiento de tal naturaleza y que co1nprende -

dentro de la tecnología, un desarrollo integral homínido -p~ 

ra nosotros, en el sentido teilhardiano~~ no las comentare -

mas in 6i~u pues compete a mentes preclaras dilucidarlo y e~ 

ponerlo en otro momento histórico, dado·que sin lugar a du -

das respecto de una Filosofía de la História es de pr~merísi 

t d 1 
. . . 11 

ma y rascen enta Importancia. 

Retomando nuestro contexto estrictamente jurídico, so~ 

tenemos que el proceso de adquisición de tecnología por con­

venio debe, por mayoría de razón, ser regulado conforme a 

las disposiciones que en materia contractual establece el de 

recho civil. 

4.- Desarrollo Tecnológico. 

A partir de la revolución industrial, durante los -

inicios del siglo XVIII, la tecnología alcanzó un nivel com­

pletamente nuevo en comparación con la desarrollada en los -

11 Vilal Kopp, ]06C.JÍ. Entstehung und zukunft des menschen. Pierre Teil_­
hard de Chardin und sein weltbild. *, vvu.,{.ón c.M~illana. de AtejanciJro -­
RoM, Edilo:-da.t Hci!Ldelr., S.A., BafLc.e.tona, E'->pafía, 7965. 
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dos mil años precedentes. En la antigtiedad, las invenciones 

o innovaciones técnicas obtenidas se produjeron como medidas 

necesarias para el logro o consecución de objetivos limita -

dos y estrictamente locales. 

Las norias, arietes, catapultas, palancas, cuñas, lag~ 

res y poleas fueron utilizadas principalmente como amplific~ 

dores de la fuerza de trabajo de los individuos o de las bes 

tias de tiro y labranza. 

Un cambio radical se produjo cuando la producción de -

bienes y servicios dejó de tener un mercado regional o incl~ 

so circupscrito al perímetro de los burgos. La producción en 

serie empez9 a invadir el comercio, y, con ello, se crearon ,-
nuevas formas de distribución en masa y su comercialización 

respectiva. 

Este ritmo de expansión productiva y crecimiento tecn~ 

lógico continuó, progresiva y ascendentemente, inundando li­

teralmentB ·nuestra cultura. Lo realmente interesante es que 

no fue sino hasta años relativamente recientes el que la ec~ 

nomía y el derecho han empezado a ocuparse de la ingerencia 

real del traspaso tecnológico en sus campos de estudio y mar 

cos de acción respectivos. 
. . k 12 W1oncze nos ilustra al respecto cuando señala que 

hasta hace apenas quince años los economistas construían sus 

teorías de desarrollo sin tomar en cuenta la ciencia y la -­

tecnología, añadiendo el mismo autor que, siendo así, no pu~ 

de extrañarnos el contenido de la primera antología de las -

principales contribuciones teóricas a la economía del cambio 

o traspaso tecnológico que se publicó en Londres, Gran Bret~ 

ña (Nathan Rosenberg -editor-, The economics of technologi_­

cal change, Penguin Books). De una veintena de trabajos in_­

cluidos en dicha obra, todos -con excepción de un ensayo de 

Schumpeter publicado en 1928- fueron escritos entre 1955 y -

12 
Wionezek S. Miguel. Comercio de tecnología y subdesarrollo económico. 

UNAM, CoMcünau6n de CienuM, V,[}LeeutJn GeneJta1. de PubUc.auoneJ.>, Mé;u 
eo, 19 7 3, pdg. 6. 
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1966. 

a) Teoría del desarrollo.- Definimos la teoría del 

desarrollo como el conjunto de políticas económicas, socia_­

les y jurídicas, implantadas en un sistema de administración 

coherente y encaminadas a la consecución de objetivos bien -

determinados: siendo éstos fines, la integración armónica de 

sus miembros sociales en todos los campos del desenvolvimien 

to humano y conforme al bien comfin. 

Para los países industrializados más que una teoría de 

desarrollo existe una teoría de expansión que se sustenta en 

un reforzamiento y perfeccionamiento de la estructura socioe 

conómica de sus sistemas. 

Coordinan y establecen políticas aplicables a sus mo -

mentas históricos, organizan la producción, distribución, CQ 

mercialización y consumo de sus bienes y servicios en cada -

vez más sofisticadas redes de mercado. 

Ejercen tensiones de presión y fuerza, de peso y con_­

trapeso en sus balanzas de pagos y comercial con el ubjeto -

de equilibrarse y competir ventajosamente en el mercado in -

ternacional, y, por filtimo, suscriben contratos de traspaso 

tecnológico en los cuales los beneficios o dividendos sean -

harto más cuantiosos para ellos, 4ue para los receptores del 

mismo. 

Distinto es el caso de los países subdesarrollados o -

en vías de desarrollo, pues dado sus características propias 

de economías limitadas, y en el entendido de que su meta es 

alcanzar el progreso; requieren establecer una política de -

desarrollo congruente a sus necesidades nacionales y, en pa­

ralelo, implementar una regulación jurídica que la salvagua~ 

de. 

b) Dependencia tecnológica.- La dependencia consti­

tuye una forma de dominación que se manifiesta a través de ~ 

na serie de características en el modo de actuación y en la 



20 

orientación de los grupos que en un sistema económico deter­

minado aparecen como productores o consumidores. Se afirma -

que esta situación supone, en los casos extremos, que las d~ 

cisiones que afectan a la producción o al consumo de una eco 

nomía periférica dada, se tomen en función de la dinámica e 

intereses de las economías centrales, sin tomar en cuenta a 

1 
. 13 

a pr1mera. 

En materia de dependencia tecnológica, existen result~ 

dos que arrojan datos que nos permiten señalar como caracte­

rísticas principales, entre otras, la presencia de un merca­

do restrictivo; una limitada posibilidad de selección de la 

tecnología apropiada a las necesidades particulares del re -

ceptor; la baja capacidad de negociación derivada de la sumi 

sión del receptor, que a la vez es obligada condición dado -

sus apremiantes necesidades de desarrollo; la casi nula in -

formación que permita comparar y evaluar sobre diversas fuen 

tes y tipos de tecnología, y, finalmente, la ausencia de una 

base legal sólida que reglamente ~a transmisión. 14 

Por la misma naturaleza de la técni.ca, siempre cambian 

te e innovadora, en los países subdesarrollados la dependen­

cia tecnológica ha sido un efecto colateral a su crecimiento 

y ha representado a la vez una trampa coyuntural de fácil in 

mersión y lenta erradicación. 

Nitsch 15 describe de manera simplificada los peligros 

que encierra dicha trampa: el traspaso masivo de tecnología 

operativa de un país industrial al sistema productivo de un 

país en desarrollo, puede provocar el desplazamiento de los 

servicios del sistema de innovaciones de éste Gltimo, debil! 

tanda así las conexiones entre el sistema productivo y los -

13 Aivanez Sobeha~, Jaime. Op. Cit., pág. 28. 

14 v~:~. v e :ta··~: · d · 1· ·~ 1 ~ <UA.-00-6 • 01'1.6 rvvc.YLe. Opc~ones e comerc~a ~zac~on de tecno og~a, -
ertiaobt¡_apt¡_epMadapalLMigueiS, Wiortc.ze.k., Op, Cit., páq-6. 151 a 179.. 

15 Nmc.h, Martát¡_ed. Trampa tecnológica. y paí.ses en desarrollo, ert la a­
Ma pt¡_epMada palL Miguel S. Wia rtc.ze.k., Op. Cit. , pág. 27. 
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sistemas político y ambiental; aunado a_.-_que_ en el sistema 

productivo las tecnologías importadas pued~n-conduci~ ~una 

producción con uso- intensivo de capital q_-~e genere poco-~ em­

pleos y absorba grandes montos de ahorro ±nterno y divis~s, 

canalizándolas al sector moderno y generando ingresos para -

pequeños estratos privilegiados. 

En síntesis, cuando un país requiere satisfacer su de­

manda interna de este importante insumo que es la tecnolo -­

gía, y no desea caer en el torbellino de la dependencia o -­

pretende salir del mismo, debe cuidadosamente seleccionarla 

y vigilar que el mercado implícito no sea desventajosamente 

restrictivo o conlleve a la formalización jurídica del tras­

paso mediante convenios atados. 

e) La tecnología como mercancía.- La tecnología es 

un bien que es objeto de transacciones comerciales en el mer 

cado, tanto internacional como en el nacional. Para compren­

der en profundidad la causa en virtud de la cual la tecnolo­

gía es una mercancía, debemos atender a la g·énes-is de la ac­

tividad creativa. Entendemos que el acto de innovación es la 

culminación creativa de los esfuerzos del inventor o ~nnova­

do-r. La imaginación, la concentración del esfuerzo y la exp~ 

riencia, la asociación de ideas o hechos, el descubrimiento 

de fenómenos de carácter aleatorio, etc., son ciertamente ac 

tividad creativa. 

Los costos que implica la actividad creativa en cual -

quier campo, es el factor primigenio que -consideramos- le ~ 

signa un valor económico a la tecnología. La tecnología se -

considera como una unidad económica que entra en la activi -

dad productiva junto con otras unidades económicas, tales co 

mo el capital y el trabajo, y de esta forma la concepción de 

aquella cambia del nivel abstracto de una fórmula matemáti -
.1 d .d d ~ . 16 ca, a a e una ent1 a econom1ca. 

16 VcU..tóo.b V. Con-t>tan:Une.. Op. Ci;t., pág. 152. 
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Establecido que constituye una mercancía, se infiere -

que tiene un valor de uso y un valor de cambio. Ello signifi 

ca que el inventor o innovador puede comercializar sus cono­

cimientos o inventos, concurriendo a un mercado como cual -­

quier otro bien o servicio, bien sea como una de las figuras 

de la propiedad industrial o a través de alguna otra de las 

que se encuadran dentro del abastecimiento tecnológico. 

Anunciamos previamente al tratar la dependencia que el 

mercado del traspaso tecnológico tiene características res -

trictivas: ello significa que la tecnología es un factor pr~ 

ductivo que se transmite incorporado en otros insumas, se. -­

convierte intrínsecamente en monopolístico u oligopolístico. 

Resalta que el fenómeno es complejo, siendo necesaria 

en esos términos la ingerencia del Estado a través de la fu~ 

ción legislativa, para regularlo, y proponerlo forma parte -

de nuestro objetivo. 

En orden a lo expuesto, establecemos que la tecnología 

como mercancía .debe reunir las siguientes características m!_ 

nimas como son la fácil operación, simplicidad, resistencia, 

uso universalizado, pequeña capacidad, bajo nivel de mecani­

zación y alta estandarización de los componentes. 

5.- Fenómeno Jurídico. 

Si rememoramos, por ejemplo simplemente, la evolu -

ción de los diversos instrumentos escriptorios, encontramos 

que el fenómeno histórico del traspaso tecnológico se prese~ 

tó en más de una ocasión. De Egipto a Tiro y Sidón, despues 

en Asia Menor, y de ahí -procedente de China Meridional- .re­

gresa a Europa en la forma de pa-sta o celulosa que hoy todos 

conocemos. 

Evidencias de traspaso tecnológico se desprenden de es 

tas lineas. 
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17 Al respecto, Shotwell nos informa que en el siglo -

XII a J.C., los hombres de negocios de los puertos mercantes 

de Fenicia, agudos de ingenio como sus v~cinos helénicos en 

época posterior, parecen haberse dado cuenta de la utilidad 

del papiro egipcio pues los documentos prueban que lo impor­

taban a sus ciudades por lo menos hacia mediados de dicha -­

centuria. 

Esta escueta información, tomada un poco al azar, ad -

quiere para nosotros una gran importancia, pues afin y cuando 

no tuviera el carácter complejo y sofisticado de los arance­

les de las transacciones internacionales de hoy en dfa y só­

lo fuera una convención lisa y llana, alude al traspaso de -

la técnica. Emerge desde entonces como un fenómeno jurfdico, 

entendiendo por éste, el vasto campo en donde se generan los 

negocios jurfdicos. Esto es, ju-6 e.x fiac.:ta avi:tuJt. 

Vis.lumbramos -inspirados en la excelsa magia del dere­

cho- como una meta a alcanzar el poner en evidencia que el -

contrato, instrumento formal de las obligaciones, muy parti­

cularmente sobre el traspaso tecnológico, debe imperativame~ 

te considerarse como tutor de la evulución y objetivos del -

desarrollo. Insistimos y así lo sustentamos. 

Queremos pugnar por una mejor eficacia en contenido y 

sentido del instrumento jurídico llamado contra·to, frente a 

lo que Carnelutti 18 denomina "la fecundación moral de la e­

conomfa", y quien nos dice que la economía puede ser parang~ 

nada a la tierra sobre la cual esparciera la ética su semi -

lla; sobre esa tierra y de esa semilla nace, crece y 5e agi­

ganta el derecho, añadiendo que no hay en el complejo ordena 

17 Sha:twe..tt T. Jame.-6. Historia de la historia en el mundo antiguo. Fonda 
de. Cu..t.twta Ec.anómú:a, Méuc.o, 1940, pá:g. 68. 

En lo relativo a los documentos egipcios cita a J. H. Breasted, -
Ancient records of Egipth (5 vols., 1906-1907), IV, 284. 

18 Ca!tneXu.:tü, f!tanc.Mc.a. cómo nace el derecho. Edic.iarte.-6 Jwúdic.M EU!ta 
pa-AméJúc.ct, .vr.aduc.c.ió11 de. SaYlliaga Se.1'1X.ú Mel.e.nda IJ Maftina Aye!tfta Re.cün-; 
Bue.rta-6 Ai./te. .. ~, A'Lg e.1 Lt.i.11a, 1 9 59, pág . 56 . 
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miento juridico una vegetación más lozana que la del contra­

to, pues sin él la economia seria un páramo desolado. 

a) La tecnologia como bien juridico.- Cosa es cual-
. b. ~ . 1 . 1 1 f~ . 19 

qu~er o Jeto o term~no, rea o ~rrea , menta o ~s~co. 

Fisicamente significa para nosotros, aquellos objetos 

con existencia corpórea, e intelectivamente, aquellas ficcio 

nes del proceso pensante ante un entorno determinado. 

Juridicamente, el concepto comprende todo lo existen_­

te, de manera corporal o incorporal, natural o artificial, -

real o abstracta, y aún, todo cuanto pueda existir o ser con 

cebido. 20 

Una cosa sin utilidad, sea objetiva o subjetiva, no -­

tiene valor. La tecnologia es un bien porque tiene un valor 

y representa un interés. 

Bien juridico es aquella realidad corpórea o incorpó -

rea que pueda ser objeto de relaciones juridicas. Nuestro Có 

digo Civil, en su articulo 747, a la letra dice: 

"Pueden ser objeto de apropiación todas las cosas 

que no estén excluídas del comercio". 

Inacabada consideramos por cierto la concepc~on del le 

gislador, y nos sumamos a la postura de Aguilar Carvajal 21 

quien comenta que el articulo de referencia emplea la pala -

bra "apropiación", es decir, restringe su significado a las 

cosas susceptibles de apropiación, sin consagrar el signifi­

cado como satisfactor; además, el término apropiación se re­

fiere no sólo al derecho de propiedad, sino en general a to-

79 Abbagnano, N~eofa. Op. Cit., pág. 246. 

2 ° Cabaneil.a.6 , G!Ulivuno. Op. Cit. , tomo I, pág . 5 3.6 . 

27 A. ·o-~ e ·-o L OJ • • • 
g~uvc ~Vajcu_, eopa~a. Segundo curso de derecho c1v1l: b1enes, 

derechos reales y sucesiones. Ecüto!Ual. Po!UU1a, S.A., 3a. EcUu6n, Mé:U 
ea, 7975, pág. 57. 
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do el aprovechamiento de la cosa, y por lo que hace al térmi 

no "comercio" que emplea, no se refiere a los actos de comer 

cio reglamentados por el relativo, sino a comercio jurídico, 

es decir susceptible de relaciones jurídicas. 

Sucintamente, la tecnología es un bien en el sentido -

jurídico, tanto porque existe en la naturaleza, como porque 

es objeto de apropiación y, finalmente, porque tiene un va -

lor y representa un interés. 

b) La regulación jurídica en materia de traspaso 

tecnológico.- Es apremiante que el multicitado fenómeno se -

encuentre regulado por una legislación que aborde claramente 

todos los aspectos del problema. 

Para que un cuerpo legal-refleje los postulados de una 

política de adquisición de tecnología, consideramos -en base 

a lo planteado- debe orientar claramente respecto a las priQ_ 

ridades sectoriaies; privilegiar determinados mecanismos de 

traspaso, para lo cual tendrá que definirse con extrema pre­

cisión la amplia gama de modalidades existentes y aquellas Q_ 

tras viables; establecer mecanismos operacionales de evalua­

ción del contenido y de la eficiencia con que se utiliza la 

tecnología adoptada o importada; y, por último, otorgar atri 

buc.i.ones y ·recursos humanos y financieros a la unidad admi -

nistrativa del sector público que tuviese por función apli_­

car y perfeccionar dichas normas. 

Desafortunadamente, las disposiciones jurídicas vigen­

tes no cubren en términos globales la totalidad de los ante­

riores aspectos, concretándose en establecer procedimientos 

de control y registro, plazos de vigencia, y montos alzados 

de remesas máximas, empleando en todo ello definiciones gen~ 

rales que permiten en un momento dado, sustraerse al conteni 

do de la norma. 
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B.- ANTECEDENTES HISTORICOS. 

La historia de la humanidad registra una asombrosa 

capacidad inventiva en el ser humano. De generación en gene­

ración, desde el paleolítico hasta nuestros días, el hombre 

trabaja para crear o para mejorar instrumentos, productos o 

servicios; proyectando a la sociedad hacia nuevos horizontes. 

1.- Marco Histórico. 

El progreso tecnológico es auspiciado por todos los 

sectores tanto gubernamentales corno privados. Todos los paí­

ses económica y tecnológicamente en crecimiento, al resultar 

les harto difícil evolucionar natural y paulatinamente con -

recursos técnicos propios, concentran sus esfuerzos en la re 

cepción de tecnología procedente de los países, sectores e -

incluso empresas o unidades de producción más desarrollados. 

Al proceso de traspaso tecnológico se le encuentra en 

todas las latitudes y longitudes, tanto en Asia, extremo O -

riente y Oceaníá, corno en el continente Africano y Améric~ -

Latina; limitándonos nosotros sin embargo, a tratar la pro -

blernática en México, previo acercamiento en el contexto latí 

noamericano. 

a) América Latina.- Cuando una nación en un momento 

dado logra, incrementar su ahorro interno por un lado, y al 

margen de cualquier otra posibilidad de financiamiento -corno 

pudieran serlo los ernprésti tos del e.xterior- por el otro, p~ 

demos afirmar que se encuentra en posibilidad de obtener su 

desarrollo. Tal fué el caso de algunos países de América La­

tina al término de la Segunda Guerra Mundial. 
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Efectivamente, al concluir el conflicto armado y gra_~ 

cias al ahorro interno provocado por el bloqueo de los merca 

dos, paises como Argentina, Brasil, Chile, Colombia y México 

estaban en condiciones de completar el proceso de formación 

de su sector industrial y de iniciar -además- transformacio­

nes ecGnómicas capaces de lograr un desarrollo autónomo. 22 

Ante semejante posibilidad, dichos paises emprendieron 

la busqueda de su autonomia politica y económica frente al -

coloso de América y frente al viejo continente; caro anhelo 

desde sus respectivas separaciones de los imperios espafiol y 

portugués a principios del pasado siglo. 

Asi, bajo los supuestos de un mercado interno suficien 

te para el consumo de los productos industriales; uná esti-uc 

tura que comprendia industrias ligeras de consumo y, en ca -

sos como el nuestro, la producción de algunos bienes de ex -

portación; un~ fuente de divisas considerable, originada por 

la explotación agropecuaria y minera, y fuertes estimulas p~ 

ra el crecimiento industrial, tales paises iniciaron su in -

dustrialización a gran escala, siendo necesaria casi inmedia 

tamente la importación masiva e indiscriminada de tecnolo -­

gia, no teniendo los respectivos Estados otra. alternativa -­

que establecer politicas tolerantes en aras del desarrollo. 

b) México.- La historia del traspaso tecnológico en 

nuestro pais tiene sus origenes, tanto en su realidad de 

pais subdesarrollado hasta la primera mitad del presente si­

glo, como en la politica desarrollista liberal que el Estado 

Mexicano consintió hasta precisamente la década de los cin -

cuentas, época en que los primeros controles en materia fis­

cal fueron implementados. 

zz CaJtd060, F. H. e¡ Fal.e-tto, Enzo. Dependencia y desarrollo en América -
Latina. S-i.g.to Ve..ú1i.úuw EcLi;toJtv.,, 16a. EcUu6n, Méuc.o, 1979, páq. 3. 
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1. Aspectos característicos de México como país 

subdesarrollado. 

a.- Aspectos económicos. Su estructura se ca­

racterizó por el predominio de las actividades primarias y -

por la existencia de dos sectores capitalistas yuxtapuestos: 

uno precapitalista, autóctono, basado en la economía de sub­

sistencia y de trueque, y otro capitalista -nacional y ex -­

tranjero-, basado en el comercio y la exportación. 

En lo tocante a las actividades primarias, la gran ma­

yoría de la población se ocupó de la agricultura y de la mi­

nería; en la industria de. la transformación sólo se utiliza­

ba su fuerza de trabajo, lo cual por cierto trajo aparejada 

la mala distribución de la población y un creciente desem --

pleo; la producción interna se limitaba a subsistencias agri 

colas alimenticias y a materias primas para consumo nacional 

y exportación. 

Su funcionamiento en términos generales, se manifestó 

inestable, preponderantemente en la producción agrícola, de­

bido sobre todo a que en su mayor parte era generada en tie­

rras de temporal, y también en las exportaciones a consecuen 

cia de la baja capacidad de negociación nacional frente a -­

los grandes centros de poder en el exterior. 

b.- Aspectos extraeconómicos. En parte p.or la 

situación social que prevalecía antes y despues del porfiria 

to, habida cuenta de la efervecencia y furor político fruto 

del movimiento revolucionario de 1910, y en parte por la cri 

sis de consolidación general a fines del tercer decenio de -

nuestra centuria, se evidenció que las estructuras de cua -­

dros del país, generaban obstáculos al crecimiento. 

Las estructuras sociales adolecían de dos característi 

cas negativas: por un lado eran desequilibradas, pues entre 

la clase que detentaba el poder o la riqueza y la gran masa, 

no existía una clase media suficientemente sólida que permi­

tiese la elasticidad mínima requerida entre una y otra; y -­

por el otro lado, estaban desarticuladas, no habiendo comuni 
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cación ni reclutamiento de cuadros políticos o económicos en 

tre las amplias capas o estratos de la población y, la cúspi 

de de la pirámide social. 

2. Historia de la industrialización en México.-

En el año de 1930 se levantó el primer censo industrial -

de la república mexicana, captando el estado de la industria 

al cierre del año de 1929; y un somero exámen de los datos -

que aportó, revela claramente la pobreza de nuestra indus -­

tria por aquel entonces. Incluyendo la refinación y destila­

ción de petroleo y la producción de energía eléctrica, com_­

prendía en ese tiempo únicamente dieciocho clases industria­

les y ciento veintloclw ramas solamente. 23 

Para 1929 las industrias principales eran, entre otras, 

la del azucar, molinos de trigo y nixtamal, cerveza, despepi 

tadoras de algodón, panaderías y bizcocherías, talleres mee! 

nicos, imprentas y litográficas, calzado y jabón, fundicio_­

nes de hierro y acero, beneficiadoras de arroz, hilados y t~ 

jidos, aceites y papel, curtidurías y desfibradoras de hene-
24 quen, y boneterías y cemento. 

La reforma agraria iniciada durante la administración 

del general Alvaro Obregón levantó el estancamiento del mer­

cado interno, siendo favorecido éste -desde luego- por la co 

yuntura económica del llamado "crak" de 1929 en el vecino 

país del norte. La siguiente administración encabezada por -

el general Lázaro Cardenas reformó la Ley Monetaria y fomen­

tó la industrialización a través de instrumentos legales, a~ 

ministrativos, económicos y financieros, amén todo ello, de 

la industria secundaria provocada con la expropiación petro­

lera. 

23 L6pe.z Mato, fJLne!.l.to. Ensayo sobre localización de la industria en Mé-­
xico. CooJtcünau6n de. Cie.ncA.a.ó 1 UNAM 1 ViJr.e.c..u6n Ge.neJtat de. Public.auo -­
ne!.l 1 Mé.uc.o 1 7 960 1 pág. 7 6. 

24 Ibidem. 
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De 1940 a 1946 la política de crecimiento acelerado -­

preconizada por el régimen del también general Manuel Avila 

Camacho, auxiliada ahora por la Segunda Guerra Mundial -como 

adelan·tamos párrafos antes- propició el crecimiento de las -

inversiones debido ante todo a la inmigración de capitales y 

a la disminución en la salida de dividendos. 

El gobiérno del licenciado Miguel Alemán Valdéz forzó 

el desarrollo del país apoyado en los grandes empréstitos o~ 

tenidos de organismos internacionales, garantizados por el -

creciente aumento de inversiones extranjeras y del turismo. 

Pese a la devaluación del peso mexicano en abril de 

1954, al término de la gestión del presidente Adolfo Ruiz 

Cortínez, nuestro país había logrado emerger del natural re­

ceso y se proyectaba en franca recuperación, ·previéndose una 

etapa de expansión industrial sin ~recedentes para los afios 

subsecuentes. 

Las dos administraciones que le siguieron, continuaron 

-salvo pequefias fluctuaciones- el mismo ritmo y proceso de -

crecimiento, y así finalmente, a partir de 1970 el gobierno 

mexicano ha intervenido en forma decisiva en la industriali­

zación del país, dejando al margen la política sumisa, pasi­

va y tolerante a la que aludimos también ya en párrafos ant~ 

riores, al implementar para tal efecto el primer ordenamien­

to jurídico regulador del traspaso tecnológico, sustentado e 

inspirado en un reconocimiento a la importancia del fenómeno 

tecnológico, y en paralelo, con la creación del Consejo Na -

cional de Ciencia y Tecnología (CONACYT). Hacemos votos para 

que la próxima administración del Ejecutivo Federal que ya a 

soma en nuestro horizonte político, consolide la acción de -

las anteriores en materia del traspaso tecnológico. 

2.- Objeto Histórico. 
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Mucho se ha conjeturado sobre la evolución del proceso 

de invención y la influencia que los diferentes tipos de so­

ciedad han ejercido tanto para la transmisión de tecnologías 

establecidas, como sobre la creación de tecnologías nuevas. 

No tenemos certeza sobre el origen remoto de los co -­

mienzos del telar, la navegación, la rueda y el horno, consi 

derados desde siempre como los ingenios fundamentales. En lo 

que concierne al mundo antiguo no existe virtualmente ningu­

na información h-i.c_ e;t n.unc_., por ejemplo, sobre cómo los su -

pervisores y los capataces obtenían los conocimientos técni­

cos necesarios para organizar los trabajos de mayor compleji 

dad y a gran escala. 

La institución del aprendizaje del oficio de mago, se 

puede encontrar ya en el Código de Hamurabi, o inferirla del 

golpe del martillo del maestro del templo llamando a sus op~ 

rarios al trabajo, pero el desarrollo formal de la instruc -

ción ordinaria de la técnica data del establecimiento de las 

corporaciones o agrupaciones de artesanos medievales, donde 

gracias al llamado derecho de indagación, los o~iciales esta 

ban facultados para asegurarse de que los conocimientos y -­

procedimientos se guardasen y ejecutasen "según las leyes, -

ordenes y ordenanzas del oficio" -facultad por cierto que t~ 

davía reconocía el parlamento inglés en el año de 1650 e in­

cluso más tarde-. 25 

Fueron sin lugar a dudas las primicias estructurales, 

constitutivas del sistema de protección industrial que hoy -

conocemos y, a mayoría de razón, también de la tecnología y 

su transmisión. 

a) Traspaso de tecnología: modalidades y mecanis 

mos.- Concientes de lo vasto del tema, y de que toda clasifi 

2 5 VeMU T. K. U (t!LtUam.6, Tflevolt I. Historia de la tecnología. S-i.gio -
Vu~üww Ecü;tof[v.,, Za. EcUuón, votwnen. 3 (II), Méuc.o, 1978, pág.6. --
1 o 34 lj .6-i.gu.{e_¡-¡_te_~ • 
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cación es arbitraria, ilustrarnos su contenido partiendo de -

lo general a lo particular, a efecto de ubicar el todo de11 -

tro de las fronteras de nuestra realidad mexicana. 

En base a la división que de la tecnologia y su trans­

misión ha elaborado la Conferencia de las Naciones Unidas so 

bre Comercio y Desarrollo (UNCTAD), se han clasificado los­

canales de t~ansmisión en tres grandes grupos: 

Tecnología incorporada 
en bienes de capital o 
bienes intermedios. 

Tecnología incorporada 
en los recursos huma -
nos. 

Tecnol?gÍa explícita. 

- Inversión extranjera. 
Importación directa de maquina­
ria y equipos. 

Movimiento de técnicos naciona-
les hacia el exterior (foi:ma:_-­
ción profesional, cursos de ad­
ministración y adiestramiento~ 
misiones, conferencias, congre­
sos). 

- Movimiento de técnicos extranje 
ros hacia el país (misiones de­
asistencia técnica y consulto -
res). -

- Retorno de especialistas y per­
sonal científico y técnico emi­
grado. 

- Programas internacionales de -­
cooperación técnica. 

- Servicios de información técni­
ca libre (publicaciones, docu -
mentas, literatura, manuales)~ 

- Contratos de suministro de in -
formación técnica no-libre (li­
cencias sobre patentes, marcas 
y knovr-how). 

- Contratos de servicios de con -
sultoría, asistencia técnica y 
de administración. 26 

26 Hcdty CaJUUVte., MáX-Úlla. El desarrollo tecnológico zonal y la transfe -
rencia de tecnología. Se.~et~a de. fa Aha~ei6n Latinamn~Qana de. LZ­
bJte. Came.Jtua, daQume.nta ALALC/SEC/PA/2.1, UJtugu.ay, 1973, pág. 7. 
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Interesante juzgamos la anterior clasificación, pues -

combina los diversos tipos de tecnologías, con las formas a 

través .de las cuales se ~ransmite; mismas que de acuerdo con 

la UNCTAD son, enunciativamente, la circulación libre de do­

cumentos, el desplazamiento de personal, la formación profe­

sional, el intercambio de información y experiencias, empleo 

de expertos, la importación de bienes de capital, acuerdos -

de licencia y las inversiones extranjeras directas. 27 

En México, las modalidades y mecanismos de traspaso de 

tecnología que han operado en los últimos 25 años, p·odemos -

clasificarlas desde los puntos de vista funcional y contrac­

tual. 

Funcionalmente, las categorías de conocimientos técni­

cos que son objeto de transmisión en nuestro país son: 

l. Estudios para determinar el impacto de las diversas tecnolo -
gías aplicables a la producción de un producto dentro de un-­
mercado determinado. 

2. Estudios de factibilidad para nuevos proyectos industriales y 
estudios de comercialización integral, previos a la realiza -
ción de la inversión industrial. 

3. Diseño de ingeniería de nuevas instalaciones productivas y -­
que comprende tanto el proyecto de la planta como la selec -­
ción del equipo. 

4. Construcción de la planta o unidad de producción e instala -­
ción del equipo. 

5. Selección del insumo tecnológico a nivel de proceso producti­
vo. 

6. Estudios de posibilidades de mejora en la eficacia de los pr~ 
cesas en uso, mediante innovaciones menores y bajo costo mar­
ginal. 

7. Provisión de asistencia técnica en el manejo y operación de -
las instalaciones productivas. 

8. Provisión de asistencia técnica en materia de ventas, mercado 
técnia y admini~tración operativa. 

Por otra parte, de acuerdo con el criterio contractual 

z 7 UNCTAV, Se.c.lte.tcvúa de. .l'.ct. Directrices para el estudio de la tram¡mi­
sión de tecnología a los países en vías de desarrollo. Eótudio No. S-7Z 
II.V.19, U.S.A., New VoJtk., 1973, pág. 5 •. 



3 4 

las anteriores categorías de conocimientos se transmiten in~ 

trumentadas en el marco de las variantes generales detalla -

das a continuación: 

l. Acuerdos sobre concesiones de licencias, en cuyo caso el ce -
dente que transmite la tecnología otorga al concesionario -~­
ciertos derechos para la utilización de patentes, marras co -
merciales o innovaciones, procedimientos y técnicas no pate;­
tados, en relación con la fabricación y venta de productos en 
mercados determinados. 

2. Contratos para la explotación de recursos minerales, celebra­
dos generalmente entre empresas extranjeras y el gobierno o -
sus entidades, en virtud del cual las empresas extranjeras -­
proporcionan los conocimientos técnicos idóneos, así como fre 
cuentemente también el financiamiento para ejecutar programas 
de exploración y explotación de los recursos minerales loca_­
les. 

3. Convenios sobre diseño y construcción, con arreglo a los cua­
les el emisor proporciona al receptor conocimientos técnicos 
y administrativos para el proyecto y ejecución de instalacio­
nes productivas, actuando también usualmente como intermedia­
ria en la adquisición del equipo necesario. 

4. Contratos sobre servicios técnicos, por los que el emisor pr~ 
porciona información y servicios de asesoría a una filial u ~ 
tra empresa. 

5. Contratos de administración, en virtud de los cuales se conce 
de a una empresa extranjera -generalmente la matriz de la re~ 
ceptora- el control operacional del proceso productivo. 

28 

Marginalmente, y sin ánimo de postergar, debemos sefia­

lar que si bien la tecnología se transmite también incorpor~ 

da en el capital, concretamente en la inversión extranjera -

como ha quedado asentado, ese canal de transmisión en parti­

cular no compete a nuestro estudio, fundamentalmente por las 

siguientes razones: 

1a.- Aún y cuando la transmisión se verifica por el 

sólo hecho de contener implícita la inversión los métodos y 

28 
W~onezeR s; Miguel. La transferencia de tecnología en el marco de la -

industrialización mexicana, en Com~~o de ~eenoiogia y ~ubdehanAoiio eea 
n6m~eo, Op. e~., pág. 248. 
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técnicas del exterior, no constituye el fin primordial de la 

misma. 

Za.- La inversión extranjera en virtud de la disti~ 

ción en el objeto, no es un contrato de traspaso tecnológico 

sino otra figura jurídica distinta. 

b) Contrato de traspaso tecnológico.- En ésta mate­

ria, las modalidades funcionales y contractuales de la trans 

misión no se presentan perfectamente diferenciadas e indepen 

dientes. Generalmente el traspaso se verifica "en paquete", 

"globalmente" o en "bloque". 

De tal suerte, nuestra figura de mérito suele incluir 

una variedad de objetos, como pueden serlo e1 derecho de u -

sar patentes y marcas, transmitir la experiencia técnica (el 

know-how del emisor), e incluso proporcionar conocimientos­

técnicos específicos de asistencia en la producción y opera­

ción de las unidades productivas. 

Es precisamente esa transmisión en paquete o en bloque 

lo que constituye la figura jurídica de nuestro estudio y -­

que hemos denominado como el CONTRATO DE TRASPASO TECNOLOGI­

CO. 

3.- Reflexiones sobre los Factores Reales de Poder. 

La problemática de la ciencia y la tecnología, apli 

c::tdas a la producción de los satisfactores que reclama la hu 

manidad en el momento presente, nos induce a considerarla co 

mo un factor real de poder. 

Los paises desarrollados afirman su hegemonía, esgri -

miendo la superioridad tecnológica frente a aquellos otros -

que -so pena de alejarse más aún del progreso al que aspiran 

y pretenden- se ven orillados a la importación al caro pre_-
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cio de la' sumisión. 

Ante semejantes circunstancias, la actuación de los -­

paises en emancipación y formación, y muy en particular de -

nuestro México, ha de programarse reflexivamente para no 

caer en el voluptuoso desperdicio de sus potencialidades y -

recursos. 

Para tal efecto, resulta adecuada la posición de Are -

llano Garcia 29 quien sostiene qu~ la dirección tecnológica 

deben marcarla quienes han hecho del estudio de las ciencias 

sociales una especialidad; independientemente de que los ac­

tos concretos -de ejecución, agregarnos nosotros-, sean lleva 

dos a su factibilidad por funcionarios y particulares. 

Ahora, nuevamente y más que nunca, la regulación juri­

dica del traspaso tecnológico marca tales directrices; como 

instrumento que fortalece la capacidad de negociación del r~ 

ceptor frente al emisor, y posibilita la selección.apropiada 

del insumo tecnológico. 

La regulación juridica del traspaso de tecnologia debe 

pretender alcanzar el bien común, que no es otro que el desa 

rrollo social y económico en todos los planos; debe ponderar 

la justicia sobre la inequidad, como base necesaria de convi 

vencia y consenso; y por último, debe revestirse de plena se 

guridad juridica frente y para las partes, dilucidando el ·ré 

gimen aplicable en lo omiso o no claro en materia de su in -

terpretación y ejecución. 

29 ~etta~o G~eia, C~oh. Derecho internacional privado. E~o4iat Po­
IV!.Úa, S.A., Mé:JU.c.o, 7979, pág. 472. 
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C.- ANTECEDENTES LEGISLATIVOS. 

Los antecedentes legislativos en materia de transmi 

sión de tecnología emergen de dos grandes fuentes, siendo -­

por un lado los relativos a la propiedad industrial y, por -

el otro, los que conciernen al abastecimiento tecnológico -­

propiamente dicho. 

De acuerdo con la clasificación que de las modalidades 

y mecanismos del traspaso de tecnologia hemos presentado, p~ 

demos dividir aquellas figuras jurídicas que se encuadran 

dentro de la propiedad industrial y aquellas otras que se re 

fieren al abastecimiento tecnológico. 

Son figuras de la propiedad industrial, las siguientes 

que exponemos: 

- Cesión o transmisión de derechos correspondientes a u­
na marca. 

- Cesión o transmisión de derechos relativos a una pate~ 
te. 

- Licencia o autorización de uso o de explotación de un 
certificado de invención. 

- Autorización de uso de nombre comercial. 

Son figuras de abastecimiento tecnológico: 

- Suministro de conocimientos técnicos. 

- Provisión de ingeniería básica o de detalle. 

- Asistencia técnica. 

Servicios de administración y operación de unidades -­
productivas. 

1.- De la Propiedad Industrial. 
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las an-teriores categorías de conocimientos se transmiten in~ 

trumentadas en el marco de las variantes generales detalla -

das a continuación: 

l. Acue~dos sobre concesiones de licencias, en cuyo caso el ce~ 
dente que transmite la tecnología otorga al concesionario --­
ciertos derechos para la utilización de patentes, marcas co -
merciales o innovaciones, procedimientos y técnicas no pate~­
tados, en relación con la fabricación y venta de productos en 
mercados determinados. 

2. Contratos para la explotación de recursos minerales, celebra­
dos generalmente entre empresas extranjeras y el gobierno o -
sus entidades, en virtud del cual las empresas extranjeras -­
proporcionan los conocimientos técnicos idóneos, así como fr~ 
cuentemente también el financiamiento para ejecutar programas 
de exploración y explotación de los recursos minerales loca_­
les. 

3. Convenios sobre diseño y construcción, con arreglo a los cua­
les el emisor proporciona al receptor conocimientos técnicos 
y administrativos para el proyecto y ejecución de instalacio­
nes productivas, actuando también usualmente como intermedia­
ria en la adquisición del equipo necesario. 

4. Contratos sobre servicios técnicos, por los que el emisor pro 
porciona información y servicios de asesoría a una filial u ~ 
tra empresa. 

5. Contratos de administración, en virtud de los cuales s~ conc~ 
de a una empresa extranjera -generalmente la matriz de la re­
ceptora- el control operacional del proceso productivo. 28 

Marginalmente, y sin ánimo de postergar, debemos seña­

lar que si bien la tecnología se transmite también incorpor~ 

da en el capital, concretamente en la inversión extranjera -

como ha quedado asentado, ese canal de transmisión en parti­

cular no compete a nuestro estudio, fundamentalmente por las 

siguientes razones: 

1a.- Aún y cuando la transmisión se verifica por el 

sólo hecho de contener implícita la inversión los métodos y 

28 Wionez~k S .. Miguel. La transferencia de tecnología en el marco de la -
industrialización mexicana, ~n Com~eio d~ t~enofogia y ~ubd~ahnoffo ~ea 
n6mieo, Op. Cit., pág. 248 
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2.- Del Abastecimiento Tecnológico. 

No fué sino hasta el inicio de la pasada década el 

que la adquisición de tecnología empezó a ser reg.lamentada. 

Con anterioridad a aquella, sólo existían tenues contro-­

les fiscales como las facultades concedidas a la Secretaria 

de Hacienda y Crédito Público (SHyCP) para investigar en ma­

teria de deducciones de los pagos debidos por regalías o a -

sistencia técnica. 

Pertinente es aclarar que el concepto "pago de rega_-­

lías" se refiere a las retribuciones provenientes exclusiva­

mente por concepto de explotación de patentes de invención, 

marcas y uso de nombre comercial, no debiéndose aplicar por 

lo tanto a los pagos derivados de otros renglones del trasp~ 

so tecnológico. 

Nóvelmente, el Estado Mexicano intentó intervenir en -

el proceso de adquisición de tecnología al promulgar la Ley 

de Fomento de Industrias Nuevas y Necesarias de 1955, en cu­

yo contenido se establecía la obligación a las personas mor~ 

les con domicilio e.n nuestro país de propocionar a la Secre­

taría de Industria y Comercio (SIC) y a la SHyCP, informa_-­

ción sobre su personal extranjero, el uso de maquinaria ex -

tranjera y nacional, las tecnologías nuevas aplicadas a la -

producción, y, la naturaleza de los convenios sobre pagos de 

bidos por regalías y por servicios técnicos. 

No obstante, debido sobre todo a la política oficial -

liberal cuya premisa fundamental era la de fomentar la capa­

citación y sobre todo la capitalización sin importar el cos­

to social; el control sobre el cumplimiento de esas disposi­

ciones fué poco estricto y sin observancia permanente. 

Quizá la única medida derivada de la Ley de Fomento de 

1955, que restringió en alguna medida la adquisición indis_­

criminada de tecnología, fué la de rechazar las solicitudes 

de exención de impuestos en las que se manifestaran pagos --
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por transmisión de tecnología que excedieran el 3 % de las -

ventas netas. M~s aGn y cuando fué el primer cedazo guberna­

mental al proceso de adquisición, lo fué muy relativo, pues 

desafortunadamente este criterio se difundió amplia y r~pid~ 

mente entre los proveedores for~neos de tecnología y los co~ 

dujo a la errónea convicción de que en México cualquier tec­

nología podía enajenarse al 3 % de regalías sobre ventas ne-
31 tas. 

Por otra parte, la SHyCP a través de la Ley del Impue~ 

to sobre la Renta (ISR) del 31 de diciembre de 1964, difere~ 

ciaba para su tratamiento tributario los ingresos provenien­

tes de la·prestación de asistencia técnica (abastecimiento -

tecnológico) y aquellos otros derivados del pago de regalías. 

Efectivamente, los proveedores por concepto de asisten 

cia técnica estaban sujetos a una tasa ~nica de 20 % sobre -

ingresos; en cambio, los pagos por regalías estaban sujetos 

a una tarifa progresiva que alcanzaba hasta el 42 %. Esta -­

distinción, lejos de favorecer la concertación de contratos 

de asistencia técnica, indujo a mGltiples empresas -y sobre 

todo a filiales de corporaciones extranjeras- ~ celebrar si­

mulaciones de contratos de asistencia técnica, con elcfin de 

poder enviar al exterior dividendos con un menor .grav~men 

fiscal. 

Empero, y a modo de sucinto colorario -m~xime que nue~ 

tro estudio, en términos de din~mica hacendaria no ha lugar 

sino a partir de la promulgación de la Ley sobre el Registro 

de la Transferencia de Tecnología y el Uso y Explotaci6n de 

Patentes y Marcas (LSRTTyUEPM)-, las disposiciones fiscales 

no perseguían como finalidad las correcciones debidas a las 

imperfecciones generadas por la ausencia de reglamentación -

específica, sino exclusivamente optimizar el tratamiento de 

la carga tributaria, y por ello, continuaron incluyéndose en 

los contratos de traspaso tecnológico múltiples pr~cticas co 

31 Ibidem, pág. 11 O. 
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merciales restrictivas, como por ejemplo, la prohibición to­

tal o parcial de exportación, generando efectos sumamente -­

desfavorables para el desarrollo del país. 

Hemos apuntado, sin embargo, corno antecedentes legisl~ 

tivos algunas consideraciones impositivas y en ello no ha o­

bedecido al azar. Esta perspectiva paradójicamente ha consti 

tuído uno de los filones más importantes por los cuales pau­

latinamente se óbservó una mayor inquietud en diversos secto 

res, demandando una mayor intervención del gobierno mexicano 

en la regulación del traspaso te~nológico. 

Paradójicamente decimos, pues fueron los efectos, esto 

es, las repercusiones en materia de recaudación del erario, 

y no las causas -léase la ausencia de reglamentación especí­

fica-, lo que finalmente llevó al Estado Mexicano, a través 

del ejercicio de la función legislativa, a expedir con fecha 

28 de diciembre de 1972 la LSRTTyUEPM. 

3.- Política Gubernamental en México. 

Incuestionablemente afirmamos que la administración 

del Ejecutivo Federal durante el sexenio comprendido de 1970 

a 1976 hizo suya la creciente preocupación de todos los sec­

tores póblicos y privados, en relación con la forma caótica 

en que se verificaba la adquisición de tecnología. 

La política gubernamental a partir de entonces enarbo­

la los siguientes postulados básicos, limitándonos únicamen­

te a los relativos a la fase de ejecución y no en términos -

de declaración de principios. 

1o. Adopción de tecnologías adecuadas a nuestra rea 

lidad mexicana, en el marco del Plan Nacional de Desarrollo 

Industrial de la Secretaría de Patrimonio y Fomento Indus -­

trial. 

2o. Desarrollar servicios de identificación, regis-



4 2 

tro, selección y evaluación de tecnologías, así como desarro 

llar instrumentos y criterios oficiales que estimulen al sec 

tor productivo a impulsar la innovación tecnológica nacional. 

3o. Formación, lo más rapidamente posible, de la ba 

se institucional tecnológica y científica que permita soste­

ner las prioridades productivas de bienes nacionales y socia 

les y, recientemente, las derivadas del Plan Global de Desa­

rrollo 1980-1982. 

Los postulados básicos precitados se plasmaron, en e -

jercicio de la f~nción legislativa, en los siguientes ordena 

mientos jurídicos que exponemos a continuación., en orden ero 

nológico de expedición: 

- 8 de diciembre de 1970 * Ley para la Creación del Con­

sejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT). 

- 28 de diciembré de 1972 * Ley sobre el Registro de la 

Transferencia de Tecnología y el Uso y Explotación de 

Patentes y Marcas ("LSRTTyUEPM). 

- 16 de febrero de 1973 * Ley para promover la Inversión 

Mexicana y regular la Extranjera (LIME). 

- 30 de diciembre de 1975 * Ley de Invenciones y Marcas 

(LIM). 

- 8 de octubre de 1976 * Reglamento de la Ley de Inven -

ciones y Marcas en materia de transferencia de tecnolo 

gía y vinculación de marcas (RLIM). 

De inter§s primordial y columna axial para el r§gimen 

jurídico de nuestro estudio, es la LSRTTyUEPM y, en forma se 

cundaria la LIM y su reglamento, en tanto que condiciona la 

legitimidad de los actos que tutela, a lo dispuesto por la -

primera ley. 

Declaramos marginalmente que no daremos tratamiento al 



guno a los dos ordenamientos restantes, habida cuenta que su 

enunciación obedeció al mero hecho de pertenecer a la cohor­

te legislativa que plasma la politica gubernamental de nues­

tro pais en el renglón de la Ciencia y de la Técnica. 

4.- Proyectos Internacionales para regular el Traspaso 

Tecnológico. 

Procedente es considerar los antecedentes en el ám­

bito internacional, en atención a lo siguiente: 

lo. Hemos apuntado que el grupo de figuras juridi -

cas clasificadas como "De la prÓpiedad industrial", es uno -

de los dos canales básicos por los que se transmite la tecno 

logia. 

Zo. La Convención de Paris, cuya última revisión 

fué suscrita por nuestro pais en 1976, es norma positiva in­

ternacional en lo que a "De la propiedad industrial" se re -

fiere. 

3o. El Contrato de Traspaso Tecnológico, entendido 

como aquel en que la transmisión de tecnologia se verifica u 

sualmente "en paquete" o "en bloque", incluye una variedad -

de objetos, entre otros, los relativos a la propiedad indus­

trial. 

a) El Convenio de París de 1883.- Se inició en la -

Conferencia de Paris de 1878 con motivo de la exposición mu!!_ 

dial y a instancias de quienes demandaban protección interna 

cional para las invenciones. 

No existia con anterioridad a este, un consenso univer 

sal. La ley francesa favorecia al inventor al no exigirle -­

que definiera los límites de sus pretensiones; la ley ameri­

cana exigia que las definiera, pero muy vagamente; la ley i!!_ 

glesa requeria mayor precisión; y la alemana requeria tanta 
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precisión que subordinaba el interés del inventor a los inte 

d 1 . d . 32 reses e a 1n ustr1a. 

El Convenio de París sostiene como principios básicos 

fundamentales, los siguientes: 

1o. El principio del "trato nacional" o de "igual -

dad de tratamiento", consistente en que los nacionales de -­

cualquier país miembro gozarán en todos los otros países de 

la Convención, de las mismas prerrogativas que otorgan a sus 

respectivos nacionales. 

Zo. Los derechos de "priorid~d de invención~' y ·de -

"independencia de la patente", siendo la protección hasta 

por un año para las invenciones con la posibilidad de así p~ 

der patentarlas en los otros Estados miembros, en lo tocante 

al primer derecho; y la no sujeción de 1~ patentes anuladas 

o canceladas en un país miembro, a correr la misma suerte en 

los otros, por lo que al segundo corresponde. 

3o. El régimen de supremacía del Convenio sobre o -

tras acuerdos particulares entre Estados miembros. 

b) Código Internacional de Conducta.- Hace 18 años, 

la Secretaría de la UNCTÁD planteó la posibilidad de conci -

liar las diversas legislaciones nacionales en materia del -­

traspaso tecnológico, a efecto de concertar convenios inter­

nacionales en favor de los países subdesarrollados. 

La finalidad que se persigue aún hoy día es la de au -

mentar la capacidad de negociación del receptor de tecnolo -

gía y así intentar un trato más equitativo. 

Podemos enunciar someramente los principios generales 

de su contenido, como sigue: 

1o. Reconoce la soberanía de cada Estado para regu­

lar el proceso de adquisición, conforme a sus políticas de -

desarrollo particulares, 

Zo. Propone un intenso intercambio de información, 

32 
VeJULtf T. K. tf Wil..Uarn6, TM..voJr. I. Op. CLt., pág. 1035. 
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en un plano de colaboración internacional. 

3o. Pretende conceder un tratamiento fiscal y credi 

ticio preferencial a los países en vías de desarrollo. 

4o. Denuncia las prácticas restrictivas y condena -

su utilización. 

So. Considera que la adquisición de tecnología debe 

garantizarce plenamente, tanto por el emisor corno por recep­

tor. 

6o. Establece corno ley aplicable en caso de contro­

versia, la del país receptor. 33 

e) Ley Tipo BIRPI para países en vías de desarro 

llo.- En 1965 las Oficinas Internacionales reunidas para la 

Protección de la Propiedad Industrial (BIRPI), publicaron el 

ordenamiento internacional conocido como Ley Tipo del BIRPI 

de 1965 para la protección de las invenciones y los conocí -

mientas técnicos. Al recoger la estructuración legal clási_­

ca, contenía algunas disposiciones de dudoso beneficio para 

los países en desarrollo. 34 

d) Ley Tipo de la OMPI.- Igualmente y con el mismo 

fin, la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual --­

(OMPI), ha elaborado un proyecto de Ley Tipo que supla las­

deficiencias de la anterior y que su contenido se incline -­

más en favor de los países subdesarrollados. 

5.- Regulación Jurídica en otros Estados. 

Múltiples naciones se han visto en la necesidad de 

regular la adquisición de tecnología, conforme marcos lega_­

les más completos. 

33 AC.vaAe.z Sobe/l.avu:J.., Ja.ime.. Op. Cit., pág. 145 1} úguie.nteó. 

34 Ibid. 
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Los principios básicos, a nivel de base orgánica, han 

sido similares para todos ellos, pero algunos se han .destaca 

do por otorgarle mayor énfasis a determinado aspecto, dándo­

les una nota característica que nos conmina a enunciarlos. 

Así, en Japón, la nota característica la constituye el 

hecho de que desde 1961 se ha establecido un co.ntrol sumamen 

te severo en materia de adquisición, predominando éste fac -

tor sobre cualquier otio renglón. 

La India, España y Venezuela se han destacado por la -

importancia concedida ~1 he~ho de aumentar y preconiz~r la 

capacidad de negociación de sus receptores nacionales. 

Finalmente, Argentina ha regulado la adquisición de la 

tecnología en términos de control y orientación por priorid~ 

des, mostrándose congruente con sus programas de desarrollo. 

6.- Fuentes Directas de la LSRTTyUEPM. 

Nuestro legislador, al delimitar los criterios gen~ 

rales de técnica jurídica de la LSRTTyUEPM, amén de el todo 

ya expuesto, recurrió a ordenamientos jurídicos y a resolu -

ciones provenientes de organismos internacionales perfecta -

mente específicos y bien determinados. 

a) Ley Brasileña.- Expedida en 1962 con el número -

4131, y reglamentada en 1964 por el decreto número 5341, o­

bligaba al registro en el Banco Central de todos los contra­

tos de traspaso tecnológico que generaran pagos al exterior. 

b) Ley Argentina.- De fecha .11 de septiembre de ---

1971, con número 19.231, instituyó el registro nacional de­

contratos, licencias y transferencias de tecnologías; consti 

tuyendo un antecedente directo de la LSRTTyUEPM. 
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e) Resolución 24 del Acuerdo de Cartagena.- La Corni 

sión del Acuerdo de Cartagena reunida en Lima, Perú, en di -

ciernbre de 1970, limita y restringe la utilización de cláus~ 

las que generen desigualdad entre el transmisor y el recep -

tor de tecnologia. En tales términos, los paises del Pacto -

Andino, corno son Bolivia, Chile, Colombia, Ecuador y Perú re 

gularon la adquisición de tecnologia, constituyendo al mar -

gen, antecedente directo también de nuestra ley de mérito. 

d) Resolución 39 del Tercer Periodo de Sesiones de 

la UNCTAD.- En su reunión plenaria verificada en Santiago de 

Chile, en abril de 1972, invitaba a los paises en vias de de 

sarrollo a establecer instituciones y fomentar centros de al 

ta especialización, con el fin concreto de tratar toda la g~ 

rna de cuestiones complejas, relacionadas con el traspaso te~ 

nológico cualquiera que fuere su modalidad y hacer frente a 

los problemas especificas de productividad y empleo. 
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C A P I T U L O I I 

NATURALEZA JURIDICA DEL CONTRATO DE 

TRASPASO TECNOLOGICO 

A.- CONCEPTOS GENERALES. 

La transmisión de la tecnologia es, como lo hemos -

planteado a lo largo del primer capítulo, un fenómeno muy -­

vasto, complejo e interesante. Múltiples pueden llegar a ser 

en un momento dado las formas para aprovisionarse de tecnol~ 

-gía y amplia es la gama de los actos jurídicos que púeden 

ser su fuente~ pero en el caso que nos ocupa la corriente do 

minante se inclina en el sentido de que la transferencia de 

tecnología nace a través de la celebración de un contrato. 

El contrato es la fuente de las obligaciones por anto­

nomásia y en la vida de la sociedad se revela como dínamo en 

todas las relaciones que emanan del cambio de bienes y serv! 

cios, relaciones de acreedor y deudor, por ejemplificar tan 

sólo con alguna de ellas. 

Es precisamente la teoría general del contrato la que 

nos inspira y a ella recurriremos para la metodología refe -

rencial de nuestro desarrollo. En ese orden de ideas y a fin 

de evitar disquisiciones en el estudio de mérito, adelantan­

do una limitante analizaremos el traspaso tecnológico exclu­

sivamente en la forma contractual, con la pretensión de de -

jar sentada la naturaleza jurídica de ésta relación. 

Resultando necesario primeramente analizar la teoría -

general del contrato, para posteriormente intentar el estu -

dio del traspaso tecnológico como una relación contractual, 
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centrando el objetivo del estudio -tratándolo con profundi -

dad- en lo relativo a su clasificación, contenido obligacio­

nal, especies y régimen de interpretación; sin discriminar, 

desde luego, sus elementos personales y materiales, y modos 

de terminación. 

1.- Definición y Bases Jurídicas de la Teoría General 

del Contrato. 

Para proceder a nuestro análisis, es menester ini -

ciar con una definición del contrato y, aunque definir es li 

mitar, se ha dicho sin embargo que una ciencia sin definicio 
35 nes es tan poco concebible como una ciencia sin conceptos. 

El estudio de los actos jurídicos concibe al contrato 

como una especie del género convenio. Convenio lata ~en~u es 

el acuerdo de voluntades para crear, transferir, modificar o 

extinguir obligaciones, y contrato es el acuerdo de volunta­

des para crear o transmitir obligaciones, de donde deviene -

por exclusión, el convenio ~tJr..J._c_tu ~e.nbu -como el también a­

cuerdo de voluntades- para modificar o extinguir las obliga­

ciones y derechos. 

El Código Civil (C.C.) de 1928~ consagra la anterior -

conceptualización en sus artículos 1792 y 1793 respectivame!!_ 

te, en lo conducente. 

Se observa en las definiciones de nuestro código que -

el género próximo es el convenio y las diferencias específi-

1 1 . t . t 36 cas e contrato y e conven1o ~ !{.~e_ u ~en~u. 

35 CMneJ.v.t.t.i., FJr..anC-e.bC-0. Metodología del derecho. UTEHA, :tJr..aduc_uán de 
Angel O~a!{.j_a, Méx.Lc_a, 1940, pág .• 88. 

36 BaJr..ja Sa!{.j_ana, Manuel. Teoría general de las obligaciones. Edi_;ta!{.j_af 
PaMúa, S .A., tamo I, Méx.(.c_a, 7962, pág. 130. 
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a) Elementos de existencia.- Antes de avocarnos al 

contrato de traspaso tecnológico en específico, veárnos pues 

cuáles son los elementos del negocio jurídico en sí mismo. 

De tal suerte, los elementos propios de todo negocio -

jurídico -conforme la terminología alemana- son los elernen -

tos materiales y los elementos personales. Los primeros pre­

sentan un objeto y, los segundos, son las partes. 

1. El consentimiento. - El consentimiento es uno 

de los elementos de existencia o esenciales del contrato -co 

rno también se les denomina- 37 y que por lo demás no compar­

tirnos y desde luego objetamos. 

La teoría- general del contrato al referirse a ésta ma­

teria, maneja la temática en atención a dos escuelas jurídi­

cas antagónicas o por lo menos divergentes. 

Efectivamente, por un lado, la Escuela Clásica o Causa 

lista tuvo su origen en el Código de Napoleón debido a que-­

el artículo 1108 de dicho ordenamiento establece que son ele 

mentos del contrato, no sólo el consentimiento y el objeto, 

sino también la capacidad y una causa lícita. 

Así, la Escuela Clásica ha elaborado toda una teoría -

que conlleva a considerar a la causa corno elemento esencial 

del contrato y, hoy día, para las legislaciones que siguen a 

ésta escuela, un contrato existe siempre y cuando haya sido 
"d b" 1~ "t 38 consent1 o y tenga un o Jeto y una causa 1c1 a. 

Desde otro eje, la Escuela Liberal sostiene -y apropi~ 

darnente según nuestro parecer- que invocar el elemento de la 

causa en la génesis de los contratos es duplicar innecesaria 

37 Mazecutd, HeYZJU., León y Jea11. Lecciones de derecho civil. EcUuoneJ.> ]u 
IÚCÜC-a-6 EW!,opa-AmWc_a, ,tJLaduc_e-[6n de Ltú6 A.tc_alá-Zamo!La y CaJ.J.:ti.ll.o, pM 
.te .6egunda, vo.fumen I, Bueno6 Wte6, AILgeYL-üna, 7960, pág. 727. -

38 Hub!Lec_h.t, G. Notions essentielles de droi t civil. SI REY, 72e. Ecü;Uon, 
31 2 2 3.-, S. N. I. , VeJ!mM, ,tJLadttc_u6n .UbiLe de.f .6U.6.ten.tan.te, M.tigueJ.>- p1Lé6-
Bo!Ldeaux, FILcmc_e, 1979. pág. 134. 
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mente elementos de existencia y de validez, concretamente al 

consentimiento y a la licitud respectivamente. 

De aquí que la causa siempre ha sido la cuestión más -

debatida por los juristas en la formación de los contratos, 

analizándosele desde diferentes puntos de vista y considerá~ 

dola ya como elemento esencial y de existencia o bien, como 

de validez e, inclusive, negándole toda función valorativa -

en tales requisitos y, constituyéndose así -entretanto- en u 

na figura jurídica especial entre los elementos esenciales y 

de validez en los contratos. 39 En la esfera de la doctrina, 

sobre ~sta cuestión adhue bub judlee llb eb~. 

Si bien, en síntesis, a instancias de los ~studios de 

León Duguit y a las interpretaciones de Julien Bonnecase, se 

le concedió finalmente capital importancia ya no a la causa, 

sino al motivo determinante de la voluntad, esto es, al con­

sentimiento. 

Resulta para nuestro tópico de mera importancia dogma-

tic a la fundamentación clásica -independientemente de nues -

tra personal fjliación doctrinal- toda vez que nuestro dere-

cho positivo vigente a través del c.c. de 1928 dispone res -

pectivamente en sus artículos 1794 y 1795 a continuación a -

la letra que: 

"Para la existencia del contrato se requiere: l.­

Consentimiento; II.- Objeto que pueda ser materia -

del contrato". 

"El contrato puede ser invalidado: J:.- Por incapae!_ 

dad legal de las partes o de una de ellas; II.- Por 

vicios del consentimiento; III.- Porque su objeto_o 

su motivo o fin sea ilícito; IV.- Porque el consen­

timiento no se haya manifestado en la forma que la 

39 Bañuelo!.> Sán.ehez, FJtoyl!.án. De la interpretación de los contratos y de 
los testamentos. CáJtden.ab E~oJt y Vl!.>~buldoJt, 1 a. Edlelón., Mé.x.ieo, -
7975, pág. 78 y blgule~eb. 
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ley establece". 

Cerrando lo anterior, retomarnos nuestra oposición pla~ 

teada ab ~n~t~o y opinamos que hablar de esencialidad en los 

contratos es aglutinar dos principios valorativos autónomos: 

la existencia del acto por una parte, y la validez del mismo 

por la otra. 

El consentimiento, en materia contractual, se integra 

por un binomio: la oferta o policitación y la aceptación. El 

ofertante precisa tanto el objeto corno las condiciones gene­

rales que deberán más tarde plasmarse en calidad de conteni­

do de clausulado, y el aceptante o bien otorga su consenti_­

rniento, o modifica el sentido de la oferta, hecho que se co~ 

sidera corno una nueva oferta o policitación que deberá ser -

consentida en su defecto por el ahora nuevo aceptante; de -­

tal suerte que se interaccionen e impliquen mutuamente los a 

-cuerdos de voluntades que necesariamente habrán de producir­

se y manifestarse, si--el fin que persiguen las partes es la 

creación de obligaciones recíprocas. 

No nos avocaremos a tratar la temática del consenti -­

miento entre ausentes, limitándonos por lo tanto a lo dis -­

pue5to por el artículo 1807 del C.C. que adopta el 8isterna -

de la recepción; ni tampoco a la vigencia de la oferta, sorn~ 

tiéndonos a lo también dispuesto en el artículo 1804, que re 

producirnos en orden de aparición: 

"El contrato se forma en el momento en que el pro­

ponente recibe la aceptación, estando ligado por -

su oferta según los artículos precedentes". 

"Toda persona que propone a otra la celebración de 

un contrato fijándole un plazo para aceptar, queda 

ligada por su oferta hasta la expiración del pla_-

zo'". 

Finalmente, por efecto de la representación, una pers~ 
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na puede quedar obligada por un acto en el que no ha tomado 
40 parte. 

La teoría de la representación supone tres condicio -­

nes: primeramente, el representante debe estar legitimado, -

esto es, tener poder legal, judicial o convencional; segun -

do, debe obrar por cuenta de su representado; y tercero, de­

be tener el ánimo de contratar. La representación se basa en 

la idea de sustitución de una persona por otra para crear re 

laciones de derecho. 

2. El objeto.- La segunda fracción del ·artículo 

1794 del C.C. que establece los elementos de existencia, re­

quiere la concurrencia con el consentimiento, de un objeto -

del que pueda ser materia. 

Necesario es distinguir entre el objeto directo del -­

contrato, que es la transmisión o creación de derechos y o -

bligaciones, pudiendo consistir estas en un hacer, un dar, o 

un no hacer, y entre el objeto indirecto o mediato que es la 

cosa que se debe o el hecho que se debe o no hacer. 

El objeto indirecto debe reunir ciertas característi -

cas, siendo imperativo en tales términos que sea determinado 

o determinable y que sea posible, pues "a l'impossible nul­

n'est tenu". Que pueda determinarse significa, bien lo sea -
. d" "d l"d d . 41 en su 1n lVl ua 1 a , o en su espec1e. · 

Estas caracterÍsticas están sentenciadas por dos ámbi­

tos: debe existir en la naturaleza y ser jurídicamente posi­

ble, es decir que no medie de por medio una norma de derecho 

que constituya una barrera insuperable para su ejecución. 

Debe pues, haber posibilidad jurídica, esto es, que la 

cosa esté en el comercio y sea determinable o susceptible de 

determinación jurídica. 

40 Maze.aud, He.Yl!Ú, León y Je.an. Op. Cil., pcvde .6egunda, volumen I, pág. 
749. 

41 HubJtec}t-t, G. Op. Cil., .t'Lctducu6n lib.'Le cleE .6M-ten.tante, pág. 7 36. 
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Recordemos, en todo caso, lo dispuesto por el artículo 

1828 del C.C. que lo señala: 

"Es imposible el hecho que no puede existir porque 

es incompatible con una ley de la naturaleza o con 

una norma jurídica que debe regirlo necesariamente 

y que constituye un obstáculo insuperable para su 

realizaci6n". 

Es necesario diferenciar cuidadosamente entre una imp~ 

sibilidad jurídica en la que de plano la norma impide el na­

cimiento y viabilidad del hecho, de aquel otro supuesto en -

el.que la norma jurídica es violada; pues en esta hipótesis,· 

el acto existe, se generan determinadas consecuencias de de­

recho, en virtud de su ejecución. 
Se trata de un acto ilícito, porque va en contra de u­

na norma prohibitiva o imperativa, pero el acto en sí mismo 

considerado, se realiza y tiene determinados efectos según -

sea la invalidez que lo afecte. 

En cambio, en la imposibilidad jurídica, el acto no 

tiene presencia, ni de nacimiento ni de ejecución, porque en 

este caso la norma impide radicalmente, por la no observan -

cia de supuestos necesarios, que la prestación se realice, y 

en última instancia se trata de una situación inexistente. 

b) Requisitos de validez.- Apegándonos a lo establ~ 

cido por nuestra legislación positiva, del articulo 1795 del 

C.C. ya citado literalmente, se desprende que los requisitos 

para la validez de los contratos son la capacidad de las pa~ 

tes, la manifestación de la voluntad exenta de vicios, el -­

que el objeto, motivo o fin sea lícito, y que se celebre en 

la forma prescrita por la ley. 

1. Capacidad de las partes.- La capacidad jurídi 

ca representa la idoneidad para ser sujeto de derechos y o -
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bligac~ones y de ejercitarlos por uno mismo o a través de un 

representante. La incapacidad empero, no debe confundirse 

con algunas nociones próximas como la ausencia de personali­

dad; indisponibilidad real, que afecta a los bienes y no a -

la persona; ausencia de derecho; ausencia de poder; desposei 

miento; e inoponibilidad de los actos celebrados. 42 

En tales términos y considerando lo anterior, la capa­

cidad jurídica es la aptitud para ser sujeto o parte en las 

relaciones de derecho, ya como titular de facultades, ya --­

cual obligado a una prestación o al cumplimiento de un de -­

ber 43 y aún más, -se dice- la facultad de hacer valer. 44 

~odemos hablar de dos especies de cap~cidad: capa~idad 

de goce y capacidad de ejercicio. En la primera encontramos 

que t0da persona la detenta, salvo desde luego aquellas que 

han fenecido, y, la segunda, es la posibilidad jurídica del 

sujeto para hacer valer directamente sus derechos de cele -­

brar en nombre propio actos jurídicos, de contraer y cumplir 

obligaciones, y ejercitar las acciones conducentes ante los 

tribunales. 45 

En principio hemos dicho que todos los individuos tie­

nen capacidad, pero la ley la restringe en ciertos casos que 

no viene a lugar-enumerar, luego, la regla la constituye la 

capacidad y la incapacidad la excepción. Lo anterior queda ~ 

valado por lo dispuesto en el artículo 1798 del C.C. que tex 

tualmente nos dice: 

4'l 

43 

44 

45 

"Son hábiles para contratar todas las personas no 

exceptuadas por la ley". 

Maze.aud, He.Ml, León y Je.an. Op. Cil., Ibld, pág. '256. 

Cabane.LEM , GtL-il.leJrmo . Op. Cil., :tomo I, pág. 334. 

BoJ¡_ j a S oj¡__.{ano, Manuel_. Op. Cil.' pág. 274. 

Ro jlna Vl.Ue.gcu,, Ral¡ad. Compendio de derecho civil. An.:t[gua Ub!te.JÚO. 
RobJ¡_e_do, :tomo I, Méxic.o, 196'2, pág. 164. 
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La capacidad no es un elemento de existencia, pues los 

contratos celebrados entre incapaces existen juridicamente, 

son susceptibles de ratificación, y prescribe en un momento 

dado la ineficacia que los afecta; a distinto modo del con -

sentimiento que -como visto- si es un elemento de existencia 

y para que éste se integre en perfecto sentido, las volunta­

des deben generarse de personas juridicamente capaces. 

2. Manifestación del consentimiento.- Para crear 

obligaciones, la voluntad debe estar exenta de vicios: esos 

vicios son el error, el dolo, la violencia y, en ciertas hi-
~ . 1 1 . ~ 46 potes1s, a es1on. 

Para que el contrato sea válido pe menester primerame~ 

t'e que el acuerdo de voluntades sobre el objeto Y' términos -

del contrato y que por fuerza generará derechos y obligacio­

nes para cada una de las partes, se manifieste fehacientemen 

te. 

La aceptación puede ser expresa, mediante signos y ge~ 

tos inequivocos, o tácita, infBrida de hechos reveladores de 

tal aceptación. En cualquier caso, el aceptante debe tener -

la voluntad real de aceptar, y debe manifestar exteriormente 

su consenso. Esa manifestación no está sometida a ninguna -­

forma, resulta suficiente con que establezca la voluntad ---
. d . 4 7 c1erta e aceptar. 

a. Ausencia de error.- Encontramos que el con 

sentimiento debe corresponder con la naturaleza del acto y -

sobre la identidad del objeto, no debiendo presentarse error 

sobre estos supuestos; esto es, discordancia con la realidad 

contractual debida a una falsa percep~ión de la noción obje­

to del contrato . 

Se distinguen tres categorfas de errores: el error im-

46 Mazeaud, He~, Le6n ·y Jean. Op. C~., Ibid, pág. 179. 
47 Ibidem, pág. 156. 
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pediente, que destruye el consentimiento; el error que lo vi 

cia; y, por último, el error que es indiferente para la vali 

dez del contrato. 48 

b. Ausencia de dolo o mala fe.- I'Üentras que 

en el primero se induce a error, adulterando la calidad, el 

contenido o la identidad del objeto, en la segunda, si bien 

no se induce, tampoco se desengaña. 

Uno y otra conducen a error finalmente y, a mayor abun 

damiento y a modo de reflexión, en el caso del dolo, uno de 

los contratantes no sólo se ha engañado, sino que ha sido en 
- d 49 gana o. 

c. Ausencia de violencia.- Es evidente que d~ 

do la gravedad implícita en tal ejercicio coactivo para for­

zar la voluntad de alguna parte o incluso de ambas, vicia el 

consentimiento de tal forma que no cabe duda sobre la anula­

bilidad del contrato. 

Se distinguen dos clases de violencia, a saber: la vio 

lencia física, consistente en forz~r mecánicamente la mano -

de quien suscribe, o en ejecutar presión directa sobre los -

mecanismos de decisión volitiva mediante farmácos, estimulan 

tes e incluso bajo hipnosis; el actD jurídico está ausente -

de libertad, en este caso, falta el consentimiento y el acto 

es nulo de nulidad absoluta, y, la violencia moral, que pue­

de consistir, ya sea en vías de hecho, ya mediante cualquier 

presión moral o de compromiso personal debido por acciones -

de humanidad. En este caso la voluntad, aunque coartada, en­

contramos que existe, esto es, voLun~a6 ~oa~~a. e6~ voLun~a6 

y sin duda, la víctima no ha aceptado el contratar más que -

para librarse del mal que teme, del me~u6 a~~ox, sin embar -

go, ha aceptado. Pero si el consentimiento existe, está vi -

,¡g 
Ib-i.de.m, pág. 179. 

49 Ibid0n, pág. 205. 
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ciado; el contrato es, pues, nulo de nulidad relativa. 50 

d. Ausencia de lesión.- Remitiéndonos al sen­

tido del articulo 17 de nuestro C.C., y que reproducirnos a­

continuación, se desprende claramente el contenido: 

"Cuando alguno explotando la suma ignorancia, no­

toria inexperiencia o extrema miseria de otro, o~ 

tiene un lucro excesivo que sea evidentemente de~ 

proporcionado a lo que él por su parte se obliga, 

el perjudicado tiene derecho a pedir la rescisión­

del contrato, y de ser esta imposible, la reduc -

ción equitativa de la obligación". 

La rescisión de los contratos por lesión no se admite 

sino por via de excepción. 

Los romanos -a quienes tanto debernos- anulaban por le­

sión nada más que el contrato de compraventa de inmuebles. 

Los canonistas, deseosos de que reinara la moralidad en -

los contratos, admitieron por el contrario muy ampliamente -

la nulidad de los contratos por lesión. Pero con el renaci -

miento del derecho romano y el desenvolvimiento del comer -­

cio, el derecho laico retornó a la primera concepción, que -

fué la que inspiró a los redactores del código civil. Poste­

riormente, el legislador extendió el ámbito de la rescisión 

por lesión, y la jurisprudencia por su lado, se ha esforzado 

11 1 1 . ~ d" . d" 51 por egar a a eslon sea lrecta o ln lrectarnente. 

3. Licitud en el objeto, motivo o fin.- Licito -

significa no contrario a la ley, al orden público o a las -­

buenas costumbres. Es asi que el contrato no puede tener por 

objeto las cosas fuera del comercio, corno lo son los bienes 

50 
Ibiden1, pág. 279. 

51 
Ibide.m, pág. 230. 
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de dominio público, o la libertad humana, o el derecho de v~ 

to, o las funciones públicas, o los hienes sujetos a regla -

mentación específica. 

Por consiguiente, a condición de ser posibles y líci -

tas, las cosas susceptibles de apropiación y no exceptuadas 

por la ley, incluso las cosas futuras, pueden constituir ob-
. d 52 Jeto e un contrato. 

car: 

El artículo 1830 del C.C. reafirma lo dicho, al indi -

"Es ilícito el hecho que es contrario a las leyes 

de orden público o a las buenas costumbres". 

Así, igualmente, el artículo 1831 del mismo ordenamien 

to, señala: 

"El fin o motivo determinante de la voluntad de -

los que contratan, tampoco debe ser contrario a -

las leyes de orden público ni a las buenas costum 

bres". 

Finalmente, el artículo 77 del Código de Comercio (C. 

de C.) cierra la temática, al establecer que: 

"Las convencianes ilícitas no producen obligación 

ni acción, aunque recaigan sobre operaciones de -

comercio". 

4. Formalidades en los contratos.- En el derecho 

romano, el mero acuerdo de voluntades no era suficiente para 

generar el vínculo obligacional, siendo necesario revestirlo 

de una formalidad solemne, misma que a nuestros ojos quizás 

parezca rigurosa e incluso rayando en ritualista. 

52 Hub~r.e.c.hx., G. Op. Ca., :tJr.aduc.cJ..ón .Ubtc.e. de..t'. .6UI.l.te.rttan.te., pág. 137. 
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Desde luego -como siempre y en todo tiempo y lugar- h~ 

bo dos pequeñas excepciones, por un lado para los contratos 

reales, donde bastaba la entrega de la cosa debida, y, por -

el otro, algunos contratos aislados en los que operaba el -­

consensualismo. 

Deteniéndonos un instante y rememorando las figuras 

·contractuales romanas, observamos que la regla general de la 

formalidad obedecia al hecho de que La gran mayoria de los -

contratos eran nominados -y ello en su significado más remo­

to-, y sólo en época relativamente tardia aparecieron los 

contratos innominados, que solamente suponian una da~~o o un 

6ac.~un.. 

De tal suerte, las formalidades en los contratos han -

sufrido necesarias adecuaciones y modificaciones a fin de -­

responder a las necesidades ae la vida juridica. 

Nuestro código civil en su articulo 1796 nos indica: 

"Los contratos se perfeccionan por el mero conseg_ 

timiento; excepto aquellos que deben revestir una 

forma establecida por la ley. Desde que se perfe~ 

cionan obligan a los contratantes no sólo al cum­

plimiento de lo expresamente pactado, sino tarn_-­

bién a las consecuencias que, según su naturale -

za, son conforme a la buena fe, al uso o a la --­

ley". 

e) Clasificación de los contratos.-

1. Clasificaciones más convencionales.- Toda cla 

sificación depende del criterio o punto de vista que se tome. 

a. Criterio según el nacimiento de las oblig~ 

ciones. 

Unilaterales 1 Engendra sólo derech0s para ~na parte y -



Bilaterales 

provechos. 

Onerosos 

Gratuitos 

Nominados 

Innominados 

Mercantiles 

Civiles 

Formales 

Consensuales 

sólo obiigaciones para la otra (1835 c.c) 
lato Jenhu cuando ambas partes se obligan 
J~ctu Jenóu (sinalagmáticos) cuando se 
obligan con interdependencia recíproca o 
condicionadamente (1949, 2431, 2432, 2445, 
2490 C.C) 
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b. Criterio segfin nacimiento de gravámenes y-

1 

1 

Conmutativos: cuando las recíprocas pres 
taciones son ciertas y cuantificables d~ 
i1unediato los provechos o pérdidas (1838) 
Aleatorios: cuando la prestación no está 
determinada y los provechos o gravámenes 
dependen de una condición o término, es 
decir, el valor concreto de la presta -­
ción depende de un factor incierto qu~ -
puede ser provecho o pérdida (1838) 

Los gravámenes son para una parte y los 
provechos para la otra (1837) 

c. Criterio segfin su tipo de reglamentación. 

1 

1 

1 

1 

Estructura y regulación conforme el C.C 

Sin estructura expresa en el C.C. Se ri­
gen por las reglas -generales de los con­
tratos, las estipulaciones de las partes 
y por las disposiciones del contrato con 
el que tengan mayor similitud (1858) 

Contratos que sean actos de comercio (75 
del C. de C). Se rigen supletoriamente 
con las disposiciones del C.C 

Todo contrato en general que no sea mer­
cantil 

d. Criterio segfin su manera d-e perfeccionarse. 

1 

1 

Los que requieren para su validez que el 
consentimiento se manifieste de determi­
nada manera (1795-IV y I833) 

Se perfeccionan coE el mero acuerdo de -



Reales 

Principales 

Accesorios 

De ejecución 

De ejecución 

1 

voluntades o por hechos fehacientes que 
lo supongan 

Se perfeccionan con la entrega de la co 
sa (2858) 

e. Criterio según su autonomía. 

1 
1 

Subsisten por sí mismos. 

Dependen de un principal. 
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f. Criterio según su tiempo de cumplimiento. 

instantánea 1 Al momento de celebrarse 

diferida 1 A la llegada de un término 

De tracto sucesivo 1 Durante toda la vigencia 
----
De ejecución escalonada 1 Periódicamente 

2. Clasificación didáctica.- De conformidad con­

el tratamiento general que de los contratos hace el Código -

Civil de 1928. 

a. Traslativos de dominio. 

Compraventa 
Permuta 
Donación 
Mutuo 

b. Traslativos de uso o disfrute. 

Arrendamiento 
Comodato 

c. De prestación de s~rvicios o gestión. 

Prestación de servicios profesionales 



De obra a precio alzado 
Transporte 
Mandato 

d. Asociativos o de gestion colectiva. 

Asociación civil 
Sociedad civil 
/'tparcérÍ&. 

e. De custodia. 

Depósito 
Secuestro 

f. Aleatorios 

Juego y apuesta 
Renta vitalicia 
Compra de .esperanza 
Decisión por condición o suerte 

g. De garantía. 

Fianza 
Prenda 
Hipoteca 
Promesa 
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h. De afirmación y esclarecimiento de derecho. 

Transacción 
Compromiso en árbitros 

d) Interpretación de los contratos en gen.eral.- Pa­

ra finalizar las bases jurídicas de la teoría general del -­

contrato, debemos atender al problema de su interpretación. 

Necesariamente debemos determinar sus alcances y sus efec 
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tos. El problema de la interpretación de los contratos en g~ 

nera.l -corno expondremos- consiste en dilucidar y esclarecer 

de manera diáfana, si debe atenderse únicamente a la volun -

tad interna, esto es, al acto volitivo psicológicamente ref~ 

rido, o si por el contrario, debernos considerar los términos 

utilizados por los contratantes en la redacción del instru -

mento jurídico, desde el prisma de la objetividad lisa y lla 

na. 

Así, la doctrina se encuentra confrontada cuando se -­

presenta una disparidad entre la voluntad interna y la decla 

ración de dicha voluntad. 

La Teoría de la Voluntad Interna establece que el alma 

del contrato es la voluntad, y en consecuencia a ella debe -

rnos acudir para determinar los efectos jurídicos del contra­

to. El intérprete debe inferir la intención de las partes, -

la intención de la voluntad. 

La interpretación, de conf.orrnidad con los lineamientos 

de esta escuela, consistiría, pues, en determinar la común -

intención de los contratantes. 

La Teoría de la Declaración de la Voluntad, sostiene -

por su parte, que el fundamento del acto jurídico, .lo que -­

preside a su nacimiento y da medida a su alcance, es la de_­

claración de la parte, no la voluntad que esta declaración -

debe traducir. 53 

Para esta escuela, lo relevante, en todo caso, es la -

declaración formal y oficiosa de la voluntad y no la interio 

rización del acto volitivo puro. El intérprete debe desentra 

fiar no lo que el contratante ha querido decir en su fuero in 

terno, sino lo que manifestó en su declaración. 

Comentando las diferencias doctrinales en la práctica, 

de la interpretación, se ha dicho que si bien el Código Fra~ 

cés -que sigue la escuela de la voluntad interna- diverge --

53 HeJtnánde.z E6pcuc.zct, Pa;t;úua. El contrato de asistencia técnica. Ecü­
uonell Ba.tM 1 1 a. EcLéuón 1 Méx.-lc.o, 7969 1 pág. 49. 
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del Código Alemán -que proclama la supremacía de la voluntad 

declarada-, en última instancia se comprueba que los dere -­

chos positivos francés y alemán han logrado resultados muy -

parecidos, pues mientras en el primero la Corte de Casación, 

al ejercer su control sobre la no· desnaturalización, le obli 

ga a respetar la letra de los contratos; en el segundo, se -

establece que en la interpretación de la declaración de ra -
voluntad hay que averiguar la intención real, y no atenerse 

al sentido litera1. 54 

Siguiendo el antiguo aforismo que dicta que la ley, la 

doctrina y la jurisprudencia conforman la ciencia del dere -

cho, démosles a cada uno su debido y obligado tratamiento. 

í. Las reglas legales de interpretación. 

a. Código Civil de 1870.- Conforme al sistema 

estructurado en este ordenamiento, el contrato debía ser in­

terpretado atendiendo siempre a la intención o voluntad in -

terna de los contratantes y no a los términos declarados que 

en forma dudosa, equívoca, inexacta o inapropiada hubieran -

empleado. 

De tal suerte que, si en el contrato no constaba la VQ 

luntad, éste era nulo. Distinto era el caso si constaba la -

voluntad sobre lo principal, pero se presentaba duda sobre -

los accidentes o lo accesorio, pues entonces se acudía a una 

regla de equidad que dictaminaba en el sentido de qu~ cuando 

la enajenación fuera a tittilo gratuito debía favorecerse al 

enajenante, y, que cuando lo fuera a título oneroso, la in_­

terpretación se hiciera en atención a la mayor reciprocidad 

de intereses. 

Los artículos 1440 y 1441 del C.C. de 1870 correspon_­

dientes a la temática expuesta, los transcribimos a continua 

ción, como sigue: 

54 Mazeaud, He.nJú, Le.6n y Jean. Op. CU., Ib.id, pág. 389. 



"Es nulo el contrato cuando por los términos en -

que está concebido, no puede venir en conocimien­

to de cuál haya sido la intención o voluntad de -

los contratantes sobre el objeto principal de la 

obligación". 

"Si la duda recae sobre circunstancias accidenta 

les del contrato, y no puede resolverse·por los -

términos de éste, se observarán las reglas si_--­

guientes: la. Si el contrato fuere gratuito, se -

resolverá la duda en favor de la menor transmi_-­

sión de derechos e intereses; 2a. Si el contrato 

fuere oneroso, se resolverá la duda en favor de -

la mayor reciprocidad de intereses". 

7 o 

b. Código Civil de 1884.- Este ordenamiento -

también era de tendencia individualista, y adoptó los mismos 

lineamientos que el C.C. de 1870, adicionándolo tan sólo con 

una fracción que resultaba prácticamente innecesaria. 

Los articulas relativos son el 1324 y 1325, concretán­

donos a reproducir exclusivamente el segundo de ellos que re 

sultó el adicionado, toda vez que el primero, simplemente es 

copia de su correspondiente en el C.C. de 1870. 

"Si la duda recae sobre circunstancias accidenta-

les del contrato, y no puede resolverse por los -

términos de éste, se observarán las reglas si --­

guientes: I. Si las circunstancias, aunque acci -

·dentales, por la naturaleza del contrato, revela­

ren que sin ellas no se habria prestado el cansen 

timiento de alguno de los contratantes, se estará 

a lo dispuesto en el articulo anterior; II. Si el 

contrato fuere gratuito, se resolverá la duda en 

favor de la menor transmisión de derechos e inte­

reses, y III. Si el contrato fuere oneroso, se re 

solverá la duda en favor de la mayor reciprocidad 
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de intereses". 

En última instancia, ambos códigos -nos dice Bañuelos 

Sánchez-, tanto el de 1870 como el de 1884, en lugar de cons 

tituir un sistema de interpretación, estatuían más bien un -

caso de nulidad especia1. 55 

c. Código Civil de 1928.- Producto de la rev~ 

lución político-social iniciada en los albores del presente 

siglo, y considerado como el primer código de derecho priva­

do social~ al no dar ya un apoyo decidido a la autonomía de 

la voluntad, sino .que antepone fundamentalmente los intere_­

ses colectivos sobre los particulares, las reglas generales 

de interpretación de los contratos presentan características 

de mixtión entre las teorías objetivas y subjetivas, o sea, 

de la voluntad declarada y la de la voluntad interna respec­

tivamente. 

El propósito fundamental del C.C. de 1928 es el de li­

m~tar la interpretación a los casos en que se hace verdadera 

mente necesario, y así, cuando los términos del contrato son 

claros, la interpretación no tiene razón de ser. 

Transcribimos en probanza de lo anterior, el artículo 

1851 del C.C. que establece: 

"Si los términos de un contrato son claros y no -

dejan duda sobre la intención de los contratantes, 

se estará al sentido literal de sus cláusulas. Si 

las palabras parecieran contrarias a la intención 

evidente de los contratantes, prevalecerá ésta SQ 

bre aquellas 11
• 

El artículo 1852 indica por su parte: 

55 
BaFiueia<> Sártche.z, FJw~¡.tán. Op. C.i;t., pág. 105. 



"Cualquiera! que sea la generalidad .de los térmi -

nos de un contrato, no deberán entenderse compre~ 

dido en él cosas distintas y casos diferentes de 

aquellos sobre los que los interesados se propu_­

sieron contratar". 

72 

El artículo 1853, presuponiendo que los contratos se -

celebran persiguiendo un fin, señala: 

"Si alguna cláusula de los contratos admitiera di 

versos sentidos, deberá entenderse en el más ade~ 

cuado para que produzca efecto". 

En atención a que el instrumento jurídico llamado con­

trato debe constituir un todo homogeneo, a fin de evitar di~ 

paridades y disquisiciones en su estructura formal, el artí­

culo 1854 establece: 

"Las cláusulas de los contratos deben interpreta!:_ 

se las unas por las otras, atribuyendo a las dud~ 

sas el sentido que resulte del conjunto de todas". 

Habida cuenta de las posibles antinomias, derivadas de 

la complejidad lexicológica del lenguaje jurídico, fusionado 

las más de las veces con un lenguaje profano o convencional; 

el artículo 1855 dispone: 

"Las palabras que pueden tener distintas acepcio­

nes serán entendidas en aquella que sea más con_­

forme a la naturaleza y objeto del contrato". 

Aún y cuando a nuestro juicio el legislador forza la -

técnica, la multiplicidad de factores hipotéticos en juego, 

constituye la ~a~io ~egi~ del artículo 1856: 



"El uso o la costumbre del país se tendrán en --­

cuenta para interpretar las ambigüedades de los -

contratos". 
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Finalmente, el articulado en materia de interpretación 

de los contratos concluye con lo dispuesto por el artículo -

1857, que literalmente dice: 

trina. 

"Cuando absolutamente fuere imposible resolver 

las dudas por las reglas establecidas en los artí 

culos precedentes, si aquellas recaen sobre cir -

cunstancias accidentales del contrato y éste fue-

re gratuito se resolverán en favor de la menor -= 

transmisión de derechos e intereses; si fuere on~ 

roso se resolverá la duda en favor de la mayor re 

ciprocidad de intereses. 

Si las dudas de cuya resolución se trata en este 

artículo recayesen sobre el objeto principal del 

contrato, de suerte que no pueda venirse en cono­

cimiento de cuál fue la intención de la voluntad 

de los contratantes, el contrato será nulo". 

2. Las reglas de interpretación conforme la doc-

Son las voces de los maestros, las que nos guían al nó 

vel aprendiz, cuando pretendemos el estudio de las excelen -

.cias jurídicas. 

a. Mateas Alarcón 56 al comentar Bl C.C. de -

1870 y las reformas introducidas por el C.C. de 1884, nos in 

forma que -acudiendo a los principios del derecho romano- se 

56 Ma;teo-6 Alall.c.án, /.lan.u.el. Lecciones de derecho civil. Estudios sobre el 
código civil del Distrito Federal. Imp!Lel'!-ta Utog!Láfl.i.c.a U E11C.uade!Lrta&áYl 
de TII.erteo Pctz, -tomo III, Mé::Uc.o, 1892, pág-6. 69 y .6-i.gtúel'!-te..ó. 



han establecido las siguientes reglas de interpretación: 

la. En todo contrato se debe consultar la intención común de 
los ·contratantes, más bien que el sentido literal de las p~ 
labr;a_s. 

2a. Cuando una cláusula es susceptible de dos o más sentidos, -
se debe entender en el más adecuado para que surta efecto, 
y en el más conforme a la razón y a la verdad. 

3a. Las cláusulas, de los contratos, deben interpretarse las u­
nas por las otras, dando a cada una en particular el senti­
do que resulte· de ellas. 

4a. Cuando la aplicación de las reglas anteriores .no permite fi 
jar el verdadero sentido de las palabras, se debe atender -
al uso observado en e1 lugar donde se celeQrÓ el contrato. 

5a. Las cláusulas de uso común deben suplirse en los contratos, 
aún cuando no se haya hecho mención de ella. 

6a. En caso de duda, la cláusula oscura debe interpretarse con­
tra la parte que por su falta de explicaci6n hubiere dado o 
rigen a la oscuridad, y si esto no fuere posible, se ínter~ 
pretará del modo más favorable al obligado. 

7a. Por generales que sean los términos de un contrato, jamás -
pueden comprender cosas diversas de aquellas sobre las cua­
les aparece que quisieron contratar los otorgantes. 

8a. Cuando el objeto del contrato es un compuesto de diversas -
partes·, la denominación dada al todo. comprende todas las -­
partes que lo forman. 

9a. La expresión de un caso se estima hecha por vía de ejemplo, 
a no ser que aparezca claramente haberse verificado con ob­
jeto de limitar la extensión de la obligación. 

lOa. En los contratos, lo mismo que en los testamentos, la cláu 
sula concebida en plural, se descompone en otras particula.=­
res. 

lla. La conclusión de una frase se refiere a toda, y no a la -­
frase que inmediatamente le precede, siempre que convenga -
en género y número a toda aquella. 

Interesante resulta percatarnos de la similitud en­

tre éstas reglas de interpretación de Manuel Mateas Alarcón, 

y los artículos del C.C. de 1928 que tratan la temática, y a 

ello obedece su mención en nuestro estudio de mérito. 
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b P h . 57 . . d . 1 1 . . ot 1er . 1nsp1ra o 1gua mente en a prl-

mera fuente de la historia jurídica, elaboró las ahora llama 

das "Doce Reglas de Pothier", mismas que transcribimos como 

sigue: 

Regfu P.!UmeJr.a. Débese buscar en las convenciones cuál ha sido -
la común intención de las partes contratantes, mejor que no 
el sentido gramatical de los términos. In ~onvention¿bu& -­
eontJr.a.hentJ.um vofun.ta:tem po.üu& quam veJr.ba .bpec.talú pfa.etú.t. 
(L. 219, D. de verbor, sgnf.) 

Regfu Segunda. Cuando una cláusula es susceptible de dos senti­
dos, se- debe más. bien entenderla conforme al que ha podido 
tener efecto, que no según aquel sentido que daría por re -
sultado no ser posible estipulación alguna. Quo.Üe.-6 ~n .bil­
pufu.tton¿bu& amb~gua oJt.~o e.b:t, ~ommo~.bimum e.bt ~d ae&­
p~ qua Jt.e.-6 de qua agilud ~n :tu;to .bU. (L. 80, de verb., o_­
blig.) 

Regfu Te!l.eeJr.a. Cuando en un contrato los términos son suscepti­
bles de dos sentidos, se debe entenderlos conforme al senti 
do que mejor convenga a la naturaleza del contrato. 

Regfu Cuanta. Lo que puede aparecer ambiguo en un contrato se -
interpreta por lo que es de costumbre en el país. Semp;teJr. -
~n .btipufu.tton¿bu& e;t ~n eae;t~ eonXll.aeilbu& ~d uqumUJt. 
quod aetum e.bt; au;t M non appaJt.ea:t quad aetum e.bt, eJr.U -­
eoMequen-6 u;t ~d .bequamUJt. quad ~n Jt.egiane ~n qua adum e.bt 
6Jt.equen.ta:tUJt.. (L. 34, D. de regulis juris.) 

Regla Q~nta. El uso tiene una autoridad tan grande en punto a 
la interpretación de las convenciones, que en todo contrato 
·se sobreentienden las cláusulas que son de uso, bien que no 
se hallen expresadas. In eanXll.aetibu& m~e ven¿un.t ea 
quae .bun.t inaw e;t eaMuetuaM~. 

Regfu Sexta. Se debe interpretar una cláusula por las otras --­
cláusulas contenidas en el acta, ya procedan o sigan a di.-
cha cláusula. -

Regfu Séptima. En caso de duda, una cláusula debe interpretarse 
contra aquel que ha estipulado una cosa y en descarga del -
que ha contraído la obligación. In .btipufu.ttan¿bu& eum quae 
Jt.ilUJt. q~d aetum .bU, veJr.ba eonXll.a .btipu.ea.toJt.em ~n.teJr.pJt.dan 
da .bun.t. (L. 38 y 18, D. de verb. oblig.) -

Regla Oe;tava. Por. generales que sean los términos en que se ha­
ya concebido una convención, no .comprende más que las cosas 
por las cuales las partes contratantes han entendido contr~ 

57 PathieJr., Rob~ Ja.beph. Tratado de las obligaciones. EdUa~ Ata.ea.­
ya, Buen0-6 Mlte.-6, AJt.gentina, 1947, pág. 60. 



tar, y no aquellas en las que no han pensado. Iniquum e6~ -
p~ pacto, ~d de qua eog~ non eh~. (L. 9 in fine, -
D. de trans.) 

Regla Novena. Cuando el objeto de la convención es una universa 
lidad de las cosas, comprende en este caso todas las cosas 
particulares que comprenden esa universalidad, aún aquellas 
de las cuales no tenían conocimiento las partes. 

Regla Véeima. Cuando en un contrato se ha expresado un caso, a 
consecuencia de la duda que uno hubiese tenido, de si el -­
compromiso que resulta del contrato se extiende a ese caso, 
no por esto se reputa a uno como habiendo querido restrin -
gir la extensión de dicho compromiso que tiene de derecho~ 
a todos aquellos que n~ sean expresados. Quae dubitationió 
~oilendM eruu.a, eoy¡;(J¡_act.ibtL6 br-6eJtU.n;tu.l!., ju.6 eommune non -
laedu~. (L. 81, D. de regulis, y L. 56 mand.) 

Regla Undéeima. En los contratos, lo mismo que en los testamen­
tos, una cláusula concebida en plural se distribuye a menu­
do en varias cláusulas particulares. 

Regla Vuodéeima. A veces lo que se encuentra al final de una -­
frase se refiere por lo común a toda la frase, y no tan só­
lo a la que le precede inmediatamente; con tal empero que -
este fin de frase convenga en género y en número· a toda--­
ella. 

3. La jurisprudencia. 

76 

Finalmente, y acudiendo a las tésis de ejecutorias 

-1917 - 1975- del Apéndice al Semanario Judicial de la Fede­

ración, hemos exclusivamente de tratar aquellas más sobresa­

lientes y que versen sobre interpretación general de los co~ 

tratos, aunque también nos permitiremos incluir algunas de -

sus tésis relacionadas, conforme al mismo Apéndice. 

CONTRATOS.- Para determinar la naturaleza de todo 
contrato, debe atenderse primeramente a la volun­
tad expresa de las partes, y sólo cuando ésta no 
se revela de una manera clara, habrá que recurrir 
a las reglas de interpretación. 

Quinta Epoca. 
Tomo XIV, pág. 584.- Acosta Ignacio. 
Tomo XVI, pág. 1207.- Estrada Roque. 
Tomo XVII, pág. 1388.- González Eusebio. 
Tomo XVII, pág. 9.- Garza José María de la. 
Tomo XXIV, pág. 622.- DÍaz Ramón. 
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Contratos.- Los tribunales no deben interpre 
tarlos apartándose de los términos claros -~ 
que fueron empleados en su redacción; pero -
cuando n6 exista esa claridad, entonces se -
impone la interpretación. 

Quinta Epoca. 
Tomo XXIII, pág. 639.- Ruiz Rosalío. 

Contratos, voluntad de las partes en los.-
Si bien es verdad que la voluntad de las par 
tes, es la suprema ley de los contratos, taro 
bién lo es que dicho·principio tiene dos li~ 
mitaciones forzosas, ineludibles: la primera, 
que se deriva del interés público que está -
por encima de la voluntad individual, y la -
segunda de la técnica jurídica, sobre la que 
tampoco puede prevalecer ~l capricho de los 
contratantes. 

Quinta Epoca. 
Tomo XXXV, pág. 1236.- Espinosa Manuela y -­
Coags. 

CONTRATOS, INTERPRETACION DE LOS.- La natur~ 
leza de los contrates depende, no de la de -
signación que le hayan dado las partes, qu; 
puede ser errónea, sino de los hechos y ac -
tos consentidos por las mismas, en relació; 
con las disposiciones legales aplicables a -
tenta la regla de interpretación del Código 
Civil vigente: "si las palabras parecieren -
contrarias a la intención evidente de los -­
contratantes, prevalecerá ésta sobre aque_-­
lla". 

Quinta Epoca. 
Tomo LXXI, pág. 6823. A.D. 4481/40. F.A. 
Veerkamp.- 5 votos. 
Suplemento de 1956, pág. 166. A.D. 3374/53. 
Olga Padrón de Aguilar.- Unanimidad de 4 vo­
tos. 

Sexta Epoca. 
Cuarta Parte. 
Vol. II, pág. 103. A.D. 4279/55. María car­
men Huerta Vda. de Ruiz.- 5 votos. 
Vol. XXIX, pág. 52. A.D. 2348/57. María Cris 
tina Milchorena.- 5 votos. 
Vol. XLII, pág. 23. A.D. 5484/59. MarÍa de­
la Cruz Consuelo Flores de Hoyos.- 5 votos. 
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Contratos, interpretación de los.- Si la vo­
luntad de las partes es la suprema ley en -­
los contratos, salvo los casos en que medie 
el interés pÚblico, de acuerdo con las nor -
mas interpretativas de los mismos, si los~­
términos de un contrato son claros y no de -
jan;duda sobre la intención de los contratan 
tes~ se estará al sentido literal de sus --~ 
cláusulas. 

Quinta Epoca. 
Suplemento de 1956, pág. 165. A.D. 10059/49. 
Félix S. Garza.- 5 votos. 

Contratos, interpretación de los.- Es antiju 
rídico interpretar los contratos apartándos; 
de su sentido literal y llano para interpre­
tarlos a base de. sutilezas y artific~os con­
trarios al buen sentido. 

Quinta Epoca. 
Tomo CXXVII, pág. 505. A.D. 1986/53. Fomento 
de México, S.A. de c.v.- Unanimidad de 4 vo­
tos. 

Contratos, interpretación de la voluntad de 
las partes.- La teoría adoptada por ei artí­
culo 78 del Código de Comercio, en cuanto a 
la interpretación de la voluntad de los con­
tratantes, es la misma que sustenta el Códi­
go Civil de 1928 (artículos del 1851 al 1857) 
o sea la que afirma la preeminencia de la vo 
luntad sobre su expresión material y diversa 
a la del Código Civil de 1884, que interpre­
ta el acto jurídico ateniéndose sólo a facto 
res objetivos, independientemente de la in~ 
tención de los interesados (artículo 1324)~ 

Quinta Epoca. 
Suplemento de 1956, pág. 165~ A.D. 632/54. -
J. Refugio González. Mayoría de 3 votos. 

Contratos, interpretación de los.- El camino 
más seguro que sefiala la hermenéutica jurídi 
ca para la interpretación de los contratos, 
es la ejecución voluntaria del mismo contra­
to. 

Sexta Epoca. 
Cuarta Parte. 
Vol. XXVII, pág. 81. A.D. 5297/58. Moisés Co 
ssío GÓmez. Mayoría de 4 votos. 
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B.- DEFINICION Y ELEMENTOS DE EXISTENCIA DEL CONTRATO 

DE TRASPASO TECNOLOGICO. 

Al tratar el estudio de nuestro contrato de traspa­

so tecnológico -en específico-, hemos de aplicar y plasmar -

lo anticipado en las bases jurídicas de la teoría general -­

del contrato. 

1.- Definición del Contrato de Traspaso Tecnológico. 

El contrato que nos ocupa es aquel por virtud del -

cual, una parte llamada emisor o transmisor de tecnología, -

se obliga a traspasar, proporcionar o ceder un conjunto de ~ 

lernentos de carácter técnico, experimental o científico -ge.:_ 

neralrnente comprendiendo una variedad de objetos~, a otra 

parte llamada receptor de la te.cnología, quien de .suyo se o­

bliga a una contraprestación o pago. 

Efectivamente, dado la peculiar naturaleza y conforma­

ción de la tecnología, ésta se .transrni te formando o i11tegra~ 

do un conjunto de conocimientos y elementos tecno-científi -

cos. 

Hemos asentado que todo neg-ocio jurídico detenta ele -

rnentos materiales y elementos personales. Así, .en nuestro es 

tudio, los elementos materiales presentan un objeto doble: -

por una parte la prestación -que corno anunciado- es múltiple 

y presenta una gama de supuestos·; y por la otra, la remunera 

ción o pago debido por la prestación, pues en todo caso no -

debernos olvidar, que la gratuidad -a p!Li_oJt.J .. - es s·iernpre muy 

excepcional. 

Los elementos personales son las partes, resultando -

un receptor de la tecnología -en primera instancia-, que pu~ 

de serlo una empresa independiente; una filial, o una ernpre-
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sa o institución constituída por el Estado o sus dependen -­

cías u organismos internacionales; centros de docencia e in­

vestigación; y finalmente, unidades de producción a nivel de 

pequeñas empresas -comerciales o industriales- que pretenden 

incrementar su producción con el insumo tecnológico innova -

dar. 

En segunda instancia- y en el otro polo, encontramos 

al transmisor de la tecnología, que puede serlo igualmente u 

na gran empresa, con elevado potencial y capacidad de produ~ 

ción, y que exporta su tecnología hacia países menos desarro 

llados, lo cual suele ser incluso.auspiciado o fomentado por 

su país de origen o matriz, en atención a favorecer su balan 

za de pagos y comercial; o también -desde luego- organismos 

e instituciones internacionales cuya finalidad y objetivo -­

sea el progreso e integración socioeconómica de las nacio -­

nes; y por último, dependencias gubernamentales o personas -

físicas respecto de procesos y conocimientos patentados por 

profesíonistas. 

2.- El Consentimiento. 

Resolviendo sobre nuestro contrato de traspaso tec­

nológico, encontramos que hay dos intereses que pretenden -­

combinarse; por un lado, el transmisor de la tecnología que 

desea aportarla o enajenarla, y, por el otro, el receptor -­

que la pretende o la requiere, para su mejor rendimiento y -

ulterior beneficio o eficacia en su funcionalidad, cualquie­

ra que ésta sea. 

La oferta suele provenir del transmisor a mutuo propio, 

pero también puede ser la respuesta a una licitación previa 

del futuro receptor, frente a una multiplicidad de proveedo­

res de tecnología. 

En gran número de casos el consentimiento se manifies-



8 1 

ta entre ausentes, operando en éste caso el contenido del a~ 

ticulo 1807 del C.C. precitado, y formándose el contrato en 

el momento en que el ofertante recibe la aceptación. Resalta 

que la celebración del contrato puede gestionarse por repre­

sentantes de las partes, debidamente legitimados conforme a 

las disposiciones en la materia. 

3.- El Objeto. 

En nuestro contrato de traspaso tecnológico, múlti­

ple puede ser el objeto directo tanto para er transmisor co­

mo para el receptor, resultanqo obligaciones de dar, hacer o 

no hacer, indistintamente. 

El objeto indirecto que se integra por las cosas o los 

servicios que son materia de las obligaciones reciprocas, es 

de igual modo muy amplio y diverso; pudiendo consistir en 

cualquiera de las categorías de conocimientos técnicos que -

son sustancia para la transmisión de la tecnología y que he­

mos apuntado previamente al considerar las modalidades y me­

canismos del traspaso de tecnología. 

En síntesis sobre éste particular, la variedad de obj~ 

tos de ese conjunto definido, incluye los conocimientos téc­

nicos -e-stén o no patentados-, la asistencia técnica, la pr~ 

visión de ingeniería básica o de detalle, la organización y 

comercialización, la administración y operación, y aún, la -

autorización para usar una marca o un nombre comercial. 
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C.- REQUISITOS DE VALIDEZ DEL CONTRATO DE TRASPASO TEC 

NOLOGICO. 

Siendo los mismos que para todo contrato, veámos có 

mo se aplican en lo específico. 

1.- Capacidad. 

Para nuestro contrato de mérito, la capacidad para 

contratar es la general -contenida en el artículo 1798 del -

C.C. ya citado- para eJ receptor de la tecnología, e igual -

mente también lo será para el transmisor de la misma, aunque 

en ciertos casos habrá de estar facultado para el desempeño 

de las profesiones, acorde con la Ley Reglamentaria de los -

Artículos 4o. y So. de nuestra Carta Magna. 

Siendo posible, en caso de incumplimiento, ·acudir a lo 

previsto por el artículo 2608 del C.C. que reza: 

"Los que sin tener el t·ftulo correspondiente eje!:_ 

zan profesiones para cuyo -ejercicio la ley exija 

título, además de recurrir en las penas respecti­

vas, no tendrán derecho a cobrar retribución por 

los servicios profesionales que hayan prestado". 

En atención a lo prescrito por el artí.culo anterior, -

la sanción señalada en el artículo 250 del Código Penal nos 

dice: 

"Se sancionará con prisión de un mes a cinco años 

y multa de diez a diez mil pesos: I.- Al que, sin 

ser funcionario público, se atribuya ese carácter 

y ejerza alguna de las funciones de tal; II.- Al 



que sin tener título profesional o autorización -

para ejercer alguna profesión reglamentada, expe­

didos por autoridades u organismos legalmente ca­

pacitados para ello, conforme a las disposiciones 

}eglamentarias del artículo 4o. constitucional: -

a). Se atribuya el carácter de profesionista; b). 

Realice actos propios de una actividad profesio_­

nal, con excepción de lo previsto en el tercer p~ 

rrafo del artículo 26 de la Ley Reglamentaria de 

los artículos 4o. y 5o. constitucionales; e). O -

frezca públicamente sus servicios como profesio_­

nista; d). Use un título o autorización para ejei 

cer alguna actividad profesional, sin tener dere­

cho a ello; e). Con objeto de lucrar, se una a-­

profesionistas legalmente autorizados, con fines 

de ejercicio profesional, o administre alguna asQ 

ciación profesional; III.- Al extranjero que eje~ 

za una profesión reglamentada sin tener autoriza­

ción de autoridad competente o despues de vencido 

el plazo que aqu~lla le hubiere concedido; IV.-_ 

Al que usare uniforme, insignia, distintivo o con 

decoración a que no tenga derecho". 

2.- Manifestación del Consentimiento~ 
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Sostenemos qu~ nuestro contrato de traspaso tecnol~ 

gico, debido sobre todo a su ambito de aplicación, deberá en 

todos los casos someter el consentimiento de las partes a u­

na manifestación expresa, no siendo aconsejable la acepta 

ción tácita en razón a la multiplicidad de objetos base de -

la contratación, lo cual coadyuvaría a fomentar errores en -

cualquiera de sus tipos; y ello en el entendido desde luego, 

que tal manifestación expresa de la voluntad, deberá po~ ---



fuerza estar exenta de vicios del consentimiento. 

Tanto la parte transmisora corno la parte receptora de­

ben emitir o exteriorizar su consenso de forma y manera tal 

que no quepa duda sobre el acuerdo entre ambas. 

a) Ausencia de error.- Debido a las características 

propias de países ~orno el nuestro, suele presentarse frecue~ 

ternente esta falsa percepción del objeto del contrato, toda 

vez que una inapropiada selección de la tecnología aunada al 

interés del transmisor de abrirse nuevos mercados y comerci~ 

lizar sus productos y conocimientos, favorecido ello por la 

carencia de índices o parámetros valoradores de las distin -

tas tecnologías por parte del receptor, origina adquisición 

de tecnología inadecuada, dernodada, e incluso obsoleta. 

El error, nos repetirnos, tiene presencia en la concer­

tación de múltiples contratos de traspaso tecnológico, pues 

resulta verdaderamente sutil la diferencia entre el dolo, e~ 

rno vicio de la voluntad, y el "dolu~ bonu~" en ésta materia. 

bl Ausencia de dolo o .mala fe.~ No dudamos en- apun­

tar que cuando el transmisor o emisor, conciente de la enaj~ 

nación de tecnologías con las mencionadas características n~ 

gAtivas, no lo denuncia durante la negociación previa al a -

cuerdo de voluntades, actua incuestionablernente con mala fe. 

Desprendiéndose que cuando medie dolo o_ mala fe, indis 

tintarnente por parte del transmi:sor como del receptor, la -­

parte perjudicada podrá pedir o solicitar la nulidad del vín 

culo contractual, de conformidad con el artículo 1816 del -­

·C.C. que a la letra nos dice: 

"El dolo o mala fe de una de las partes y el dol~ 

que proviene de un tercero, sabiéndola aquélla, ~ 

nulan el contrato si ha sido la causa determinan­

te de este acto jurídico". 
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e) Ausencia de violencia.- No es nue~tro contrato -

excepción a la Yegla general, aplicándose por lo tanto lo ex 

puesto en las bases jurídicas de la teoría general del con -

trato. 

d) Ausencia de lesión.- Incuestionable será también 

la anulabilidad de cualquier contrato de traspaso tecnológi­

co que presente tensiones de semejante magnitud sobre la ma­

nifestación de la voluntad. 

Adelantándonos en breve corolario, quién sino el dere­

cho civil podrá en un momento dado proteger con su tutela -­

los efectos jurídicos de los contratos de traspaso tecnológ! 

co, en los que en gran número de ocasiones impera el error -

sobre el objeto del mismo -nos interrogarnos- y, a mayor abu~ 

darniento, los tipos y clases de error que vician el consent! 

miento corno el dolo y la mala fe -que en última instancia -­

conllevan al primero-, o la víolencia y la lesión; pues no -

son acaso desde siempre figuras jurídicas pertenecientes a -

la esfera patrimonial -natural y ortodoxa- del derecho- civil, 

nos preguntarnos de nuevo y con mayor énfasis. 

3.- Licitud en el Objeto~ Motivo o Fin. 

Con apego ~ lo establecido en la teoría general del 

contrato, nuestro contrato debe presentar un objeto, motivo 

o-fin lícitos; aplicándose en todo, lo dispuesto por losar­

tículos 1830 y 1831 del C.C., y 77 del C. de C. ya citados. 

4.- Forma. 
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De primera intención, nuestro contrato de mérito no de 

biera requerir formalidad determinada, de conformidad con el 

sistema de consensualidad prescrita en el artículo 1796 del 

C.C., ya mencionado. Sin embargo, admite régimen de excep -­

ci6n. 

El artículo 1832 del C.C. nos dice: 

"En los contratos civiles cada uno se obliga en -

la manera y términos que aparezca que quiso obli­

garse, sin que para la validez del contrato se re 

quieran formalidades determinadas, fuera de los -

casos expresamente designados por la ley". 

El artículo 78 del C. de C. expresa: 

"En la convenciones mercantiles cada uno se obli­

ga en la-manera y términos que aparezca que quiso 

obligarse, sin que la validez del acto comercial 

dependa de la observancia de formalidades o requi 

sitos determinados". 

El artículo 79 del mismo ordenamiento nos señala: 

"Se exceptuarán de lo dispuesto en el artículo -­

que precede: I. Los contrat·os que con arreglo a -

este código u otras leyes deban reducirse a escri 

tura o requieran formas o solemnidades necesarias 

para su eficacia; II. Los contratos celebrados en 

país extranjero en que la ley exige escrituras, -

formas o solemnidades determinadas para su vali -

dez, aunque no las exija la ley mexicana. 

En uno y otro caso, los contratos que no llenen -

las circunstancias respectivamente requeridas, no 

producirán obligación ni acción en juicio". 
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Efectivamente, el contrato de traspaso tecnológico de­

tenta un régimen de excepción respecto de los tres ordena -­

mientes precedentes. 

El artículo Zo. de la LSRTTyUEPM sujeta y condiciona -

el registro correspondiente, al requisito de contenerse el -

vínculo contractual en documento escrito, y, el artículo 6o. 

de la misma ley sanciona en su primer párrafo con la nulidad 

a todo acto, contrato o convenio que, debiendo ser registra­

do, no lo esté. 

El artículo Zo. de la LSRTTyUEPM, prescribe: 

"Es obligatoria la inscripción en el Registro a -

que se refieré el artículo anterior, de los docu­

mentos en que se contengan los actos, contratos o 

convenios de cualquier naturaleza que deban sur -

tir efectos en el territorio nacional y que se -­

realicen o celebren con motivo de: a). La conce_­

sión del uso o autorización de explotación de roa~ 

cas. b). La concesión del uso o autorización de­

explotación de patentes de invención, de mejoras, 

de modelos y dibujos industriales. e). El suminis 

tro de conocimientos técnicos mediante planos, -­

diagramas, mo-delos instTuctivos, instrucciones, -

formulaciones, especificaciones, formación y cap~ 

citación de personal y otras modalidades. d). La 

provisión de ingeniería básica o de detalle para 

la ejecución de instalaciones o la fabricación de 

productos. e). La asistencia técnica, cualquiera 

que sea la forma en que ésta se preste. f). Serv~ 

cios de administración y operación de empresas". 

El artículo 6o. de la misma ley, establece: 

"Los actos, convenios o contratos a que se refie­

re el artículo 2o., así como sus modificaciones, 



que no hayan sido inscritos en el Registro Nacio­

nal de Transferencia de Tecnología no producirán 

ningún efecto legal y en consecuencia, no podrán 

hacerse valer ante ninguna autoridad y su cumpli­

miento no podrá ser reclamado ante los tribunales 

nacionales. 

También carecerán de validez legal y su cumpli_-­

miento no podrá ser reclamado .ante los tribunales 

nacionales, los actos arriba mencionados cuya in~ 

cripci6n se hubiere cancelado por la Secretaría -

de Industria y Comercio". 

8 8 



8 9 

D.- CLASIFICACION DEL CONTRATO DE TRASPASO TECNOLOGICO. 

Es la particularización del contrato lo que nos da­

rá a conocer su naturaleza, al desglosarse por fuerza, el -­

contenido sustancial del mismo. 

1.- Características del Contrato de Traspaso Tecnológi 

co. 

Es interesante enunciªT léi!; notas específicas de é~ 

te contrato, para mejor comprender su naturaleza jurídica. 

Un. Es marco jurídico para una diversidad de supuestos 

y en este s.entido es un contrato genérico que cuenta con va­

rias especies o tipos. 

BL~. Las partes, generalmente~ no se encuentran en un 

plano de igualdad, lo que provoca una disminución en la cap~ 

cidad rle negociación usualmente desfavorable al receptor. 

Te4. En un gran porcentaje de casos, una de las partes 

suele ser de distinta nacionalidad. Alvarez Soberanis 58 in­

dica que la cifra es del orden del 80%. 

Nota que -si bien es característica- sólo revestirá 

particular interés, en materia de pagos en moneda extranjera 

y respecto del tratamiento fiscal de la Ley del Impuesto so­

bre la Renta, como expondremos y comentaremos adelante. 

Qua.te.4. Está normado por dos ordenamientos jurídicos 

-LSRTTyUEPM y LIM-, pero no posee una regulación jurídica es 

58 At'.vaJtez Sobe.4aYIM, ]/LÚne. Op. CU., pág. 240, in fine. 
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pecífica. 

Q_uin.quie..6. El instrumento jurídico base del acuerdo de 

voluntades, y que contiene las condiciones del mismo, debe -

constar en documento escrito. 

Se.xie..6. Es un contrato sancionado por el orden pfiblico, 

aún y cuando -paradoja por demás interesante- es atípico, es­

to es, no está regulado o reg~amentado en .6t~ietu .6e.n.6u. 

2.- Clasificación conforme la Teoría General del Con-

trato. 

a) Atendiendo a los criterios convencionales. 

Es BILATERAL, en virtud de que genera obligaciones re­

cíprocas para cada una de las partes y, más :precisamente, es 

SINALAGMATICO pues existe una interdependencia recíproca en 
59 tales obligaciones ~eneradas. 

Es INNOMINADO o ATIPICO, pues se encuentra falto de re 

glamentación legal. No se ocupan de definirlo de manera ex -

plícita ni el Código Civil o el de Comercio, ni la LSRTTy_-­

UEPM o la LH1. 

Ciertamente que el artículo 2o. de la primera ley -

es tab lec e que: "Es obligatoria la inscripción en el Registro a que se 

refiere el artículo anterior (artículo lo., que crea el Registro Nacio_­

nal de Transferencia de Tecnología.), de los documentos en que se conte~ 

gan los actos, contratos o convenios de cualquier naturaleza que deban­

surtir efectos en el territorio nacional y se realicen o celebren con m~ 

59 Sán.ehe.z Me.da_t, Ram6n. De los contratos civiles. EditouCLt PoMúa, S.A. 
3a.. Ediei6n., Méúeo, 7976, pág. 76. 

.I .... 
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tivo de:" ... , más no obstando, son innominados no tanto porque 

no tengan una denominación en la ley o porque contengan una 

simple disposición, sino porque carecen de una disciplina le 
. 1 . . 60 gls atlva propla. 

Al tratar las características del contrato anunciamos 

que éste está normado, pero no tiene una regu_lación jurídica 

específica. Es lacónico, pero cierto. Lo decisivo para consi 

derarlo atípico es la no existencia de un estatuto legal que 

regule concretamente la figura, pues aún y cuando la crea_-­

ción de un registro de contratos de traspaso tecnológico le 

confiera la calidad de'normado, en definitiva existe plena­

libertad respecto a su conclusión. 61 

Es ONEROSO, en atención a los provechos o gravámenes -

debidos, toda vez que se estipulan beneficios y cargas recí­

procas. 

Generalmente frente a la transmisión de la tecnolo­

gía se encuentra una remuneración, sin embargo, excepcional­

mente puede también ser gratuito cuando entre las partes e_­

xiste una relación de capital, por ejemplo, de matriz a sub­

sidiaria y en donde la primera traspasa tecnología a la se -

gunda. 

Empero, debemos marginalmente sefialar que puede haber 

otros casos de contratos de traspaso tecnológico gratuitos -

.en primeTa instancia, en los que aún y cuando exista conveni 

da transmisión de tecnología sin mediar remuneración, siem -

pre una de las partes persigue un interés -como puede serlo 

simplemente la apertura de un nuevo mercado- lo cual cuestio 

naría su gratuidad a largo plazo. 

60 H~nández E~p~za, P~cia. Naturaleza y consecuencias legales de -
los contratos de transferencia de tecnología. Rev,ú.,.ta. ]uJI.-[cUc.a. (AnwVU.o 
del VepaJL.ta.meYL.to de V~ec.ho de .ta UYIÁ.v~idad 1 b~oamruc.ana), Mé:úc.o, -
1975, No. 7, pág. 400. 
61 MMn.a.tta, Héc;toJt. Los contratos de transmisión de tecnología (know- -
how) y asistencia técnica. EditoJtiai ~~ea de Rodo.t6o de Palma y Hno~~. 
Bueno~ AiJt~, AJtgentina, 1971, pág. 32. 
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Retornando nuestra particularización, al ser las más de 

las veces oneroso, puede serlo conmutativo o aleatorio, e in 

cluso en algunas ocasiones mixto en éste sentido; por ejern_­

plo un contrato de explotación de patente en el que -además 

de la remuneración debida por la cesión- se convenga pago en 

función al porcentaje de ventas del producto, por exporta_-­

ción en determinado mercado. 

Es Conmutativo aquel contrato en el que los prove_­

chos y gravámenes son ciertos y conocidos desde la celebra -

ción del contrato, esto es, cuando las prestaciones que se -

deben las partes son perfectamente determinadas desde el mo­

mento del acuerdo de voluntades, de tal suerte que pueda a -

preciarse inmediatamente el beneficio o pérdida que les cau-
62 sa este. 

A eon~~a~Io ~en~u, es Aleatorio, aquel otro en el -

que no sea posible determinar el monto de la ganancia o de -

la pérdida, dado que ello depende de un acontecimiento in -­

cierto o desconocido para las partes. 

Es FOill1AL, de acuerdo con el artículo Zo. de la LSRTTy 

UEPM ya citado. En este sentido es la excepción a la r.egla -

de consensualidad adoptada por nuestra legislación positiva, 

tanto en el C.C., corno en el C. de C., consideración ya abar 

dada al comentar sus requisitos de validez. 

Es PRINCIPAL, puesto que existe por sí mismo, sin re -

querir por tanto la necesaria existencia de otro, es decir, 
. ~ . 63 t1ene autonornla prop1a. 

62 Aguil~ C~vajal, Leopoldo. Contratos civiles. Edito~al Hagtam, Méxi 
ea, 7964, pág. 52. 

63 Lozano No~egct, F~anweo. cuarto curso de derecho civil: contratos. 
Moúau6n NauonCLt del No~~ado Meúeano, 2a. Ediu6n, Méúeo, 1970, -
pág. 77. 
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En razón a su tiempo de cumplimiento, puede indistint~ 

mente serlo de ejecución INSTANTANEA, DIFERIDA, SUCESIVA o -

ESCALONADA, según sea la voluntad de las partes y el objeto 

del que se ocupe el análisis. 

La última distinción, atendiendo a los criterios con -

vencionales de clasificación, es la relativa a si nuestro -­

contrato es de naturaleza civil o lo es de naturaleza mercan 

til. En principio todo contrato es susceptible de ser civil 

en un momento dado, mercantil en otro, y mixto frecuentemen­

te. 

El contrato será CIVIL, sean comerciantes o no las pa~ 

tes que en él intervienen, cuando por su naturaleza sea ese~ 

cialmente civil, en cambio, será MERCAN·TIL cuando se celebre 

respecto de un negocio juridico es~ncialmente mercantil.&4 

b) Atendiendo a la clasificación didácti¿a. 

Siendo que, como establecido a lo largo de nuestra in­

vestigación, nuestro contrato comprende una variedad de obj!::_ 

tos, podemos enmarcarlo en los siguientes supuestos. 

TRASLATIVO DE DOMINIO, como en el caso de un contrato 

de asistencia técnica sobre determinado proceso productivo, 

o sobre las mejoras logradas por el c6ncesionario sobre los 

derechos derivados de una patente, o sobre los estudios de -

factibilidad, proyecto, disefio o comercialización. 

TRASLATIVO DE uso, como son el derecho de uso y explo­

tación de certificado de invención o de nombre comercial, o 

la licencia ~ concesión de patente o marca determinada. 

64 H , d ~~.: eJLn.a.n e.z E6paJt:za., PUA./u.Ua. El contrato de asistencia técnica. Op. -
Cft., pág. 55 
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DE PRESTACION DE SERVICIOS, pues nuestro contrato de -

rn~rito puede contemplar corno una más de sus posibles presta­

ciones, aqu~lla relativa a la de proporcionar un servicio 

profesional que involucre una transmisión de tecnología. 

Es prudente y oportuno puntualizar, sin embargo y a 

mayor causa, que una de las especies del contrato de traspa­

so tecnológico -concretamente la asistencia t~cnica- involu­

cra siempre la prestación de un servicio profesional, si por 

tal hemos de entender la obligación de una persona para rea­

lizar o producir un trabajo fisico, intelectual o artis~ico 

mediante retribuci6n; más no todo servicio profesional, en -

todo caso, puede ser considerado corno materia de un contrato 

de traspaso tecnológico; 

e) Otros criterios de clasificación especificas al 

contrato de traspaso tecnológico. 

INTUITU PERSONAE, pues el motivo determinante de la v~ 

lurrtad es la identidad de las partes y, más concretamente, ~ 

quella del transmisor. 

A diferencia de lo que ocurre con otras figuras co~ 

tractuales, en ~ste contrato se valora fundamentalmente la -

condición o ~.>.ta.tu-6 de la persona física .o moral que va a --­

prestar la asistencia t~cnica, a suministrar el know-how, o 

las patentes de marcas; considerándose ante todo, su capaci­

dad t~cnica, su posic1on en el mercado, y su potencial econ~ 

mico en comparacióri con los otros proveedores del mismo sec-

1 ~ . d . 1 65 tor o reng on 1n ustr1a . 

Es DEFINITIVO, pues no le antecede alguno otro que sea 
. 1' . 66 preparator1o o pre 1rn1nar. 

65 
Alvañe~ Sabe~a~, JaVne. Op. Cit., pág. 253. 

66 Lozana NaJúe.ga, E'ta11C-0~co. Op. Cit., pág. 79. 
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Es MIXTO o COMPLEJO toda vez que las prestaciones del 

mismo son diversas, comprendiendo cualquiera de las catego -

rías de conocimientos transmisibles ya comentadas ampliamen­

te. 

En atención a la situación expuesta sobre la baja cap~ 

cidad de negociación del receptor, el contrato podrá adqui_­

rir ciertamente en algunos casos la categoria de ser concer­

tado en plano de IGUAL A IGUAL, pero también en otros lo se­

rá de ADHESION. 

3.- Desde el punto de vista de la LSRTTyUEPM y LIM. 

El multicitado artículo Zo. de la ley de referencia 

divide en 6 incisos los supuestos básicos del traspaso tecn~­

lógico, distinguiendo -por otra parte- entre actos,- contra -

tos y convenios. 

Deteniéndonos sobre la distinción anterior, y en una -

disquisición personal, consideramos que el legislador aplica 

arbi·trariament.e el concepto de actos, a aquellos negocios re 

mitidos por la LIM; cont'ratos, a aquellos otros relativos al 

abastecimiento tecnológico~ y el de convenios, a los conside 

rados como de la propiedad industrial en general. 

El ámbito de aplicación del contrato de traspaso tecno 

lógico en el marco de la legislación mexicana se ciñe a los 

supuestos del articulo Zo. de la LSRTTyUEPM y a los actos j~ 

rídicos que la LIM remite para ser objeto de_ control, evalua 

ción, sanción y registro de la primera. 

Sucintamente, aunque puntualizando de nueva cuenta, lo 

que compete explícitamente a la LSRTTyUEPM son los siguien_­

tes supuestos: 

Concesión del uso de marcas. 



Autorización de explotación de patentes de inven­
ción, de mejoras, de modelos y dibujos indus -
triales. 

Suministro de conocimientos técnicos. 

Provisión de ingeniería básica y de detalle. 

Asistencia técnica. 

Servicios de administración y operación de empre­
sas. 

9 6 

Los casos contemplados por la LIM, son los siguientes 

citados (dos de ellos ya enunciados en la LSRTTyUEPM): 

Cesión o transmisión de derechos correspondientes 
a una marca. 

Cesión o transmisión de derechos de pat. entes. 

Licencia o autorización de uso o explotación de -
un certificado de invención. 

Autorización de uso de nombre comercial. 

Aportando y pretendiendo esclarecer con ello, quizá re 

sulte oportuno comentar que los supuestos apuntados en los -

p&rrafos precedentes y que comportan materia del contrato de 

traspaso tecnológico, en la práctica comercial internacional 

quedan enmarcados en los denominados por la UNCTAD, "acuer_­

·dos de licencia". Expresión que no tiene cabida en nuestro -

lenguaje tecnológico, corno hemos manifestado en su oportuni­

dad. 

En los países anglosajones, se refiere al acuerdo (pa­

ra nosotros, contrato) que otorga el derecho a la utiliza-­

ción de patentes y marcas, know-how y asistencia técnica. 

Así, si en un momento dado fuera necesario vertir la -

terrninologia aludida~ a nuestra realidad mexicana, no deberá 

inquietarnos la disparidad conceptual que necesariamente se 

deriva, en atención a lo siguiente: 

1o. Si bien la LIM hace mención al término "liceo -

cia", para nu.estra legislación el ·concepto alude exclusiva -

mente a la explotación de patentes, mientras que internacio-
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nalmente tiene un sentido más amplio, casi equiparable al -­

contrato de traspaso tecnológico nuestro: una especie diría-

mos. 

2o. No son aplicables a los "licensing agreements" 

nuestras consideraciones varias en materia de dependencia -­

tecnológica, marco histórico latinoamericano y mexicano, ni 

tampoco las reflexiones sobre los factores reales de poder. 

A modo de pausa y en breve corolario, nuestro contrato 

es una figura jurídica de aplicabilidad regional y·limitada 

a los consumidores de tecnología (en paquete y además in ~x­

~~n~a) que presentan las mismas características generales de 

rtuestro país. 

4.- Clasificación Doctrinal. 

) A · · v· , 67 1 ~1 · · h 1 a rrlOJa 1zca1no en e ana 1s1s que . ace a -

artículo Zo. de la LSRTTyUEPM, sostiene que se distingue cla 

ramente un género denominado traspaso tecnológico y tres es­

pecies, a saber: las licencias para el uso y explotación de 

patentes y derechos marcarios; la asistencia técnica; y el -

suministro de servicios de administración de empresas. 

b) Al S b . 6 8 b 1 varez o eran1s ,.por su parte, asa su e a-

sificación jurídica en los siguientes puntos: 

lo .. Concede una gran importancia al carácter mer 

cantil del contrato, en función de las siguientes considera­

ciones: primeramente, se concerta entre empresas; segunda ar 

6 7 AJUT..iaj a Vizc.tÚna' Adat(Ja. Aspectos fiscales de la transferencia de 
tecnología en México. S~~~~a d~ Hac.i~nda y C~é~a Púb!ic.a, R~v~~ 
Vi{JU.6i6n F~c.at, 1\/a. '2.6, Méxic.o, 1976, pág. 38. 

68 AtvaJuz.z SabeJtan~, JaJ.m~. Op. Ci-t., pág. '2.47. 
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gumentación, es que se trata de un acto jurídico de comercio 

conforme el artículo 75, fracción I del C. de C.; tercera, -

el Congreso de la Unión expidió la LSRTTyUEPM en ejercicio -

de las facultades que el concede el Artículo 73, fracción X 

de nuestra Constitución, para legislar en materia de comer -

cio. 

Reproducimos los dos ordenamientos, en orden de apari­

ción, y limitándonos a las fracciones relativas: 

"La 1·ey reputa actos de comercio: I. Todas las ad 

quisiciones, enajenaciones y alquileres verifica­

dos con propósito de especulación comercial, de -

mantenimientos, artículos, muebles o mercaderías, 

sea en estado natural, sea despues de trabajados 

o labrados ; ... " 

"El Congreso tiene facultad: X. Para legislar en 

toda la RepÚblica sobre hidrocarburos, minería, -

indust-ria cinematográfica, comercio, juegos con a 

puestas y sorteos, instituciones de crédito, eneE_ 

gía eléctrica y nuclear, para establecer el Banco 

de Emisión Unico en los términos del artículo 28 

y para expedir las leyes del trabajo reglamenta_­

rias del artículo 123; ... " 

2o. No le otorga el carácter de aleatoriedad. 

3o. Considera que es de tracto sucesivo. 

69 e) Hernández Esparza al presentar las notas ca -

racterísticas del contrato, sostiene: 

1o. Al igual que como asentado por Alvarez Sobe­

ranis, no le concede el carácter de aleatorio, ni tampoco -­

que tenga otro tipo de ejecución que· no sea la de tracto su-

69 He-'trtánde.z E.~pMza, Pa.búc...ia. El contrato de asistencia técnica. Op. -. 
Cit., pág. 96. 
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cesivo. 

Zo. Resalta particularmente su carácter consen -

sual. 

Forzando la metodología, nos permitimos señalar que la 

clasificación de Hernández Esparza, en su obra El contrato -

de asistencia técnica -meritoria en extremo por constituir -

el primer tratamiento jurídico mexicano formal a esta temát! 

ca y base y pilar para todos los estudios posteriores, no 

siendo excepción el multicitado de Alvarez Soberanis, por. 

cierto-, es correcta en 1969 cuando la publicó., época en la 

que por lo demás, no se exigía formalidad alguna, aplicándo­

se plenamente, el principio del ¿onsensualismo. 
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E.- CONTENIDO OBLIGACIONAL DEL CONTRATO DE TRASPASO -

TECNOLOGICO. 

Los contratos sobre asistencia o transmisión de co­

nocimientos técnico-científicos no se limitan exclusivamente 

a una sola categoría de conocimientos en particular, sino i 
una mixtión de ellas, que por lo demás y a fuer de sinceros, 

ya hemos asentado reiteradamente. En atención a ello, el co~ 

tenido obligacional que se derive del objeto del contrato, -

puede ser múltiple en cuanto a las variantes de obligación y 

heterogéneo en cuanto a la naturaleza y disciplina propia de 

cada prestación, resultando imperativo su tratamiento en fun 

ción de estas dos consideraciones. 

1.- Obligaciones del Emisor o Transmisor. 

a) Obligaciones de hacer.- Entre otras, podemos e -

nunciar las siguientes: 

La prestación en general de toda ayuda o asistencia) Q 

rientada a obtener resultados prácticos e inmediatos en la -

producción. 

El investigar y experimentar, bien lo sea en modelo o 

en laboratorio, sobre determinada rama científica o tecnoló­

gica. 

El prestar un servicio de carácter esencialmente técni 

co, administrativo u operacional, bien pe.lt .6e. o dirigiendo a 

terceras personas en actividades tales como la ingeniería b! 

sica o de detalle, comercialización y ventas, distribución y 

control de productos, estén patentados o no. 
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El capacitar en cualesquier rama o sector industrial, 

a técnicos nacionales o aGn, simplemente, de otras unidades 

de producción. 

La elaboración de estudios sobre anteproyectos, de pr~ 

factibilidad, de financiamiento o desarrollo i1üegral. 

La vigilancia sobre aplicación de técnicas propias o -

de un tercero, respecto de determinado proceso productivo, -

así como verificaciones de calidad o de especificaciones. 

El asesoramiento técnico en general. 

b) Obligaciones de dar.- Enunciativa y, desde lue -

go, no limitativamente, las siguientes: 

La transmisión, independientemente de las modalidades 

a que se sujete, del uso o goce de una cosa, pud·iendo ser e~ 

ta, instrumentos, máquinas o cualquier otro ingenio en gene­

ral. 

La transmisión de la posesión de bienes tecnológicos, 

sin sujeción a modalidades, por tiempo fijo o indeterminado. 

La transmisión de la propiedad de bienes muebles con -

valor intrínseco como la maquinaria, equipo, herramientas e 

instrumentos; con valor incorporado, como manuales, folletí­

nes, planos, modelos, dibujos y esquemas; y también, incorpo 

reos como es el caso de la titularidad sobre derechos de pa­

tentes y marcas o licencias de uso o explotación. 

La autorización para uso o explotación de nombre comer 

cial o de certificado de invención. 

e) Obligaciones de no hacer.- Usualmente circunscri 

tas a dos: 
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No transmitir a un competidor local los resultados de 

los estudios, o la misma tecnologia bajo forma alguna. 

No intervenir en determinados sectores o mercados pro­

ductivos, ni tampoco respecto de la organización y adminis_­

tración de la unidad de producción a la que, por virtud del 

contrato de traspaso tecnológico, se encuentren vinculados. 

2.- Obligaciones del Receptor. 

a) Obligaciones de hacer.- Suele encontrarse las -­

mencionadas a continuación: 

Ejecutar la actividad particular base de la incorpora­

ción del insumo tecnológico. 

Ajustarse a los lineamientos de mercadotécnia del tras 

paso implici to en el insumo, muy particularmente ·cuando me -

día una relación-de capital entre las dos partes, como es el 

caso de las filiales frente a su casa matriz. 

b) Obligaciones de dar.- Encontr.amos que las oblig~ 

ciones que se deben como contraprestación del contrato, en -

lo que al receptor concierne, son mis ortodoxas. 

El pago o remuneración en dinero, en especie o mixta, 

según se acuerde en la forma de pago, pudiendo establecerse 

en moneda nacional o extranjera, y conforme diversos supues­

tos como: un monto alzado; un estimado; un porcentaje sobre 

ventas netas o sobre ventas brutas; o un tanto por cada art! 

culo producido, vendido o instalado; en función del peso, -­

logitud o volumen; respecto de uso de marcas; u otras modali 

dades más. 
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El informar de las mejoras o modificaciones a la tecno 

logia adquirida del transmisor. 

Deteni§ndonos brevemente y retornando de nueva cuenta -

la primera obligación de dar, por parte del receptor, nos p~ 

rece imperativo comentarla respecto aquellos casos en que se 

acuerde o establezca en moneda extranjera, corno sigue. 

Si bien, el Titulo D§cimotercero del C. de C., relati­

vo a "De la moneda". y que comprende del articulo 635 al 639 

---,que omitirnos, remitiendo al lector-, permite la celebración 

de contratos en moneda extranjera, deberemos acudir a lo es­

tablecido por la Ley Monetaria del 25 de julio de 1931, pu­

blicada en el D.O., con fecha 27 de julio del mismo afio. 

El Titulo de referencia, nos informa Aguilar Alvarez y 

de Alba 70 , fu§ elaborado por el legislador que formuló el -

C. de C. de 1889 y, sólo en fecha posterior, en 1931, se ex­

pidió la Ley Monetaria de referencia, misma que regula lo r~ 

lativo a la moneda, y aftade que, en total congruencia con la 

Exposición de Motivos del decreto del 11 de febrero de 1935, 

de una manera clara y categórica se puede desprender el cri­

terio del legislador en ésta materia, en los siguientes dos 

considerandos: 

1o. Que la finalidad que persigue el articulo So. 

de la Ley Monetaria, es la de que los acreedores de moneda -

extranjera reciban en pago una cantidad de moneda nacional -

que corresponda exactamente a la cantidad de moneda extranj~ 

ra adeudada. 

2o. Que para poder precisar el equivalente en rnorie­

da nacional de las cantidades de moneda extranjera .adeudada 

debe utilizarse el tipo de cambio que rija en el lugar y en 

la fecha en que se hagan materialmente los pagos, ya que con 

70 Ag~ Alv~ez y de Alba, Ho~acio. Deudas en moneda extranjera (For­
ma de pago). Ac.adern-i.a Mex.ic.alta de V~ec.ho M~c.am:.a, A. C., Comilé.. de Pu­
b.Uc.auonv.., Méxic.o, }eb~e!Lo 1977, pág.ó. 11 y 15. 
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la cantidad de moneda nacional que en esas condiciones reci­

ban los acreedores, podrán adquirir exactamente las sumas de 

moneda extranjera que se les adeuden. 

e) Obligaciones de no hacer.- Esencialmente se redu 

cena dos: 

No divulgar los conocimientos o experiencias técnicas, 

secretos (generalmente know-how) durante la vigencia del ne­

xo contractual o por un tiempo determinado. 

No adulterar o desprestigiar los conocimientos objeto 

del traspaso, o de los ingenios o productos sujetos sirnple_­

mente a posesión y a diversas modalidades de ejercicio. 

3.- Obligaciones Mutuas. 

El contenido del contrato de traspaso tecnológico, 

generalmente comporta una serie de cláusulas genéricas para 

ambas partes, y que aún y cuando ·podemos encontrarlas en o_­

tros contratos, son de importancia para los efectos de~ que 

nos ocupa. 

Entre aquellas que suelen incluirse, encontrarnos: 

Cláusulas de rescisión del nexo contractual. 

Cláusulas de penalización con carácter de indemniza 

ción en caso de incumplimiento por alguna de las partes. 

Cláusulas sobre forma de pago y remesas diversas, -

bien sea por porcentajes, por tasa o tarifa fija o predeter­

minada. 
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Cl~usulas sobre modalidades y términos. 

Cl~usulas sobre la vigencia del vinculo contractual. 

Cl~usulas especiales sobre la naturaleza e identi -

dad de la prestación. 

Claúsulas de terminación del contrato, independien­

temente de la vigencia del mismo. 

Cl~usula de pacto cornprornisorip en sujeción a arbi-

traje. 

Cláusula de confidencialidad. 

En corolario, no debernos perder de vista la naturaleza 

compleja del contrato y por lo tanto, misma suerte corre su 

irnplicito contenido obligacional, cuestión vital par~ su in­

terpr.e·tación. 

4.- Régimen de Interpretación. 

Hemos establecido que nuestro contrato es innomina­

do o atipico, debiendo someternos -por mayor fuerza- a lo s~ 

fialado por nuestro C.C. en este campo, en sus articulas 1858 

y 1859, mismos que reproducirnos a continuación conforme su -

ord~n de aparición: 

"Los contratos que no estén especialmente regla_­

mentados en este Código, se regirán por las re_-­

glas generales de los contratos; por las estipul.§:_ 

ciones de las partes y, en lo que fueren omisas, 

por las disposiciones del contrato con el que ten 



gan más analogía, de los reglamentados en este or 

denamiento". 

"Las disposiciones legales sobre contratos serán 

aplicables a todos los convenios y a otros actos 

jurídicos, en lo que no se opongan a la naturale­

za de éstos o a disposiciones especiales de la -­

ley sobre los mismos 11
• 

1 ó 6 
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F.~ ESPECIES O CLASES DEL CONTRATO DE TRASPASO TECNOLO 

GICO. 

Al pretender el estudio de las especies o clases 

del contrato que nos ocupa, recordemos que -conforme a la 

clasificación de las modalidades y mecanismos del traspaso -

tecnológico- podemos dividirlas en dos grandes conjuntos: -­

por un lado, las relativas a la propiedad industrial, y por 

el o·tro, las relativas al abastecimiento tecnológico. 

De tal suerte, cuando enumeremos aquellas que se des -

prenden de nuestra investigación, no deberemos perder de vis 

ta tal distinción. 

Determinante para derivar las especies o clases, lo s~ 

rá la naturaleza del objeto indirecto o mediato, principal o 

prominente, esto es, la cosa que se debe, o el hecho que se 

debe hacer o no se debe hacer. 

1.- Especies según la Doctrina. 

a) Miguel S. Wionczek 71 Basado en las categorías 

multicitadas, desglosa las especies o clases de la siguiente 

forma que exponemos. 

1. Patentes y marcas.- Aquella cuyo objeto medí~ 

to o indirecto verse sobre concesiones de licencias sobre p~ 

tentes, marcas, innovaciones, procedimientos y t~cnicas. 

2. Explotación de recursos.- Aquella que trate -

sobre acuerdos para la exploración y explotación de recursos 

71 W..i.onc..ze.k. S. M..i.gue.f.. La transferencia de tecnología en el marco de la 
industrialización mexicana, en ComeJtc....i.o de. ;te.c..nolog-Ca y -óubdua.Jvwilo e.­
c..onóm..i.c.o, Op. CU., pág. 248. 
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minerales y renovables. 

3. Proyectos.- Aqu'ella relativa al diseño y con~ 

trucci6n para proyectos, y ejecución de instalaciones produ~ 

tivas. 

4. Asesoría técnica.- Aquella que aporte o sumi­

nistre conocimientos y servicios de asesoría técnica en gen~ 

ral. 

S. Servicios de administración y operación.- A -

quella_en la que la prestación consista en administrar y op~ 

rar determinado sistema o proceso produ¿tivo. 

b) Alvarez Soberanis 72 . Interpretando los precep_­

tos y disposiciones legales que regulan los actos jurídicos 

de inscripción obligatoria en el Registro Nacional de Trans­

~erencia de Tecnología (RNTT), divide las especies en aten­

ción a los mismos, de la siguiente manera .. 

1. Autorización de uso de marcas.- Marca es todo 

signo o símbolo utilizado para distinguir e individualizar 

un producto o servicio de otro. En todo caso, su principal -

función es la de identificación y penetración comercial o de 

mercadotécnia. Son indiscutiblemente elementos del proceso -

de comercialización y necesariamente repercuten en la géne -

sis y expansión de la demanda del producto o servicio que re 

presentan. 

No nos detendremos sobre la importancia que indiscuti­

blemente posee la marca en nuestra sociedad, ni en la forma 

en que ha participado en la estructuración de la cultura con 

temporanea. 

Las funciones tradicionales de la marca son la indivi-

72 Alvo.Jtez SabeJLal'l.-U, Jcume.. O p. CU., pág. 2 59. 
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dualización, la protección, la garantía de calidad constan_­

te, de propaganda y publicidad y, finalmente, la función de 

indicación de origen. 

La LIM tutela la autorización de uso de marcas en su -

artículo 134, y obliga a su registro en el RNTT en el artícu 

lo 135; disposiciones que transcribimos respectivamente: 

"El titular de una marca registrada podrá autori­

zar a una o más personas como usuarios de la mis­

ma, con relación a todos o algunos de los produc­

tos o servicios protegidos por dicha marca, en -­

las condiciones que se estipulen, siempre y cuan~ 

do se ajusten el contrato o convenio a lo dispue~ 

to en los artículos siguientes". 

"Para inscribir a una persona a título de usuario 

autorizado de una marca en la Dirección General -

de Invenciones y Marcas, aquella y el titular de­

berán solicitarlo por escrito en el cual manifes­

tarán: I. El nombre, domicilio y ubicación del es 

tablecimiento del usuario. II. Los productos o 

servicios en relación con los cuales se solicite 

la inscripción del usuario autorizado. III. La du 

ración del uso autorizado de la marca. IV. Los de 

más datos que prevenga el reglamento. 

A la solicitud deberá acompañarse una constancia 

expedida por el Registro Nacional de Transferen -

cia de Tecnología., en la que se acredite que la -

marca e~ relación con la cual se solicita la ins­

cripción de usuario autorizado, se encuentra com­

prendida en un acto, convenio o contrato inscrito 

en dicho Registro". 

2. Transmisión de.marcas registradas.- La cesión 

u enajenación de los derechos relativos a un signo marcaría, 

de acuerdo con el articulo 141 de la LIM, deberi transmitir-
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se mediante un contrato de traspaso tecnológico inscrito en 

el RNTT. 

El objeto mediato de la especie de mérito, consiste en 

una cesión con carácter mimético respecto diversos contratos 

en los que opere una enajenación, corno nos dice Gutierrez y 

González 73 ; debiendo entender nosotros por tal, la transfe­

rencia de una cosa o un dere~ho real o personal. 

En nuestro caso, se cede la propiedad de la marca. 

3. Autorización de explotación de patentes.- El 

articulo 3o. de la LIM textualmente establece: 

"La persona física que realice una invención o su 

causahabiente, tienen el derecho exclusivo de ex­

plotarla en su provecho, por sí o por otros con -

su permiso, de acuerdo con las disposiciones con-

tenidas en esta ley y su reglamento. Este derecho 

se adquiere mediante el privilegio de patente que 

otorgue el Estado y su ejercicio estará ·sujeto a 

las modalidades que dicte el interés público. El 

interesado puede optar, sin embargo, por un certi 

ficado de invención, en los términos del artículo 

80 de esta ley". 

Se acepta, en términos generales, el que una patente -

es un privilegio legal concedido por el Estado a los invento 

res y a terceros que deriven sus derechos del inventor, du_­

r-ante cierto tiempo, para impedir que se produzca, utilice o 

comercialice un producto, método o procedimiento patentado; 

en el entendido de que una vez expirado el plazo de exclusi­

vidad, el invento pasa a ser -teóricamente- del dominio pú_­

blico. 

73 Gu:UtJur.ez Cj G(lnzález, E!tneJ.do. Derecho de las obligaciones. EcLUoJtio.i. 
Jo.óé. MCVU:a Caj-tc.a, :Za. Erüc.tón, Puebla, Fue.., Mé.x.[co, 7965, pág. 717. 
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En definitiva, se concibe a la patente, ya no como un 

derecho natural del inventor, sino como una prerrogativa del 

Estado y que debe modularse en atención al orden que dicte -

el interés público. 

La LIM reconoce sólo dos tipos o categorias de paten -

tes: la de invención y la de mejora. 

Interés particular resulta del hecho de que además de 

la concesión de exclusividad de una patente para el titular, 

éste detenta la facultad de conceder a un tercero una licen­

cia de explotación de patente. 

Se entiende por explotación, la utilización permanente 

de los procedimientos patentados o la fabricación del produ~ 

to, en volúmenes, calidad y precios considerados como indus­

triales. 

4. Cesión o transmisión de los derechos de una ~ 

patente.- La cesión de los derechos derivados o que confiere 

una patente pueden enajenarse en todo o en parte, pues el ar 

ticulo 46 de la LIM dispone: 

"Los derechos que confiere una patente podrán ce­

derse o transmitirse en todo o en parte por actos 

entre vivos o por vía sucesoria, con las formali­

dades establecidas por la legislación común. Para 

que la cesión o transmisión surtan efectos contra 

terceros, se requerirá su registro en la Direc -­

ción General de Invenciones y Marcas". 

5. Suministro de conocimientos técnicos.- Se re­

fiere básicamente a planos, diagramas, modelos, instructi_--

vos, instrucciones, formulaciones, especificaciones, forma -

ción y capacitación del personal. 

Desprendemos que se trata de conocimientos tecnológi_-

e os no patentados, bien por no ser susceptibles de ello, o -

bien por voluntad del transmisor, pero que sin embargo son -
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condición necesaria para el proceso productivo, y, por lo -­

tanto, -desde luego- resultan con interés industrial. Estos 

conocimientos, que no son objeto de una patente pero tampoco 

son enteramente del dominio público, son en última instancia 

la experiencia tecnológica del proceso de producción u oper~ 

ción. Constituye el denominado know-how, cuyas característi­

cas clásicas son: formar o constituir un conjunto de conoci­

mientos técnicos, sin patentar, transmisible a terceros, y -

no ser necesariamente un secreto. 

Es menester que reiteremos que la locución de referen­

cia, no tiene cabida o recepción legal en nuestro país. 

6. Provisión de ingeniería básica o de detalle.­

Pretende englobar la aplicación efectiva de los conoci -­

mientos técnicos en la industria. 

Tales conocimientos técnicos propios de la disciplina 

de la ingeniería, no se encuentran ni libres ni patentados, 

y por ello deben transmitirse instrumentados en un contrato 

de traspaso tecnológico. 

Ingeniería básica son el estudio, investigación y des~ 

rrollo del proceso, así como las condiciones de operación y 

mercado. 

Ingeniería de detalle es la aplicación de los datos -­

que arroja la primera, es el diseño del equipo, la realiza -

ción del proyecto -incluíd.a la obra civil-, instalaciones, e 

instrumentación. En su máxima expresión constituye la llama­

da ingeniería "llave en mano", y que comprende desde su con­

cepción hasta la puesta en marcha del proceso productivo. 

7. Asistencia técnica.- La asistencia téc~ica es 

el suministro de conocimientos en amplia gama, esto es, no -

sólo es la transmisión de planos, diagramas o instructivos, 

sino incluye actividades concretas a cargo del transmisor, -

englobando capacitación del personal., supervisión de instal~ 

ción u operación, vigilancia en la ejecución y resolución de 
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problemas concretos derivados de la producción. 

Intentando una definición, consideramos que es toda a­

yuda prestada -en cualquier supuesto del proceso productivo­

por parte del transmisor, derivada de una relación in~ui~u -

peh~onae con el receptor. 

Muy diverso y múltiple es el ámbito de aplicación que 

supone la asistencia técnica, a grado tal que el lenguaje -­

profano le ha otorgado un significado omnicomprensivo, pero 

en todo caso se refiere o alude a la obtención de resultados 

prácticos e inmediatos en la producción industrial. 

Suele suceder que -dado la magnitud de la asistencia -

técnica, en tér~inos de transmisión de tecnologia- se equip~ 

re la especie al género; debiendo nosotros insistir por tan­

to, en el sentido de que toda asistencia técnica es traspaso 

tecnológico, pero no ~odo traspaso tecnológico es asistencia 

técnica. 

8. Servicios de administración y operación de em 

presas.- La administración de un organismos social es una 

técnica, y en tales términos puede delegarse dicha función a 

un tercero que transmite su experiencia en cualquiera de los 

siguientes campos: la planeación, la organización, la inte -

gración, la dirección y el control. Los servicios de adminis 

tración y operación actuan sobre el organismo social, más no 

intervienen en el proceso productivo. 

9. Licencia o autorización de uso o explotación 

de certificados de invención.- Es una modalidad del Estado a 

la patente, en virtud de la cual, si bien debe reunir para -

su obtención los mismos requisitos que una patente, no le -­

confiere al titular un derecho de exclusividad, sino única_­

mente el derecho a explotarla y al pago de una regalia, si 

un tercero quisiera utilizarla. 

Se distingue de la licencia de explotación de una pa -

tente, en tanto que en ésta última existe acuerdo de volunta 
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des -de plano-, no siendo el caso en la primera; amén de que 

en caso de desavenencia, se sujetarAn las partes a un proce­

dimiento especial contenido en el articulo 69 de la LIM que 

prescribe: 

"Si el titular del certificado de invención y el 

interesado en la explotación no llegaren a un a -

cuerdo respecto al pago de regalías y demás condi 

ciones pertinentes, la Dirección General de Inven 

ciones y Marcas, a solicitud del interesado los -

citará a una audiencia de avenimiento. 

Si las partes no se pusieren de acuerdo o si el -

titular del certificado de invención no asistie -

re, se turnará el asunto a la Dirección General -

del Registro Nacional de Transferencia de Tecnolo 

gía, la que previa audiencia de las partes, podrá 

autorizar la explotación y fijar el pago de las -

regalías y las demás condiciones que la regirán. 

Si el titular del certificado .de invención no con 

curriere, resolverá con los elementos de que se -

disponga. Si el que no compareciere fuese el inte 

resada, se le considerará desistido de su solici-

tud. 

La resolución de la Dirección General del Regis_­

tro Nacional de Transferencia de Tecnología surti 

rá efectos de autorización para explotar la inven 

ción de que se trate y desde su fecha se iniciará 

el plazo a que se refiere el segundo párrafo del 

artículo 67. 

Dicha resolución será notificada a las partes, e~ 

viándose copia a la Dirección General de Invencio 

nes y Marcas para que tome nota de ella". 

El segundo pArrafo del articulo 67 remitido, dice: 



"Durante dicho plazo el titular del certificado -

de invención tendrá derecho a recibir una regalía 

de cada interesado que explote su invención den -

tro de la vigencia del registro". 
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10. Transmisión de autorización de explotación -

de certificado de invención.- Se aplica y ejecuta como una -

cesión de patente o marca, en el entendido de que la caracte 

rística principal o esencial del certificado de invención es 

la no exclusividad del derecho a la explotación. 

11. Concesión del uso de nombre comercial.- Como 

manifestación del principio juh ex fiac~a avi~u4, encontramos 

que -superponiéndose a las tésis civilistas que conciben al 

nombre como un atributo intransferible de la personalidad­

mediante una autorización, una persona física o moral facul­

ta a otra para utilizar su nombre, sin mayor impedimento. 

Para salvar jurídicamente tal facultad, la LIM -nos di 
Al S b . 74 ·~ 1 . ce varez o eran1s - se acog1o a argumento que sost1ene 

que la fórmula que justifica la cesión del nombre comercial, 

es el traspaso del propio establecimiento mercantil que lo -

ostenta. 

En todo caso, observamos lo dispuesto por el artículo 

188 de la LIM, que a la letra dice: 

"Los actos, convenios o contratos que se realicen 

o celebren con motivo de la concesión del uso de 

un nombre comercial deberán, para surtir efectos, 

ser aprobados e inscritos por el Registro Nacio_­

nal de Transferencia de Tecnología. 

Serán aplicables, en lo conducente, las disposi_­

ciones de la ley sobre el Registro de la Transfe­

rencia de Tecnología y el Uso y Explotación de Pa 

74 Aiva4ez_Sabehanih, Jaime. Op. C~., pág. 346. 
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tentes y Marcas 11
• 

2.- Especies segfin la LSRTTyUEPM y la LIM. 

La primera distingue los siguientes tipos: 

a) Concesión de uso o autorización de explotación -

de marca. 

b) Concesión de uso o autorización de explotación -

d-e patente. 

e) Suministro de conocimientos técnicos. 

d) Provisión de ingenieria bisica o de detalle. 

e) Asistencia técnica. 

f) Servicios de administración y operación. 

La segunda añade dos tipos más: 

g) Cesiones o transmisiones, en todo o en parte, de 

los certificados de invención. 

h) Autorización del- uso de nombre comercial. 
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G.- MODOS DE TERr-HNACION DEL CONTRATO DE TRASPASO TEC­

NOLOGICO. 

En el de mérito, dado su naturaleza de innominado o 

atípico, le serán aplicables las disposiciones generales que 

invalidan o rescinden los contratos. 

1.- Extinción de las Obligaciones en General. 

A modo de preliminar, y sin detenernos mayormente -

en cuanto al fondo, repasemos someramente los modos de extin 

ción de las obligaciones. 

a) El pago.- En el lenguaje jurídico, llamamos pago 

a la ejecución por el deudor de la prestación debida, cual_­

quiera que sea el objeto, trátese de numerario, entrega de u 
~ d 1 1' ·~ d b . 75 na mercancla, o e a rea lZaclon e un tra aJO. 

Deberemos tener presente las tópicas consideraciones, 

como son: quién puede pagar; a quién pagar; qué pagar; tiem­

po, lugar y gastos de pago; pagos parciales; efectos del pa­

go; subrogación del pago; y finalmente, pago declarado por -

autoridad competente. 

b) La compensación.- Es un modo de extinción de las 

obligaciones, que se produce cuando dos personas reúnen las 

características o calidades de acreedor y deudor el uno del 

otro. Esta institución evita el doble pago y evita riesgos -

de insolvencia para ambas partes. 76 

Existen tres tipos de compensación: la legal, la con -

75 HubJte.c.ht, G. Op. Ci;t,, .tJr.aduc.c1.6n Ubfle. del. J.>M.te.ntctnte., pág. 16 7. 

76 Ib'd ' ..{, em, pag. 173 • 
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vencional y la judicial. 

e) La confusión.- La obligación se extingue cuando 

las calidades de deudor y acreedor se reúnen en una misma -­

persona. 

d) La remisión de deuda.- Hay condonación de deuda, 

cuando el acreedor libera a su deudor del cumplimiento de u­

na obligación. Puede haberla parcial o total; respecto de de 

terminado fiador, más no de los otros; o solamente de las o­

bligaciones accesorias, subsistiendo la principal. 

e) La novación.- Es una operación que sustituye una 

obligación nueva frente a otra anterior. La extinción de la 

antigua obligación resulta, bien sea del cambio en el obje -

to o bien sea, en la naturaleza de la obligación. 

La novación es un con·trato; no se presume; y es nula, 

si lo fuere también la .ob1i-gaci.ón primitiva, salvo los casos 

ex-ceptuados por la ley. 

f) La delegación.- Es la operación en virtud de la 

cual un deudor extingue su· obligación, ordenando a su tam --­

bién deudor, pagar a su acreedor, lo que a éste debía. 77 

g) La dación en pago.- Es un convenio en virtud del 

cual un acreedor acepta recibir por pago de su crédito, un -

objeto diverso del que se le debía. 78 

h) La transacción.- Es una forma de extinción de-­

las obligaciones, por la cual las partes haciéndose recípro-
. . . . 79 

cas conces1ones, term1nan o prev1enen una contravers1a. 

77 Ib~dvn, pág. 173. 

78 Gu;üéNte.z y Gonzáie.z, Ell.11e.J.>:to. Op. Cü., pág. 830 

7 9 I b~dvn, pág . 8 51 . 
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i) La pérdida de la cosa o la imposibilidad de su ~ 

jecución.- Se extingue la obligación si se extingue la cosa, 

bien por caso fortuito o por fuerza mayor, y -asimismo- si -

es sustraída del comercio. Esta regla sólo concierne a los -

bienes determinados o individualizados, pues los géneros, se 

sustituyen los unos por los otros. 80 

j) La prescripción.- La extinción de la obligación 

por el sólo transcurso del tiempo. 

k) El término extintivo y la condición resolutoria. 

Son también, modos de extinción de las obligaciones. 

1) La resolución.- Es el acto en virtud del cual se 

priva de sus efectos, total o parcialmente para el futuro, a 

otro acto plenamente válido, y los efectos pasados de éste, 

siendo lícitos, pueden o no quedar subsistentes, según la na 
81 turaleza del acto, o la voluntad de las partes. 

1. La rescisión.- Es un acto jurídico por el--­

cual se termina de pleno der.echo "-i.pl.lo juJLe!t -sin necesidad 

de declaración judicial- otro acto, bilateral, plenamente vá 

lido, por incumplimiento culpable ·en este, por una de las 
82 partes. 

2. La revocación o terminación.- Es un acto jur! 

dico por medio del cual se pone fin a otro acto plenamente -

válido, por razones de conveniencia y oportunidad cataloga -
83 das subjetivamente ya por una sola parte, ya por ambas. 

80 HubJLe.c.ht, G. Op. CLt., :t:Jr.aduc.uó . .UbiLe. dei.~.>M:te.ntan:te., pág. 175. 

81 
Guti~e.z y Gonzále.z, 

82 Ibi.dem, pág. 460. 

83 Ibi.d, pág. 461. 

E!tneJ.do. Op. Ci;t., pág. 459. 
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2.- Terminación del Contrato de Traspaso Tecnológico. 

Procurando no relegar demasiado al azar, nuestro an 

helo prístino por cierto, y a riesgo de meramente enunciar -

conceptos, podemos señalar que el contrato de mérito termina 

por frustración del mismo, o por extinción de ~us efectos. 

El contrato se frustra -nos aclara Sánchez Medal 84-, 

cuando no produce efectos a causa de hechos o circunstancias 

contemporáneas a la celebración del contrato, y, se extingue 

o deja de producir efectos; a causa de hechos o circunstan -

cías supervenientes, acaecidas con posterioridad a la cele -

bración del mismo. 

a) Frustración del contrato.- Aplicando lo expuesto 

en las bases jurídicas generales, nuestro contrato se verá -

.impedido, en los siguientes casos: 

1. Cuando por falta .de alguno de los elementos­

de existencia, se desprenda inexistente. 

2. Cuando por recaer sobre un objeto imposible o 

ilícito, esté afectado de nulidad absoluta. 

3. Cuando por falta de capacidad, vicio del con­

sentimiento o forma, esté afectado por nulidad relativa. 

Debemos destacar que priva en nuestro medio jurídico, 

el criterio que señalamos como sigue: 

lo. No hay contratos nulos de pleno derecho, sino -

que en todo caso se requiere declaración judicial. 

Zo. Las diferencias entre nulidad absoluta e inexis 

tencia, son -en rigor- puramente académicas. 

84 Sá ! " d " R ' O n • _,_ ' "9 - YLC tez ,,,e_ a.L, CUJIOYl. p. L.(.--t-. 1 pag. o • 
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b) Extinci6n del contrato.- El contrato que se ha­

celebrado válidamente y ha empezado -igualmente- a surtir e­

fectos, puede dejar de producirlos o extinguirlos, conforme 

a los siguientes supuestos: 

1. La ejecuci6n del contrato.- Esto es, el curn_­

plirniento de todas y cada una de las obligaciones derivadas 

del contrato de traspaso tecnol6gico. 

2. Por convenio expreso.- Siempre que ambas par­

tes, de común acuerdo, así lo convengan o estipulen en aten­

ci6n a sus propios intereses. 

3. El vencimiento de un plazo o término.- Lo he­

mos encontrado frecuentemente en aquellos contratos cuyo ob­

jeto indirecto principal es la asistencia técnica o la capa­

citaci6n de personal. 

4. El fallecimiento de uno de los contratantes.-

Debido a que -en términos generales- es un contrato en el 

que el motivo determinante de la voluntad es la relaci6n ~n­

~u~~u pe44onae entre el emisor o transmisor y el receptor de 

la tecnología. 

S. La incapacidad sobreviniente de una de las -­

partes.- Toda vez que impera -casi sistemáticamente- la rela 

ci6n ~n~u~~u pe44onae. 

6. La quiebra del emisor o transmisor.- Despren­

diéndose corno natural este supuesto, si refrendamos -corno ex 

puesto- que el potencial econ6rnico y productivo del provee -

dor, es determinante para su selecci6n. 

7. Por la resoluci6n del contrato.- Bien lo sea 

por incumplimiento de una de las partes, o por imposibilidad 
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superveniente de alguna de las obligaciones a cargo de cual­

quiera de las dos partes, que las conmine a revocar el ne.x.wn 

contractual para la mejor previsión de sus intereses partic~ 

lares. 

Respecto del primer supuesto, esto es, sobre la resolu 

ción del contrato por incumplimiento de una de las partes, -

la regla general para este modo de terminación es que la pa~ 

te perjudicada acuda a promover juicio. correspondiente ante 

la autoridad judicial, sin embargo, dicha regla. general pre­

senta dos excepciones, a saber: el pacto comisario expreso o 

cláusula resolutoria expresa, y el plazo esencial. 

Sánchez Medal 85 , nos informa que afin y cuando en una 

u otra excepción no se requiere la intervención judicial, -­

por haberse pactado así por las partes, en el pacto comiso -

rio expreso es menester, para que opere la resolución, el -­

que la parte perjudicada comunique la resolución a la otra, 

mientras que en el plazo esencial la resolución es automáti­

ca sin nece.sidad de aviso previo, pues tal aviso sólo se jus 

tificaría para exigir el cumplimiento del contrato, más no -

para resolverlo. 

Suele, en atención a lo anterior, insertarse frecuent~ 

mente en los contratos de traspaso tecnológico la cláusula -

del pacto comisario expreso, como una forma o modo de termi­

nación del vínculo contractual entre las partes, amén de las 

ya enunciadas, en párrafos precedentes. 

85 Ib.i.dem, pág. 96. 
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REGIMEN JURIDICO DEL CONTRATO DE TRASPASO 

TECNOLOGICO 

A.- LEY SOBRE EL REGISTRO DE LA TRANSFERENCIA DE TECNO 

LOGIA Y EL USO Y EXPLOTACION DE PATENTES Y MARCAS. 

Al tratar la política gubernamental en México en ma 

teria de adquisición de tecnología, anunciamos que sus post~ 

lados básicos se plasmaron -a nivel de columna axial- en la 

LSRTTyUEPM. 

1.- Fundamento Legal de la LSRTTyUEPM. 

a) Base constitucional.- De conformidad con lo dis­

puesto por el Artículo 73, fracción X de nuestra Constitu_-­

ción Política, el Congreso de la Unión tiene facultades para 

legislar en toda la República en materia de comercio. 

Nosotros~ al menos dogmáticamente no restringimos el -

sentido del término. En cualquier caso, se trata de una fa -

cultad constitucional explícita. 

Por otra parte, el Congreso tiene facultades implíci -

tas en materia de invenciones, toda vez que si bien el Presi 

dente de la República, en el Artículo 89, fracción XV, está 

facultado para conceder privilegios a los inventores, para -

poder éste ejercerla, debe el Poder Legislativo expedir las 

normas correspondientes. 
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Respecto de la constitucionalidad de la ley de mérito, 

deseamos apuntar -frente a un hipotético y ulterior estudio­

so de la cuestión- que se ha argumentado sobre la inconstitu 

cionalidad de la misma, debiendo considerarse tan sólo apli­

cable a aquellos actos que puedan considerarse como actos de 

comercio a la luz del artículo 75 del C. de C., toda vez que 

e.1 precepto constitucional sólo faculta explícitamente en· la 

dicha materia. Ahí queda la temática, pues, al estudioso. 

Reproducimos los preceptos constitucionales referidos, 

conforme su orden de aparición: 

"El Congreso tiene facultad: X. Para legislar en 

toda la RepÚblica sobre hidrocarburos, minería, -

industria cinematográfica, comercio, juegos con~ 

puestas y sorteos, instituciones de crédito, ene~ 

gía eléctrica y nuclear, para establecer el Banco 

de Emisión Unico en los términos del artículo 28 

y para expedir las leyes del trabajo reglamenta_­

rias del artículo 123;". 

"Las facultades y obligaciones del Presidente, -­

son las siguientes: XV. Conceder privilegios ex_­

clusivos por tiempo limitado, con arreglo a la -­

ley respectiva, a los descubridores, inventores o 

perfeccionadores de algún ramo de la industria;". 

b) Ley orgánica de la administración pública fede_­

ral (LOAPF).- Publicada en el D.O. del 29 de diciembre de--

1976, establece las bases de organización de la Administra -

ción Pública Federal, centralizada y paraestatal, de confor­

midad con su artículo lo. 

El artículo 33 de la LOAPF dispone: 

"A la Secretaría de Patrimonio y Fomento Indus -­

trial corresponde el despacho de los siguientes ~ 

suntos: XIX.- Intervenir en materia de propiedad 



industrial y regular la inversión extranjera y la 

transferencia de tecnología;". 
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e) Reglamento interior de la Secretaría de Patrimo­

nio y Fomento Industrial (SEPAFIN).- Publicado en el D.O. de 

fecha 27 de abril de 1977, reglamenta la Secretaría compete~ 

te en nuestra materia. 

Mediante decreto del 21 de febrero de 1978, publicado 

en mismo D.O., se substituyó el artículo 2o., estableciendo 

-respecto nuestro estudio- que: 

pone: 

"Para el estudio, planeación y despacho de los a­

suntos que le competen, la Secretaría de Patrimo-

nio y Fomento Industrial 7 contará con la.s siguieg_ 

tes unidades administrativas: Dirección General -

de Invenciones y Marcas. Dirección General del R~ 

gistro Nacional de Transferencia de Tecnología". 

Así, el artículo 16 del mismo reglamento interior, dis 

"La Dirección General del Registro Nacional de -­

Transferencia de Tecnología, atenderá el despacho 

de los siguientes asuntos: I. Dictaminar sobre la 

procedencia o improcedencia de la inscripción en 

el Registro Nacional de Transferencia de Tecnolo­

gía, de los documentos en los que consten los ac­

tos, convenios o contratos, o sus modificaciones, 

a que se refieren las leyes y reglamentos que re­

gulan la materia; II. La inscripción en el Regis­

tro Nacional de Transferencia de Tecnología de -­

los documentos en los que consten los actos, con­

venios o contratos, o sus modificaciones, a que -

se refieren las disposiciones jurídicas que regu­

lan la materia; III. La cancelación de la inscri~ 



ción en el Registro Nacional de Transferencia de 

tecnología, cuando se modifique o altere contra -

riamente a lo dispuesto por las leyes y reglamen­

tos aplicables, los actos, convenios o contratos, 

o sus modificaciones; IV. Solicitar a las autori­

dades competentes, la cancelación de los benefi -

cios, estímulos, ayudas ó facilidades de toda ín­

dole, que prevén las leyes o reglamentos a las 

personas que, estando obligadas a solicitar la 

inscripción de los actos, convenios o contratos, 

o sus modificaciones a que se refieren las leyes, 

no lo hubieren hecho o en los demás casos previs­

tos por tales leyes o reglamentos; V. La vigilan­

cia, inspección y verificación del cumplimiento -

_de las disposiciones jurídicas sobre la materia; 

VI. Requerir toda clase de informes y datos por -

escrito, a fin de dar cumplimiento a las disposi­

ciones legales; VII. Ejercitar todas las demás fa 

cultades que al Registro Nacional de Transferen -

cia de Tecnología, otorga la Ley de Invenciones y 

Marcas u otras leyes y reglamentos; VIII. Los de~ 

más que le confieren las disposiciones legales a­

plicables y el Titular de la Secretaría, dentro -

de la esfera de sus atribuciones". 

2.- Objetivos de la LSRTTyUEPM. 
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Hemos asentado reiteradamente que con anterioridad 

a ésta ley, frecuentemente la tecnología adquirida tenia ca­

racterísticas de obsoleta, inadecuada o experimental y que, 

adem~s en los instrumentos jurídicos base del acuerdo de vo­

luntades, se estipulaban condiciones lesivas a nuestros re -

ceptores de tecnología. 
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De tal suerte, los objetivos naturales de la ley son -

-a nuestro juicio- los siguientes: 

1o. Regular la política en materia del traspaso te~ 

nológico, ~ara la ~orrecta consecución de las metas del desa 

rrollo nacional. 

2o. Implementar un control cuantitativo y cualitati 

vo de los instrumentos jurídicos, mediante los cuales, el e­

misor o transmisor y el receptor de tecnología, formalizan -

la adquisición tecnológica. 

3o. Fortalecer a todas luces la capacidad de nego_­

ciación de nuestros nacionales. 

Al S b . 86 ~ d 1 - d 1 varez o eran1s , amen e as expuestas, ana e a 

siguiente que juzgamos en paralelo, aunque como obligada con 

secuencia, y que alude al interés de crear conciencia en el 

empresario sobre la importancia que tiene la tecnología y su 

traspaso internacional para el desarrollo de nuestro país. 

Guzmán de Alba 87 , agrega a los anteriores el de esti­

mular y promover la creación de una tecnología propia como -

un medio más para alcanzar nuestra total autonomía. 

Robles Glenn 88 finalmente y por su parte, enfatiza e~ 
mo objetivo trascendente de la ley, el evitar una carga exc~ 

siva sobre la balanza de pagos, tamizando la remisión de di­

visas al extranjero, por concepto de regalías. 

86 
Alv~~z Sob~anib, Jaim~. Op. C~., pág. 182. 

87 Guzmán d~ Alba, Lr.UJ.,. Actos, contratos y convenios registrables, ~n -
la ob~a Invenh~6n ~x~anje~a y tna~ü~~ncia d~ ~~enologia en Méxieo, pu 
bLi.eada po~ la A6aciau6n Nacional d~ Abogado!.~ d~ Emp~~a, A.C., EcLU.o-:: 
~[al T~eno1.1, S.A., Méxieo, 7973, pág. 307. 

88 Rabi~ Gl~nn, JÓI.Ié Lt~. Disposiciones legales y administ~ativas en -
los contratos de licenciamiento, e.n Invenh~6n ~x~anj ~a U t'Lan~ )eJL~nc.[a 
de ~~enolagia en Méxic.o, .[b~de.m, pág. 34 5. 
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3.- Ambito tempoTal de validez de la LSRTTyUEPM. 

La ley de méTito se publicó en el D.O. con fecha 30 

de diciembTe de 1972, y de confoTmidad con el aTtículo pTim~ 

TO tTansitoTio, se establece que: 

"Esta ley entrará en vigor a los 30 días de su p~ 

blicación en el Diario Oficial de la Federación". 

La LSRTTyUEPM señala solamente a consideración,-los si 

guientes plazos: 

1o. En su artículo 4o., determina 60 días a partir 

de ~a celebración del acto, convenio o contrato, para que -­

los particulares presenten el documento a registro. 

Zo. En su artículo 10o., se señala que la autoridad 

deberá resolver Tespecto de la procedencia de inscripción, -

en un plazo de 90 días. 

3o. Finalmente, en su artículo 14o., dispone que el 

particular podrá solicitar el recurso de reconsideración, 

frente a las resoluciones que estime que afecten sus intere­

ses, dentro de los 8 días siguientes a la notificación res -

pectiva. 

Alvarez Soberanis 89 , respecto de la forma de computar 

dichos plazos, nos indica que los 30 días del artículo ~rim~ 

ro transitorio sobre la iniciación de la vigencia de la ley, 

debemos considerarlos como días naturales, toda vez que du -

Tante la vaeax¡o feg¡~, no impuso a los particulaTes o a la 

autoridad, alguna actividad procesal concreta; más empero, -

respecto los otros tres plazos apuntados, deberemos determi­

narlos en función al computo de días hábiles, taJ y como se 

señala en el Código de Procedimientos Civiles (C.P.C.), y--

89 AR..vMez SobeJLani.6, Jcume. Op. C.d., pág. 193. 



que dice en su artículo 64: 

"Las actuaciones judiciales se practicarán en --­

días y horas hábiles. Son días hábiles todos los 

del año, menos los sábados y domingos, y aquellos 

que las leyes declaren festivos. 

Se entienden horas hábiles las que median desde -

las siete hasta las diecinueve horas. En los jui­

cios sobre alimentos, impedimentos de matrimonio, 

servidumbres legales, interdictos posesorios, di­

ferencias domésticas y las demás que determinen -

las leyes, no hay días ni horas inhábiles. En los 

demás casos, el juez puede habilitar los días y = 

horas inhábiles para actuar o para que se practi­

quen diligencias, cuando hubiere causa urgente -­

que lo exija, expresando cuál sea ésta y las dili 

gencias que hayan de practicarse". 

Igualmente, en su artículo 131, señala: 

"En ningún término se contarán los días en que no 

puedan tener lugar actuaciones judiciales". 

4.- Arnbito material de validez de la LSRTTyUEPM. 
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Cuesti6n harto interesante, más que sólo esbozamos 

-definiéndonos, sí, claro está- toda vez que sería objeto de 

otro estudio completo sobre semejante temática. 

Se desprende evidente la intervención de la administra 

ción pública, a través del RNTT, mostrándose corno parte -di­

garnoslo así- el derecho público. 

Sin embargo, las partes en ~thle~u ~en~u pueden o no -

enrnarcarse en el derecho privado, amén de que su materia no 
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es la organización administrativa propiamente dicha, como i­

lustra Alvarez Soberanis 90 , sino que lo es el contrato de­

traspaso tecnológico. 

Nosotros sustentamos que -carente de regulación expre­

sa en la LSRTTyUEPM o en el C. de C.- debemos aplicar el ca­

rácter supletorio del C.C., de tal suerte que el contrato de 

traspaso tecnológico, independientemente o al margen de que 

prive en él el orden público -que no lo negamos, por si se -

recurriese acaso a ello como contraargumento- debe ser obje­

to de una regulación especial en el c_c.; más aún, esta reg~ 

lación especial existe hoy dii, con plena potestad y vigen_­

cia, y de hecho -finquémoslo así, de plano y con firmeza- es 

la que rige y tutela el negocio jurídico que nos ocupa. 

Esta regulación especial del C.C., no es otra que la­

teoría general del contrato: concretamente, las reglas gene­

rales de interpretación, y, bien en específico, aquellas que 

versan sobre los contratos atípicos o innominados. 

No nos cuestionamos finalmente, si el ámbito material 

de validez de la LSRTTyUEPM forma parte del derecho económi­

co, o de que si las relaciones entre las partes -transmisor 

y receptor- son de particular a particular, o lo son de su -

pra a subordinación -cuando el Estado se presenta revestido 

de su i.mpe!Li.um y con ánimo de ejercerlo-, o si bien, lo son 

de coordinación; pues, lo relevante para la defenza de nues­

tra postura civilista, es que en cualquier supuesto -y en úl 

tima instancia- siempre deberemos recurrir a la teoría gene­

ral del contrato, bien se trate de desentrañar la voluntad -

de las partes, o para determinar el alcance del objeto o de 

las obligaciones, o también lo sea para terminar el nexum -­

contractual, y aún para exigir su cumplimiento, limi~ándonos 

voluntariamente en todo caso, pues un límite hay que tener, 

y, por y en vía de ejemplo, probada tiene ya la bondad de su 

técnica. 

90 
Atva!lez SobVLaiÚó, Jt:Wne. Op. Ci.t., pdg. 794. 
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5.- Comentarios a la LSRTTyUEPM. 

a) Enunciación de contenido.- Atendiendo exclusiva­

mente a los artículos que, al momento presente, aún no había 

mos considerado. 

En su artículo 3o., señala como sujetos de inscripción 

en el RNTT, por motivo de actos, convenios o contratos sobre 

traspaso de tecnología, a las personas físicas o morales me­

xicanas y extranjeras -si residen en México-, a las agencias 

y sucursales -en iguales circunstancias-, y, opcionalmente, 

los proveedores de tecnología residentes en el extranjero. 

En sus artículos, progresivamente, So. y 6o., y terce­

ro, cuarto y quinto transitorios, se determinan las sancio -

nes que se derivan por incumplimiento de las disposiciones -

de la ley; desprendiéndose corno principal, la nulidad de los 

actos que debiendo ser inscritos no lo hayan sido, y de aqu~ 

llos otros cuya inscripción se hubiere cancelado por razones 

supervenientes, a la inscripción en el RNTT. 

El artículo 7o., -que enumera los actos, convenios o­

contratos a los que se les negará el registro- lo transcribí 

rnos íntegramente con sus catorce fracciones y párrafo final, 

comentando en acto seguido algunas de ellas, como sigue: 

"I.- Cuando su objeto sea la transferencia de te~ 

nología disponible libremente en el país, siempre 

que se trate de la misma tecnología. II.- Cuando 

el precio o la contraprestación no guarden rela_­

ción con la tecnología adquirida o constituyan un 

gravamen injustificado excesivo para la economía 

nacional *· III.- Cuando se incluyan cláusulas 

por las cuales se permita al proveedor regular o 

intervenir, directa o indirectamente, en la admi­

nistración del adquirente de tecnología. IV.­

Cuando se establezca la obligación de ceder, a tí 



tulo oneroso o gratuito, al proveedor de la tecno 

logía, las patentes, marcas, innovaciones o mejo­

ras que se obtengan por el adquirente. V.- Cuando 

se impongan limitaciones a la investigación o al 

desarrollo tecnológico del adquirente. VI.- Cuan­

do se establezca la obligación de adquirir equi~ 

pos, herramientas, partes o materias primas excl~ 

sivamente de un origen determinado. VII.- Cuando 

se prohiba o limite la exportación de los bienes 

o servicios producidos por el adquirente de mane­

ra contraria a los intereses del país *· VIII.­

Cuando se prohiba el uso de tecnologías compleme~ 

tarias. IX.- Cuando se establezca la obligación -

de vender de manera exclusiva al proveedor de la 

tecnología los bienes producidos por el adquiren­

te. X.-- Cuando se obligue al adquirente a utili -

zar permanentemente personal señalado por el pro­

veedor de la tecnología. XI.- Cuando se limiten -

los volúmenes de producción o se impongan precios 

de venta o reventa para la producción nacional o 

para las exportaciones del adquirente *. XII.­

Cuando se obligue al adquirente a celebrar contr~ 

tos de venta o representación exclusiva con el -­

proveedor de la tecnología, en el territorio na_­

cional. XIII.- Cuando se establezcan plazos exce­

sivos de vigencia. En ningún caso dichos plazos -

podrán exceder de diez años obligatorios para el 

adquirente *· XIV.- Cuando se someta a tribunales 

extranjeros, el conocimiento o la resolución de -

los juicios que puedan originarse por la interpr~ 

tación o cumplimiento de los referidos actos, con 

venios o contratos. 

Los actos, convenios o contratos a que se refiere 

el artículo 2o., que deban surtir efectos en el­

territorio nacional, se regirán por las leyes me-

1 3 5 
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xicanas". 

Como anunciado, nos permitiremos incluir comentarios a 

las cuatro fracciones que señalamos con un asterisco, duran­

te su transcripción, esto es, a las fracciones II., VII., -­

XI. y XIII. 

Al no determinarse por la LSRTTyUEPM, en su fracción -

II., sobre cúando 1~ contraprestación está en relación con­

la tecnología adquirida, y constituir de 6a~~o uno de las a~ 

gumentos más socorridos por la autoridad administrativa para 

negar el registro, consideramos que el particular interesado 

deberá presentar los elementos que a su juicio justifiquen -

la erogación, previamente a la declaración de improcedencia, 

o durante el recurso de reconsideración, si ésta ya s~ prod~ 

jb. 

Respecto lo establecido en la fracción VII., diremos -

que podría ser inadecuada en ciertos casos, como los relati­

vos a industrias y tecnologías que concernan renglones de s~ 

nidad o de e~trategia militar, pues en tales circunstancias 

una limitación semejante pudiera considerarse incluso como -

necesaria a los intereses. generales de nuestro país; empero, 

por lo demás, es una causa de lmprocedencia acorde con nues­

tra política tecnológica. 

García Leos 91 , refiriéndose a la fracción XI., comen­

ta que este tipo de li~itaciones, deben sin lugar a dudas d~ 

terminar causas de improcedencia, y -añade- que es plausible 

la intención del legislador. 

Sin lugar a dudas, en la fracción XIII., deberemos at~ 

nernos a la aplicación que, a las facultades implícitas dis­

crecionales otorgadas por ·la LSRTTyUEPM a la administración 

97 G~~a Leo~, Héeto~. Actos, contra~os y convenios no registrables, en 
InveMión ex.;tf¡_anj~a y .tl!.a~6~enua de ~e~na.tog-fa en. Méxi~o, Op. Cil., 
pág. 321. 



pública, implante el RNTT. 

Continuando, el artículo So., establece excepciones 

condicionales a las fracciones I., IV., V., VII., XIII. y 

XIV., del artículo anterior. 
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El artículo 9o., enumera aquellos actos, convenios o­

contratos que -si bien implican traspaso de tecnología- no -

será necesario u obligatorio su registro. 

El artículo 11o., otorga facultades al RNTT para canc~ 

lar el registro de los actos, convenios o contratos que se -

alteren o modifiquen posteriormente a su inscripción, y en -

contravención a la LSRTTyUEPM. 

El artículo 12o., otorga al RNTT la facultad de verifi 

cación. 

El artículo 13o., obliga al personal oficial del RNTT, 

reservas sobre la información tecnológica. 

b) Crítica sobre consideraciones formales.- A modo 

de proemio, adelantamos dos posturas. Vázquez Pando 
92

, se -

constituyó en detractor tenaz, criticando severamente la --­

LSRTTyUEPM, aduciendo -entre otras cuestiones- la inconstit~ 

cionalidad de la misma, toda vez que el recurso de reconside 

ración plasmado en su artículo 14o., -apoyado en la tésis -­

Fraga- no basta para subsanar los requerimientos de garantía 

de audiencia y defensa conforme al Artículo 14 de nuestra 

Carta Magna. Alvarez Soberanis 93 , colocándose.en el polo o­

puesto, se manifiesta defensor enconado, y a guisa de comen­

tario y respecto de la postura de Vázquez Pando, se pronun_­

cia en el. sentid~ de que si bien es cierto que a partir de -

1942, la Suprema Corte de Justicia de la Nación (S.C.J.N.) -

92 Vázqu~z Panda, F~nando Al~jandAo. Notas para el estudio de la nueva 
ley sobre el registro de la transferencia de tecnología y el uso y explo 
tación de patentes y marcas. R~v~ta J~diea (Anuanio d~ V~paktam~nto­
d~ v~~eho d~ la UMV eM.<.dad I b~oamrueana) ' Mé:x.<.eo' 19 7 3' No. 5' pág. 
750. 

93 Alv~~z Sob~a~, Jaim~. Op. Cit., pág. 185. 
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señaló la obligación del Poder Legislativo de establecer en 

las leyes que expida, un procedi'miento de audiencia; también 

lo es, que el Ejecutivo Federal -haciendo uso de sus faculta 

des implicitas para legislar- ha habilitado un procedimiento 

de defensa suficiente, mismo que se consigna en el artículo 

14o., de la LSRTTyUEPM. 

Nosotros, como anunciado ab LnL~Lo de nuestro estudio, 

opinamos que toda ley debe reunir ciertas condiciones técni­

cas rninimas, de tal suerte que la conformen a la realidad -­

que la origina o pretende regular. 

Tales condiciones minirnas son, preponderantemente, el 

ejercicio de la función prescriptiva, la relación de imputa­

ción de la norma, su carácter coactivo, y finalmente, la san 

ción y el mecanismo de motivación al orden juridico. 

Por la primera entendemos el que las normas jurídicas 

tienen como- función, el regular el comportamiento humano. Es 

esta la opinión más extendida y generalizada. 

Pero la cuestión, si nos acercamos un poco más, se tor 

na no tan simplista. Efectivamente, la función prescriptiva 

implica una prohibición, si la norma condiciona una determi­

nada conducta al ejercicio de una sanción; la función pres -

criptiva implica un deber, si la conducta obligada evita la 

sanción; la función prescriptiva Íaculta, si la norma permi­

te o habilita para sancionar; y por Gltimo, la función pres­

criptiva autoriza, si el comportamiento no prohibe, ni obli­

ga, ni permite. 
94 Tamayo y Salmarán despues de tratar este asunto .ü1 

exten~o y con profundidad, concluye primeramente, que no se 

puede encontrar algGn comportamiento que no pueda ser carac­

terizado, al menos, en una de las modalidades de la función 

94 Tamayo y Salmol!.án, Rotando. Sobre el sistema jurídico y su creación. 
UNAM, 1M:tü!d:o de Invu:Ugauonu JUJúdLcM, VLI!.ec.c..tán GeneJLat de Pttb.U 
c.auonu, 1a. Ed.tu6n, Méuc.o, 1976, pág~. 64 a 67. 
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pres~riptiva expuestas en el párrafo anterior, y, en segundo 

lugar, que el único criterio que nos permite determinar lo -

debido, lo prohibido, lo permitido y lo autorizado es la noT 

ma jurídica. 

La relación de imputación de la norma, es el deber ser; 
95 pero, nos aclara Tamayo y Salmarán , debemos distinguirlo 

de lo debido u obligado: que no es más que un comportamiento 

humano, a diferencia del primero que es la forma de la norma. 

El deber ser debemos disociarlo, afiade, de los sentí -

dos que le han dado las doctrinas jurídicas -particularmente 

el derecho natural y las corrientes ideológicas- así como el 

lenguaje ordinario, pues el deber ser no encierra ningún el~ 

mento metafísico ni ideológico: es simplemente, la relación 

que hace posible la vinculación normativa del comportamiento 

humano, no significa más que la conducta humana imputativa_-
. l d l . ~d· 96 mente Vlncu a a, esto es, a norma JUrl lCa. 

Por otra parte, el carácter coactivo significa simple­

mente que la norma jurídica establece actos de coación -pena 

o castigo- como consecuencia de las condiciones que ella mi~ 

ma determina: son técnicamente conocidos con el nombre de --
. 97 

sanclones. 

Finalmente, la sanción y el mecanismo de motivación al 

orden jurídico sucintamente podemos conceptuarlos en ·el sen­

tido de que el orden jurídico, es una técnica de motivación 

del comportamiento humano, que hace posible la organización 

social, apoyada por ese elemento enormemente persuasivo -co­

mo lo llama nuestro autor Tamayo y Salmarán 98- que es el -­

castigo, la pena: en una palabra, la sanción. 

Consideramos, en breve corolario, que el análisis de -

la LSRTTyUEPM como instTumento técnico foTmal normativo, de-

9 5 T amayo U Sa.f'moltárt, Ro.f'ando. Op. C.U. , pág'-> • 77 a 7 9. 

96 Ib.i.dern, pág. 80. 

97 Ib.t"d, ~ '4 pag. o • 

98 Ib'd, ' 70 72 ~ pag.6. a . 
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berá abordarse -al menos- desde los anteriores puntos de vis 

ta, antes de calificarla doliente de cualquier carencia, fal 

ta, atributo o conformismo por el ~tatu quo. 

Es, sin lugar a dudas, materia interesante para el es­

tudioso. Queda ahí, igualmente. 

e) Defensa de los particulares.- La LSRTTyUEPM dis­

pone de un medio de defensa recurrible por los particulares 

que se consideren afectados por las resoluciones que dicte -

la Secretaría de Patrimonio y Fomento Industrial, en cumpli­

miento de las disposiciones de la misma ley. 

Efectivamente, el artículo 14o., indica -rem-itiendo _al 

lector, por lo no expuesto- que estos podrán solicitar, den­

tro de los ocho días siguientes a que surta efectos la noti­

ficación, la reconsideración a la resolución que los afecte. 

Tal solicitud deberá acompañarse de los elementos de pru~ 

baque estimen pertinentes, por escrito, de tal suerte que~ 

na vez desahogadas las pruebas, la autoridad administrativa 

dicte resolución dentro de un pla2o que no excederá de cua -

renta días, y, si transcurriese dicho plazo sin que se hubie 

re dictado resolución, la reconsideración se tendrá por re -

suelta en favor del promovente. 

Encontramos que se trata de la habilitación de un re -

curso administrativo, en virtud del cuaL, el particular afee 

tado en sus derechos o intereses, solicita de la autoridad -

administrativa una revisión del propio acto, a fin de que d! 

cha autoridad lo revoque, lo anule, lo reforme o lo confirme 

en sus términos, si encuentra infundada la petición por no -

encontrar comprobada la ilegalidad del propio acto referido. 

Nos re.sta sólo añadir, a guisa de comentario, que con­

tra la resolución desfavorable al particular, que recayese -

al recurso de reconsideración, cabría el juicio constitucio­

nal, en amparo directo ante la autoridad jurisdiccional com­

petente. 
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B.- REGISTRO NACIONAL DE TRANSFERENCIA DE TECNOLOGIA. 

Es el órgano al que conforme el artículo lo., de la 

LSRTTyUEPM, le compete la aplicación e implementación de las 

disposiciones legales en materia del traspaso de tecnología. 

A partir de la expedición de la LOAPF, en diciembre de 

1976, el RNTT dejó de pertenecer a la Secretaría de ¡ndus -­

tria y Comercio, para pasar a formar parte de la naciente S~ 

cretaría de Patrimonio y Fomento Industrial (SEPAFIN), misma 

que de conformidad con el artículo 33 de la nueva ley orgáni 

_a, es competente para implementar la política y disposicio­

nes relativas a la propiedad i.ndustrial, a la inversión eX ~ 

tranjera y a la tr~nsferencia de tecnología. 

1.- Organización. 

El RNTT depende directamente de la Subsecretaría de 

Fomento Industrial. Se encuentra a cargo de un Director Gene 

ral -que acuerda directamente con el C. Subsecretario-, y a~ 

xiliado por dos Subdirectores: uno de Evaluación, y el segu~ 

do, de Registro. 

La primera Subdirección se ocupa del análisis técnico 

y económico de los contratos de traspaso tecnológico, mien -

tras que la segunda, tiene por función el control legal de -

los mismos. Se desprende, pues, el que el RNTT comprende una 

organización interdisciplinaria. 

El RNTT esta asesorado por el denominado Comi-té Técni­

co, presidido por el C. Subsecretario de Fomento Industrial, 

e integrado por los Directores Generales del CONACYT, que es 

asesor del RNTT conforme el artículo lo., de la LSRTTyUEPM; 

del INFOTEC-CONACYT, que es un organismo independiente para 

recopilar, procesar y difundir información tecnológica; de 
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Fomento Industrial; de Invenciones y Marcas; del Registro Na 

cional de Inversiones Ex~ranjeras (RNIE); y del RNTT, con 

sus Asesores y Subdirectores. 

2.- Funciones. 

Podemos -discrecionalmente- enumerar las siguien_ 

tes: regÍstrar los actos, convenios o contratos de traspaso 

tecnológico, previa evaluación legal, técnica y económica; ~ 

laborar controles estadísticos sobre los mismos; asesorar a 

los particulares interesados en la negociación y concerta --

ción de contratos de traspaso tecnológico; seleccionar la -­

tecnología adecuada a la política gubernamental sobre nues_­

tra materia; reforzar el"poder de ne~ociaci6n de nuestros na 

cionales; verificar las condiciones de calidad y precio de -

las tecnologías adquiridas; emisión de dictámenes-previos al 

registro, y a solicitud expresa del interesado; motivar la -

sujeción de las partes, a las disposiciones emitidas por la 

autoridad administrativa; y por úl·timo, sancionar la contra­

vención de las mismas. 

3.- Facultades. 

El cúmulo de funciones del RNTT, derivan de las fa­

cultades que le otorgan tanto la LSRTTyUEPM como la LIM, sin 

menoscabo claro está, de las generales del artículo 16 del -

reglamento interior de SEPAFIN, ya reproducido. 

a) Derivadas de la LSRTTyUEPM.- La principal, es la 

contenida en su artículo Zo., -ya comentado con antelación­

relativa a la inscripción de los actos, convenios o contra -
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tos enunciados en el mismo. 

A este respecto, debemos enfatizar que como registro -

en sí mismo considerado, el de mérito presenta ciertas carac 

terísticas particulares que lo delimitan y conforman. 

Primeramente, es un registro de actos, convenios o con 

tratos relativos exclusivamente al traspaso de tecnología. 

En segundo término, no detenta el carácter de registro 

pfiblico, de hecho evidenciada ésta cara~terística, cuando e! 

tamos el .artículo 13o., que obliga al personal oficial del -

RNTT reserva en materia tecnblógica. 

En tercer lugar, su intervención es principio de lega­

lidad; pues tal y como dispone el artículo 6o., -igualmente 

tratado en su oportunidad-, sanciona con la nulidad aquellos 

actos que debiendo estar inscritos no lo esten, o ~stándolo 

sean cancelados, por modificarse o alterarse en contraven -­

ción de la LSRTTyUEPM, 

b) Aquellas otras que -se derivan de la LIM.- Aluden 

al RNTT los artículos 45, 52, 68, 69, 70, 73, 79, 128, 135, 

138, 141, 188 y décimosegundo transitorio. 

Respecto al-gunos de estos artículos, algo hemos dicho 

ya, al analizar las e·species o tipos del contrato .que nos o­

cupa. Sin embargo, podemos resumir las facultades que le o -

torgan los restantes, como sigue: registro de determinados -

actos jurídicos en el ámbito de la LIM; opinión sobre térmi­

nos de duración, condiciones, campo de aplicación, montos, -· 

concesiones y suspensiones; arbitral y de aprobación; y fi -

nalmente, de fijación de regalías por desavenencia. 

Así, los actos jurídicos -materia de las anteriores fa 

cultades resumidas-, y limitándonos a los que no se encuen_­

tran insertos en la enumeración que hace el artículo Zo., de 

la LSRTTyUEPM, son: licencia o autotización de uso o explot~ 

ción de certificado de invención, y la autorización del uso 

de nombre comercial. 

Para concluir, señalamos -a mayor abundamiento- que el 
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Reglamento de la Ley de Invenciones y Marcas en materia de -

transferencia de tecnologia y vinculación de marcas (RLIM), 

expedido el 8 de octubre de 1976, en sus articulas 12o. y --

13o., remite a las disposiciones de la LSRTTyUEPM los actos, 

convenios o contratos que la LIM sujete a registro, fijando 

asi la ley aplicable en materia registral. 

De tal suerte, en atención a su trascendencia, nos pe~ 

mitimos transcribirlos en su orden de aparición: 

"En todos aquellos casos en los que la Ley de In­

venciones y I'1arcas requiera la inscripción en el 

Registro .Nacional de Transferencia de Tecnología 

de los actos, convenios" o contratos que se cele -

bren con motivo de la transmisión o cesión de pa­

tentes, certificados de invención o marcas, su-­

previa aprobación se regirá por la Ley sobre el -

Registro de la Transferencia de Tecnología y el U 

so y Explotación de Patentes y Iv!arcas. 

Para los efectos de dicha Ley, se entenderá que -

se afecta el interés público a que se refiere el 

artículo l46 de la Ley de Invenciones y Marcas, -

en los casos previstos en el artículo 7o. de la -

Ley·sobre el Registro de la Transferencia de Tec­

nología y ·el Uso y Explotación de Patentes y Mar-

cas". 

"Para los efectos del artículo 85 de la Ley de l.!!_ 

venciones y Marcas, los actos, convenios o contra 

tos que se celebren con motivo de licencias de u­

so de dibujos o modelos industriales, para surtir 

efectos-jurídicos, deberán ser aprobados e inscri 

tos en el Registro Nacional de Transferencia de -

Tecnología. 

Para tal fin serán aplicables, en lo conducente, 

las disposiciones de la Ley sobre el Registro de 

la Transferencia de Tecnología y el Uso y Explot~ 

ción de Patentes y Marcas". 
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C.- REGIMEN TRIBUTARIO DEL CONTRATO bE TRASPASO TECNO­

LOGICO. 

A título ilustrativo, aunque intentando ser preci -

sos, abordaremos los dos ordenamientos clásicos que gravan -

particularmente el renglón del traspaso tecnológico; toda 

vez que mayor detenimiento, sería materia de otro estudio ex 

pJtone.6.6o. 

1.- Ley del Impuesto sobre la Renta. 

Al tratar las características de nuestro contrato, 

anunciarnos que de JSaexo en un gran porcentaje de casos, una 

de las partes era de distinta nacionalidad, lo cual repercu­

tiría específicamente en el tratamiento fiscal que le confi~ 

re la Ley del Impuesto sobre la Renta, publicada en el D.O. 

con fecha 30 de diciembre de 1980, y que abrogó la Ley del -

Impuesto sobre la Renta de 30 de diciembre de 1964. 

Es en base a esa característica, esto es, respecto de 

los sujetos del impuesto residentes en el extranjero, el que 

analizaremos -de manera concisa- las disposiciones del ISR. 

Así, efectivamente, el Título V del ISR, relativo a -­

"De lo-s residentes en el extranjero con ingresos provenien_­

tes de fuente de riqueza ubicada en el territorio nacional", 

regula la carga tributaria por concepto de traspaso tecnoló­

gico, en los artículos 144, 152, 154 y 156; mismos que repr~ 

ducirnos en lo conducente, salvo el último, que transcribimos 

íntegramente. 

El artículo 144 en la primera parte de su párrafo pri­

mero, determina los sujetos del impuesto, corno sigue: 

"Están obligados al pago del impuesto sobre la --



renta conforme a este Título los residentes en el 

extranjero que obtengan ingresos en efectivo, en 

bienes, en servicios o en crédito, procedentes de 

fuentes de riqueza situadas en territorio nacio_­

nal, cuando no tengan un establecimiento permane~ 

te en el país, o cuando teniéndolo, estos ingre_­

sos no sean atribuibles a dicho establecimiento". 

1 .. 6 

El artículo 152, en materia de dividendos, considera -

que la fuente de riqueza se encuentra en el territorio nacio 

nal, y en su fracción III., y párrafo final, señala que: 

"Se considera dividendo o utilidad distribuida 

por sociedades mercantiles: III.- Los pagos al ex 

tranjero por concepto de regalías, intereses o 

por permitir el uso o goce temporal de bienes, 

que no sean deducibles en los términos de esta 

Ley. 

El impuesto será el 21% sobre el ingreso que ob_­

tenga el contribuyente, sin deducción alguna, de­

biendo efectuar la retención quien haga los pa_-­

gos". 

El artículo 154, trata de los ingresos por intereses, 

considerando igualmente que la fuente de riqueza se encuen -

tra en territorio nacional, señalándonos en su párrafo cuar­

to -por tanto-, lo siguiente: 

"El impuesto se calculará aplicando a los intere­

ses que obtenga el contribuyente, sin deducción -

alguna, la tasa que en cada caso se menciona: II. 

así como los intereses pagados a proveedores 

del extranjero por enajenación de maquinaria y e­

quipo, que formen parte del activo fijo del adqui 

rente 21%". 
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Finalmente, el articulo 156 del ISR, lo reproducimos u 

continuación: 

"Tratándose de ingresos por regalías, se conside­

rará que la fuente de riqueza se encuentra en te­

rritorio nacional cuando los bienes o derechos -­

por los cuales se pagan las regalías se aprove_-­

chan en México. Salvo prueba en contrario, se en­

tenderá que el aprovechamiento se efectúa en el -

país cuando se paguen las regalías por un residen 

te_ en territorio nacional, o por un residente en 

el extranjero con establecimiento permar.ente en -

México. 

El impuesto se calculará aplicando al ingreso que 

obtenga el contribuyente, sin deducción alguna, -

la tasa que en cada caso se menciona: I.- Rega_-­

lÍas por el uso o goce temporal de derechos de a~ 

tor sobre obras literarias, artísticas o científi 

cas, incluid~s las películas cinematográficas y­

grabaciones para radio y televisión 10%. II.- Re­

galías por el uso o goce temporal de patentes o -

de certificados de invención o de mejora, marcas 

de fábrica y nombres comerciales, así como por 

concepto de publicidad 42%. III.- Regalías por el 

uso o goce temporal-de dibujos o modelos, planos, 

fórmulas o procedimientos y equipos industriales, 

comerciales o científicos y las cantidades paga_­

das por informaciones relativas a experiencias i~ 

dustriales, comerciales o científicas y en gene~ 

ral por asistencia técnica o transferencia de tec 

nología 21%. 

Los pagos por servicios profesionales o técnicos 

que guarden relación con los conceptos a que se -

refiere la fracción anterior, se considerarán co­

mo regalías. Quedan comprendidos en la fracción I 



que antecede, los ingresos obtenidos por la expl.Q_ 

tación de películas cinematográficas y grabacio_­

nes para radio y televisión. 

Cuando los contratos involucren una patente o ce~ 

tificados de invención o de mejora y otros conce~ 

tos relacionados, a que se refiere la fracción 

III de este precepto, el impuesto se calculará 

conforme a dicha fracción. 

Para los efectos de este artículo, se entenderá -

que también se concede el uso o goce temporal 

cuando se enajenen, inclusive como aportación a -

sociedades o asociaciones, dibujos o modelos, pl~ 

nos, fórmulas o procedimientos. 

Las personas que deban hacer pagos por los conce~ 

tos indicados en este artículo están obligadas a 

efectuar la retención que corresponda. 

l .. 8 

2 .. - Decreto que establece la tarifa para el cobr.o de -

derechos relativos al Registro Nacional de Transferencia de 

Tecnología. 

Expedido con fecha 24 de agosto de 1976, en siete -

artículos y dos transitorios, regula lo relativo al pago de 

los derechos de referencia. 

Para completar la investigación general en materia im­

positiva, reproducimos -exclusivamente- el artículo 1o. que 

establece la tarifa: 

"I.- Recepción, examen y estudio de los actos, 

convenios o contratos previstos en el artículo 

2o., de la Ley sotre el Registro de la Transfere~ 

cia de Tecnología, 9.SÍ como los referentes al uso 

y ex:¡;lotación de patentf's y marcas, de explota_--



cion de certifi2ados de invención, concesión de u 

so de nombres comerciales, cesión de patentes, -­

certificados de invención o marcas, o la modific~ 

ciór. de actos, convenios o contratos ya registra­

dos, en cada caso $ 1,000.00. II.- Por cada pate~ 

te, marca, certificado de invención o nombre co -

mercial comprer.didos en los actos, cQn•renios o -­

contratos a que se refiere la fracción I $ lOO. 00 

III.- Inscripción en el Registro Nacional de ---­

Trans.ferencia de Tecnología y Expedición de la -­

Constancia de Registro $ 1,000.00. IV.- Inspec~-­

ción y vigilancia de los actos, convenios o con~­

tratos a que se refiere la fracción I, por año -­

$ 1,000.00. V.- Por cada patente o marca que se -

modifique o adicione a los actos, convenios o co~ 

tratos a que se refiere la f_racción I $ 100.00. -

VI.- Inscripción de modificación a los actos, co~ 

veníos o ·contratos ya registrados y expedición de 

Constancia de Registro de Modificaciones -------­

$ l,OOO.OO". 

1 ~ 9 
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D.- CONTRATOS ACCESORIOS DE GARANTIA AL CONTRATO DE -
TRASPASO TECNOLOGICO. 

Es de interés para las partes, el que las obligaci~ 

nes derivadas del contrato de mérito, se cumplan en los tér­

minos del mismo. 

Sin embargo, corno un medio más de protección y para a~ 

mentar la capacidad de ~egociación del receptor, suele conv~ 

nirse el establecimiento de un contrato accesorio de garan_­
tía que asegure el cumplimiento de las obligaciones antedi_­

chas. 

Siendo objetivos, encontraremos que por fuerza los re-

ceptores de nuestro país -en materia de tecnología- ? perte-

necen a la cohorte administrativa centralizada o descentrali 

za y paraestatal, o lo son del sector privado. Corno estudio­

sos de la temática, nos mostrarnos interesados por la irnple_­

rnentación de este contrato accesorio de protección y de moti 

vación recíproca al cumplimiento, que es la fianza. 

1.- rntroducción. 

Los contratos de garantía son aquellos que directa­

mente sirven para asegurar al acreedor el pago de su crédito 

y para que confíen en el deudor quienes contraten con é1. 99 

El artículo 2794 del C.C. nos indica que: 

"La fianza es un contrato por el cual una persona 

se compromete con el acreedor a pagar por el deu­

dor, si éste no lo hace". 

99 Sánehez Medat, Ram6n. Op. Cit., pág. 389. 
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Para no pecar de prolijos, señalarnos que si las partes 

son particulares o actuan corno tales, y convienen un contra­

to de fianza para garantizar el cumplimiento de las obliga_­

ciones del emisor o transmisor de la tecnología, serán apli­

cables las disposiciones del C.C., sobre la materia. 

2.- Ley de Obras Públicas y su Reglamento. 

Publicada en el D.O. con fecha 30 de diciembre de -

1980, la Ley de Obras Públicas (LOP), abrogó conforme su ar­

tículo segundo transitorio, la Ley de Inspección de Contra -

tos y Obras Públicas (LICOP) del 21 de diciembre de 1965. 

La LICOP, en su artículo 13 facultó a las en aquel en­

tonces Secretarías de Obras Públicas y del Patrimonio Nacio­

nal, a expedir las Bases y Normas Generales para la Contrat~ 

ción y Ejecución de Obras Públicas, mismas que fueron publi­

cadas en el D.O. con fecha 26 de enero de 1970. 

En la Sección 3 del último ordenamiento citado, se es­

tablecieron el Anexo 3A y el Anexo 3B, relativos el primero 

de ellos al modelo de contrato para estudios y/o proyectos -

para las dependencias del Ejecutivo Federal, y el segundo, -

para el modelo de contrato para la ejecución de obras por de 

pendencias del Ejecutivo Federal. 

Así, el sector público adoptó los dos Anexos precitos, 

en la concertación de sus contratos de traspaso tecnológico, 

esto es, la redacción del instrumento jurídico se verificaba 

en los términos y alcances de aquellos. El modelo para estu­

dios y/o proyectos, cuando el objeto del contrato comprendía 

estudios de factibilidad, asistencia técnica, suministro de 

conocimientos, ingeniería básica, estudios de comercializa -

ción y similares; y el modelo de ejecución de obras, para la 

construcción de plantas o unidades de producción o instala -

ción, esto es, de ingeniería de detalle, "llave en mano". 
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El Anexo 3A, en su cláusula décirnasegunda, obligaba al 

emisor o transmisor a garantizar su cumplimiento, mediante -

un contrato accesorio de fianza, debiendo entregar ésta, de~ 

tro de los 20 días siguientes a que recibiera copia del con­

trato o de la orden de iniciación de los trabajos o estudios 

y/o proyectos; siendo facultativo para la dependencia, el OQ 

tar por la rescfsión administrativa del contrato, en caso de 

incumplimiento. En iguales términos, se pronunciaba la claú­

sula décirnacuarta del Anexo 3B. 

Con fecha 3 de septiembre de 1981, se expidió el Regla 

mento de la Ley de Obras Públicas (RLOP), el cual en sus ar­

tículos 45 a 52, se repite en los mismos términos y alcances 

que las Bases Generales citadas, salvo pequeñas excepciones. 

Finalmente, y con el ánimo de dejar materia para ulte­

rior estudio, debemos señalar que en las disposiciones para 

la regulación de los contratos de obra pública, se qesprende 

que la intención de la obligada garantía corno requisito a la 

contratación, no persigue los mismos fines que la tradicio -

nal -consistente en obtener una compensación, por la contra­

prestación no cumplida-; sino el móvil de la administración 

pública es motivar al cumplimiento, precisa y exclusivamente 

de lo pactado. 

En todo caso, reproducirnos el artículo 46 del RLOP: 

"La fianza para garantizar el cumplimiento de las 

obligaciones derivadas del contrato que deban o -

torgar los contratistas deberá ser presentada den 

tro de los veinte días hábiles siguientes, conta­

dos a partir de la fecha en que el contratista hu 

biere suscr-ito el contrato. Si transcurrido el 

plazo no se hubiere otorgado la fianza respecti_­

va, la dependencia o entidad contratante podrá d~ 

clarar la rescisión administrativa del contrato". 
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E.- REGIMEN DE INTERPRETACION DEL CONTRATO DE TRASPASO 

TECNOLOGICO. 

A modo de corolario, y en un afán de sistematizar -

la temática ya apuntada con antelación, resumimos nuestras -

consideraciones respecto la reglamentación del contrato de -

traspaso tecnológico, desde la perspectiva del derecho civil. 

1.- Síntesis de las Reglas de Interpretación. 

Los contratos, en general, se rigen por las reglas 

generales de interpretación contenidas en los artículos 1851 

a 1857 del C.C., tal y como ya enunciamos 

Simplemente, nos permitiremos reproducir como comenta­

rio final, las consideraciones que sobre de estos artícul.os 

expone Bañuelos Sánchez 1 00 como s-igue: 

1o. El artículo 1851 es subjetivista, pues acepta -

íntegramente la teoría de la voluntad interna. 

Zo. El artículo 1852 es objetivista, pues pregona -

la voluntad declarada al referirse a los términos del contra 

to. 

3o. El artículo 1853, es igualmente objetivista. 

4o. El artículo 1854 es objetivista, al pronunciar­

se en el sentido de que la voluntad es un todo coherente. 

So. El artículo 1855 es objetivista, pues se con_ 

trae a las palabras usadas en la redacción del contrato. 

6o. El articulo 1856 es ecléctico, pues es norma j~ 

rídica moderadora, y podemos recurrir a ella para limitar la 

voluntad interna. Es decir, el uso y la costumbre son elemen 

tos objetivos que sirven de freno a las reservas mentales de 

1 OO B - 0 S/ 1 F 0 ' O C :-1- á 111 anue.-LO!.> anc w.z, 'LO y.._an. p. -VI-. , p g . . 
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las partes que 1ntervienen en una relación contractual. 

7o. El articulo 1857 es mixto, pues es una norma ba 

lanceadora de los intereses de las partes contratantes, tra­

tándose de contratos gratuitos y onerosos, y cuando fuere aQ 

solutarnente imposible resolver las dudas conforme las reglas 

establecidas en los articulas precedentes, si aquellas reca­

yesen sobre el objeto principal del contrato, se establece, 

incluso, la nulidad del mismo. 

Al tratar la clasificación de nuestro contrato, lo he­

mos señalado corno innominado o atipico, y en atención a ello, 

debernos acudir a las reglas especificas de interpretación p~ 

éste género de contratos, contenidas en el articulo 1858, y 

que marca el siguiente orden de aplicación de la interpreta­

ción. 

1o. Las reglas generales de los contratos. 

2o. Las estipulaciones de las partes. 

3o. Las disposiciones del contrato con el que ten -

gan mayor analogia. 

Para terminar, y en at-ención al contenido obligacional 

del contrato de traspaso tecnológico, veamos cómo podriarnos 

interpretar sus obligaciones -en caso de requerirse-, de co~ 

forrnidad con los _articulas 2011 a 2028 del C.C., previa acla 

ración de que sólo aludiremos a algunas de ellas. 

En las obligaciones de dar, encontrarnos que la presta­

ción de la cosa puede consistir en una traslación de dominio 

de cosa cierta, corno fotografias, planos, manuales, diseños, 

herramientas o máquinas; o también, la enajenación temporal 

del uso o goce de cosa cierta; o también, el pago o remunera 

ción y restitución de la cosa. 

En nuestro contrato de traspaso tecnológico, es fre -­

cuente la transmisión de bienes en especie, aplicándose en -

lo omiso la regla general que dispone que el deudor cumple 

entregando una de mediana calidad. Regla que por cierto, r~-
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sulta de muy difícil aplicación en materia de adquisición de 

tecnología. 

Suele acontecer de igual modo, que durante la transmi­

sión, la cosa -en tal supuesto, evidentemente- se llegare a 

perder o a deteriorar, salvo las estipulaciones de las pa1 

tes, deberemos pues remitirnos a las disposiciones del artí­

culo 2017, mismo que al enumerar sus fracciones dice: 

"I.- Si la pérdida fué por culpa del deudor, éste 

responderá al acreedor por el valor de la cosa y 

por los daños y per,juicios; II.- Si la cosa se de 

teriora por culpa de~ deudor, el acreedor puede -

optar por la rescisión del contrato y el pago de 

daños y perjuicios, o recibir la cosa en el esta­

do que se encuentre·y exigir la reducción del pr~ 

cio y el pago de daños y perjuicios; III.- Si la 

cosa se perdiere por culpa del acreedor, el deu_­

dor queda libre de la obligación; IV.- Si se det~ 

riorare por culpa del acreedor, éste tiene la o -

bligación de recibir la cosa en el estado en que 

se halle; V.- Si la cosa se pierde por caso for_­

tuito o fuerza mayor, la obligación queda sin e~­

fecto y el dueño sufre la pérdida, a menos que o­

tra cosa .se haya convenido". 

Empero, si la cosa se pierde en poder del deudor, ~e -

presume su culpa, resultando sin embargo tal presunción ju_-

4LA tantum, de conformidad con el artículo 2018 del C.C. 

Al respecto, no debernos olvidar por cierto, que el deu 

dor de una cosa perdida o deteriorada sin mediar su culpa, 

está obligado a ceder al acreedor cuantos derechos y accio -

nes tuviere para la reclamación de la indemnización a quien 

resultare responsable. 

El artículo 2023 que a continuación transcribimos y no 

criticamos, determina lo conducente en caso de pérdida de la 
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cosa en que la enajenación se lleve a cabo con reserva del u 

so o goce hasta cierto tiempo, como sigue: 

11I.- Si hay convenio expreso, se estará a lo esti 

pulado; II.- Si la pérdida fuere por culpa de al­

guno de los contratantes, el importe será la res­

ponsabilidad de éste; III.- A falta de convenio o 

de culpa, cada interesado sufrirá la pérdida que 

le corresponda, en todo, si la cosa perece total­

mente, o en parte, si la pérdida fuere solamente 

parcial; IV.- En el caso de la fracción que prec~ 

de, si la pérdida fuere parcial y las partes no -

se convinieren en la disminución de sus respecti­

vos derechos, se nombrarán peritos que las deter­

minen". 

En aquellos casos en que la prestación de la cosa no -

importe la traslación de la propiedad, el riesgo en el su -­

puesto de pérdida correrá siempre por cuenta del acreedor; 

salvo que intervenga culpa o negligencia de la otra parte. 

El artículo 2025 del C.C., nos dice que: 

"Hay culpa o negligencia cuando el obligado e,jec~ 

ta actos contrarios a la conservación de la cosa 

o deja de ejecutar los que son necesarios para -­

ella". 

En lo tocante a las ob1igaci6nes de hacer y de no ha -

cer, las disposiciones se reducen a lo establecido por los -

artículos 2027 y 2028 del C.C., mismos que repetimos en su­

orden de aparición: 

"Si el obligado a prestar un hecho, no lo hicie -

re, el acreedor tiene derecho a pedir que a costB~ 

de aquel se ejecute por otro, cuand0 la subst i tu--



ción sea posible. 

Esto mismo se observará si no lo hiciere de la ma 

nera convenida. En este caso el acreedor podrá p~ 

dir que se deshaga lo mal hecho 11
• 

"El que estuviere obligado a no hacer alguna co_­

sa, quedará sujeto al pago de daños y perjuicios 

en caso de contravención. Si hubiere obra mate -­

rial, podrá exigir el acreedor que sea destruída 

a costa del obligado". 

1 S 7 

2.- Reflexiones y Proyecciones del Contrato de Traspa­

so Tecnológico. 

Nos resulta incuestionable el hecho de que es impe­

rativa una mayor transmisión de conocimientos técnicos y --­

científicos, por parte de aquellos que los detentan, a aque­

llo-s otros que la requieren. 

La implementación de dicha transmisión a través de con 

tratos de traspaso tecnológico, ofrece una Ílexibilidad prá~ 

ticamente ilimitada, para eliminar las hipotéticas discrepaE:_ 

cías entre las partes y para otorgar la máxima seguridad ju­

rídica a las mismas. 

La eficacia de tales vínculos de derecho, dependerá de 

la regulación jurídica que los tutele y del control legal 

que instrumente el receptor de la tecnología. 

Así expuesto el tópico, existe verdaderamente la nece­

sidad de conciliar, reconocer y resolver las controversías -

entre las partes, derivadas del contrato de mérito, a través 

de la hermenéutica del derecho civil. 

En suma, digamos que las perspectivas del contrato de 

traspaso de tecnología, son tantas como imaginemos a la téc­

nica, más en todo caso, siempre el derecho vigilará su curso 

y refrendando así, el principio ju6 ex ~aeta ovitu~, cerra -

mos nuestra temática. 
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PRIMERA.- La tecnología se ha constituido en la actualidad, 

en uno de los factores de desarrollo m~s importantes. 

SEGUNVA.- La tecnología se manifestó primeramente con carac­

terísticas domésticas, hasta que modernamente la filtración 

e ingerencia del mercado internacional en las esferas nacio­

nales~ obligó a los otros países no-generadores del progreso 

tecnológico, a hacerse del insumo innovador. 

TERCERA.- La tecnología y su traspaso es un fenómeno de pri­

mera magnitud, constituyendo un hecho político y social que 

debe evaluarse y tutelarse. 

CUARTA.- En nuestro país, la política gubernamental no es a­

j.ena· a su importancia y pugna por favorecer la adopción de -

tecnologías adecuadas, el desarrollo de instrumentos y crit~ 

rios que otorguen plena seguridad jurídica al fenómeno, y la 

formación de la base institucional y científica que permita 

sostener las prioridades nacionales en esta materia. 

QUINTA.- Fué reciente el que la tecnología dejó de ser un f~ 

nómeno exclusivo de la ciencia económica, para ingresar con 

timbre propio a la ciencia del derecho. 

SEXTA.- La adquisición de la tecnología se verifica princi -

palmente, mediante la concertación de un contrato. 

SEPTIMA.- La necesidad de ampliar el caudal de conocimientos, 

instrumentos y técnicas a los programas de expansión en to -

dos los campos de desarrollo, originó la complejidad y multi 

plicación de los contratos mediante los cuales dicho caudal 
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puede ser objeto de transmisión. 

OCTAVA.- El contrato de traspaso tecnológico es una nueva 

forma jurídica para instrumentar y regular la adquisición de 

la tecnología, en sus múltiples modalidades y mecanismos. 

NOVENA.- Es un contrato bilateral, innominadD o atípico, on~ 

roso, formal, principal, de variada ejecución, civil o mer_­

cantil, traslativo de dominio o de uso, de prestación de se~ 

vicios, i.ntui.tu pe.Jcóonae., definí tiv.o, mixto o complejo, y fi 

nalment~, de igual a igual o de adhesión. 

VECIMA.- Por ser innominado o atípico el contrato de traspa­

so tecnológico, carece de definición legal. Proponemos por -

parecernos adecuada, la siguiente: es el contrato por virtud 

del cual, una parte llamada emisor o transmisor de tecnolo -

gía, se obliga a traspasar, propcrcionar o ceder un conjunto 

de elementos de carácter técnico, experimental o científico 

-generalmente comprendiendo una variedad de objetos-, a otra 

parte llamada receptor de la tecnología, quien de suyo se o­

bliga a una contraprestación o pago. 

UNVEC1MA.- Es un contrato normado por varios ordenamientos -

en cuanto a su requisitación y régimen fiscal, pero su natu­

raleza jurídica se encuentra en el derecho civil, y específ! 

camente por la reglamentación que la legislación civil con -

tiene de las reglas generales del contrato. 

VUOVEC1MA.- El Estado Mexicano ap.lica un control sobre la li 

bre contratación, partiendo de la realidad de su función co­

mo instrumento moderador del hecho político y social, con_-­

trol que sólo a futuro podrá presentar un perfil definitivo. 
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Durante la culminación de nuestro estudio, fueron pu_­

blicadas en el Diario Oficial de la Federación, y con diver­

sas fechas, reformas, disposiciones y or~enamientos que madi 

fican o amplían en su caso, ciertos puntos específicos de -­

nuestra temática. 

En atención a ello, nos hemos permitido incluir este -

apartado, para el mejor contenido de nuestra investigación. 

A.- DIARIO OFICIAL DE LA FEDERACION DEL 31 DE DICIEM­

BRE DE 1981, TOMO CCCLXIX, No. 42. 

El el D.O., de referencia, se modifican determina­

das cuestiones tratadas por nosotros en el título C.-, del -

tercer capítulo. 

1.- Ley del Impuesto sobre la Renta. 

El Congreso de los Estados Unidos Mexicanos, decre­

tó la·Ley que Reforma, Adiciona y Deroga diversas disposiciQ_ 

nes en Materia Fiscal, afectando parcialme11te -entre otros-, 

los artículos 144, 154 y 156 del ISR, limitándonos a tratar 

los dos últimos, pues el primero no fué modificado en lo con 

ducente a nuestra materia. 

El artículo 154, modificó la fracción II.-, como sigue: 

"II.- 2l%, a los intereses de los siguientes cs._­

sos: a).- Los pagados por instituciones de crédi-



to a residentes en el extranjero, distintos de -­

los señalados en la fracción anterior. b).- Los -

pagados a residentes en el extranjero provenien_­

tes de los títulos de crédito que reúnan los re -

quisitos a que se refiere el artículo 125 de esta 

Ley, a excepción de los señalados en el artículo 

154 A de la misma". 
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Dejando, a raíz de ésta rnodif.icación, de ser conducen­

te en nuestra materia esta fraccióh, al no referirse a los -

proveedores extranjeros de maquinaria y equipo. 

El artículo 154 A, adiciorrado al ISR, que establece 

l-as excepciones del impuesto, no alude al traspaso tecnológ!_ 

co, absteniéndonos por tanto d~ comentarlo. 

El artículo 156, adicionó la fracción l., adecuando -­

por lo mismo el tercer y cuarto p~rrafos, y derogó la frac -

ción III. 

Estas reformas permitieron al legislador cambiar la an 

terior tasa del impuesto de la fracción I., del 10% al 21%. 

Nos permitirnos transcribir la fracción aludida, y los 

párrafos tercero y cuarto, de la siguie.nte manera: 

"I.- Regalías por el uso o goce temporal de dere­

chos de autor sobre obras literarias, artísticas 

o científicas, incluidas las películas cinemato_­

gráficas y grabaciones para radio y televisión, -

así como de dibujos o modelos, planos, fórmulas o 

procedimientos y equipos industriales, comercia -

les o científicos y las cantidades pagadas por i~ 

formaciones relativas a experiencias industriales 

comerciales o científicas y en general por asis_­

tencia técnica o transferencia de tecnología 21% . 

Los pagos por servicios profesionales o técnicos 

que gLtarden relación con los conceptos a que se -



refiere la fracción I de este artículo se conside 

rarán como regalías. Quedan comprendidos en dicha 

fracción los ingresos obtenidos por la explota_-­

ción de películas cinematográficas y grabaciones 

·para radio y televisión. 

Cuando los contratos involucren una patence o ce.!:_ 

tificados de i!1Yenci6n o de me,jora y otros conceE_ 

tos relacionados, a que se refiere la fracción I 

de este precepto, el impuesto se calculará confor 

me a dicha fracción". 
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2.- Cobro de derechos por los servicios que Se presten 

a través del Registro Nacional de Transferencia de Tecnolo -

gía. 

El Congreso de los Estados Unidos Mexicanos, decre­

tó la Ley Fede·ral de Der.echos para el Ejercicio Fiscal de --

1982, publicada en el D.O., de referencia, misma que establ~ 

ce en su artículo 73, las cuotas que modifican las por noso­

tros apuntadas, como sigue: 

"I.- Recepción, examen y estudio de los actos, 

convenios o cuntTatos previstos en el artículo 2o. 

de la Ley sobre el Registro de la Tran-sferencia -

de Tecnología; uso o explotación de certificados 

de invención o nombres comerciales y cesión de p~ 

tentes, certificados de invención o ·marcas -----­

$ 3,000.00 II.- Inscripción y expedición de la 

constancia de registro de los documentos a que se 

re·fieren las fracciones I y IV de este artículo -

$ 2,000.00 III.- Inspección y vigilancia de los -

actos, convenios o contratos a que se refiere la 

fracción I de este artículo, por año$ 2,000.0;) 



VI.- Recepci6n, exrunen y estudio de modificacio_­

nes a los actos, convenios o contratos ya regis_­

trados $ 2,000.00 V.- Por cada patente, marca, -­

certificado de invenci6n o nombre. comercial com -

prendido en los actos, convenios o contratos, a -

que se refieren las fracciones I y IV de este ar­

tículo $ 200.0011
• 
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B.- DIARIO OFICIAL DE LA FEDERACION DEL 8 DE ENERO DE 

1982, TOMO CCCLXX, No. S. 

En el D.O., de referencia, se ratifican cuestiones 

tratadas por nosotros en el título D.-, del tercer capítulo. 

1.- Aprobación de las ·Secciones 3 y 4 de las Reglas G~ 

nerales para la Contratación y Ejecución de Obras Pfiblicas y 

de Servicios relacionados con las mismas para las Dependen_­

cias y Entidades de la Administración Pfiblica Federal. 

La Secretaría de Asentamientos Humanos y Obras Pfi -

blicas mediante Acuerdo, aprobó las Secciones 3 y 4 de refe­

rencia, con publicación en el D.O. precitado. 

Al igual que la precedente Ley de Inspección de Contra 

tos y Obras Pfiblicas (LICOP) , la Ley de Obras Públicas (LOP) 

en vigor, deberá expedir sus Bases y Normas Generales de Con 

tratación. 

Al término de nuestra investigación, mediante publica­

ción oficial, se aprobaron limitativamente las Secciones 3 y 

4, que en lo conducente, la primera citada, en su apartado -

3.3.11 relativo a "Fianzas", repite la obligación de garanti:_ 

zar el cumplimiento de las obligaciones derivadas de los con 
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tratos; siendo evidente que de seguir utilizándose dichas ba 

ses en la formalización de los contratos de traspaso tecnolQ 

gico, en los que el sector público funja como parte recepto­

ra, se continuará imponiendo tan obligación de garantía. 

Nos permitimos insertar el primer párrafo del antedi_­

cho apartado, mismo que también reproduce la sanción al in -

cumplimiento consistente en la opción por parte de la depen­

dencia, de rescindir administrativamente el contrato en la -

manera y términos siguientes: 

"El Contratista, a fin de garantizar el cumpli_-­

miento de sus obligaciones derivadas del contrato, 

deberá presentar ante la Dependencia o Entidad -­

dentro de los 20 (veinte) días hábiles siguientes, 

contados a partir de la fecha en que el Contratis 

ta hubiese suscrito el contrato, una póliza de 

fianza por valor del lO% (diez por ciento) del im 

porte total del mismo, otorgatia por institución -

mexicana debidamente autorizada a favor de la Te­

sorería de la Federación, salvo que se trate de -

empresas de participación estatal mayoritaria, en 

cuyo caso se constituirá a su favor. Si transcu_­

rrido el plazo no se hubiere otorgado la fianza -

respectiva, la Dependencia o Entidad contratante 

podrá declarar la rescisión administrativa del -­

contrato". 

C.- DIARIO OFICIAL DE LA FEDERACION DEL 11 DE ENERO DE 
1982, TOMO CCCLXX, No. 6 

En el D.O., de referencia, se modifica, abroga y a­

diciona lo tratado por nosotros en el título A.- del terceT 

capítulo, particularmente en el suhinciso a), del 1nciso 5.-
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1.- Ley sobre el Control y Registro de la Transferen_­

cia de Tecnología y el Uso y Explotación de Patentes y Mar -

cas. 

El Congreso de los Estados Unidos Mexicanos, decre­

tó la Ley sobre el Control y Registro de la Transferencia de 

Tecnología y el Uso y Explotación de Patentes y Marcas (LSC~ 

TTyUEPM), publicada en el D.O., de referencia, misma que es­

clarece -y al hacerlo amplía- algunos aspectos de la LSRTTy­

UEPJv! tratada en nuestro estudio, motivo por el cual nos per­

mitimos abordarla. 

Efectivamente, el segundo transitorio de la nueva ley, 

textualmente nos dice: 

"Se abroga la Ley sobre el Registro de la Transf~ 

rencia de Tecnología y el Uso y Explotación de Pa 

·t;entes y Marcas del 28 de diciembre de 1972". 

La LSCRTTyUEPM al no oponerse, por una parte, a los li 

neamientos de la LSRTTyUEPM, sino por el contrario refrenqar 

los y ampliar su alcance y contenido, y tampoco hacerlo res­

pecto de nuestro estudio, por la otra; la metodología que se 

guiremos para el tratamiento de éste apartado, será la de a­

puntar aquello en que la adiciona o modifica, citando los ar 

tículos pertinentes y transcribiendo algunos de entre ellos. 

El artículo 1o. de la LSCRTTyUEPM nos señala: 

"Esta ley es ne orden público e interés social y 

su aplicación corresponde al E.jecutivo Federal 

por conducto de la Secretaría de Patrimonio y Fo­

mento Industrial. Su ob,jeto es el control y orien 

tación de la transferencia tecnológica, a_sí como 

el fo:rr.Pnto de f'uent;es propias de tecnoJogía". 
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Esto es, explicita su ~at¡a leg¡~. 

El artículo 2o., al igual que su homólogo en la LSRTTy 

UEPM, enumera los actos, convenios o contratos que deberán -

inscribirse en el RNTT, mismo que de acuerdo con el artículo 

So. de la nueva ley, subsiste plenamente; empero, agrega cu~ 

tro supuestos más, diseminados entre sus trece fracciones co 

mo sigue: 

"f) La concesión o autorización de uso de ~ombres 
comerciales; k) Servicios de asesoría, consulto­

ría y supervisión, cuando se presten por personas 

físicas o morales extranjeros o sus subsidiarias, 

independientemente de su domicilio; l) La conce_­

sión de derechos de autor que impliquen explota_­

ción industrial; y m) Los programas de computa_--

ción 11
• 

Hemos asentado a lo largo de nuestra investigación, el 

que la LIM y el RLIM remitían ciertos actos a la LSRTTyUEPM. 

La nueva ley, única y básicamente incluye esos supuestos 

en el texto y redacción de su articulado, salvo las fraccio­

nes 1) y m) que son totalmente novedosas y a nuestro juicio 

afortunadas. 

El artículo 3o., equivalente del 9o. de la precedente, 

añade dos supuestos en igual número de fracciones, a la enu­

meración de actos, convenios o contratos que si bien impli -

can traspaso de tecnología, no será necesario u obligatorio 

su registro, de la siguiente forma: 

"V. La explotación industrial de derechos de au -

tor referida a las ramas editorial, cinematográfi 

ca, fonográfica, de radio y televisión; y VI. Los 

convenios de cooperación técnica internacional ce 

lebradas entre Gobiernos". 
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De la fracción V., del artículo 9o. de la abrogada ley 

nació el 4o. de la LSCRTTyUEPM, situando así aquella antaño 

fracción excepcionada, dentro del ámbito material de validez 

de la nueva ley. 

El artículo So. de la de mérito, paralelo al 3o. de la 

anterior, en dos fracciones, amplía los sujetos de inscrip -

ción tratados por nosotros, del siguiente modo: 

11 II. Los Organismos Descentralizados y Empresas -

de Participación Estatal; V. Las personas físicas 

o morales extranjeras que aunque no residan o es­

tén establecidas en el país celebren actos, conve 

nios o contratos que surtan efectos en la RepÚbli 

ca Mexic¡¡.na". 

El artículo 6o., es igual al So. de la ley de 1972. 

El artículo 7o. merecería un estudio completo, ári­

da tarea de especialistas, y nos dice: 

"Los actos, convenios o contratos a que se refie~ 

re el artículo segundo de esta ley, se regirán -­

por las leyes mexicanas, o por los tratados y co~ 

venciones internacionales de los que México forma 

parte y sean aplicables al caso". 

El articulo 9o. vierte el artículo 16 del reglamento -

interior de SEPAFIN, en materia de facultades, resultando -­

sin embargo, interesante la redacción de la fracción II, que 

no nos resistimos de exponer, y que determina: 

11 II. Fijar las políticas conforme a las cuales de 

ba regularse o admitirse la transferencia tecnoló 

gica en la República Mexicana, de acuerdo a los -

siguientes criterios: a) Orientar adecuadamente -

la selección tecnológica. b) Determinar los lími-



tes máximos de pago de acuerdo con el precio me -

nor de las alternativas disponibles a nivel mun -

dial, conforme a los intereses de México. e) In_­

crementar y diversificar la producción de bienes 

y actividades prioritarias. d) Promover el proce­

so de asimilación y adaptación de la tecnología -

adquirida. e) Compensar pagos, a través de expor­

taciones y/o sustitución de importaciones. f) 0_­

rientar contractualmente la investigación y desa­

rrollo tecnológico. g) Propiciar la adquisición -

de tecnología innovadora. h) Promover la reorien­

tación progresiva de la demanda tecnológica hacia 

fuentes internas y fomentar la exportación de tec 

nología nacional". 
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El artículo 10o. es análogo en sentido, al 4o. de la -

anterior. 

Igualmente el 11o., del 6o. 

El artículo 12o., del 10o. 

El 13o., del 14o. 

El 14o., del 13o. 

El 1So. y 16o., del 7o., amén de las tres últimas frac 

cion·es del 1 So. que son novedosas y que copiamos: 

"XI. Cuando se obligue al adquirente a guardar en 

secreto la información técnica suministrada por -

el proveedor más allá de los términos de vigencia 

de los actos, convenios o contratos, o de los es­

tablecidos por las leyes aplicables. XII. Cuando 

no se establezca en forma expresa que el provee_­

dor asumirá la responsabilidad, en caso de que se 

invadan derechos de propiedad industrial de terce 

ros. XIII. Cuando el proveedor no garantice la ca 

lidad y resultados de la tecnología contratada". 
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El artículo 17o., del So. de la abrogada ley, aunque­

lo perfecciona técnicamente al otorgarle mayor flexibilidad 

a la facultad discrecional del RNTT. 

Del precepto 18o. al 23o., se establece un capítulo de 

sanciones, totalmente novedoso y sin precedentes, mismo que 

objetiviza lo por nosotros señalado al referirnos a la san -

ción y el mecanismo de motivación al orden jurídico, en nues 

tra crítica sobre consideraciones formales. 

Remitirnos al lector a la nueva ley, para evitar mayor 

profusión sobre este particular. 

Finalmente, el artículo 24o. de la LSCRTTyUEPM contem­

pla un segundo recurso administrativo; pero éste, a diferen­

cia del 13o. de la nueva ley, homólogo del 14o. de la abrog~ 

da ley -precepto que abordarnos al referirnos a la defensa de 

los particulares-, es de revocación, no de reconsideración, 

y se aplica exclusivamente en materia del capítulo de sancio 

nes. 

Nos permitirnos citarlo textualmente: 

"En todo caso los interesados t~ndrán derecho de 

audiencia para oponer sus objeciones a las sanci~ 

nes que se les impongan. La autoridad responsable 

deberá dictar su resolución sobre las mismas en -

un término de quince días contados a partir de la 

presentación. 

Si no se interpusiera el recurso correspondiente, 

dentro de un plazo de 15 días, la sanción se ten­

drá como firme y no podrá ser recurrida ante nin­

guna otra autoridad". 

En cota al margen, y en atención a su iniciación de vi 

gencia y ámbito temporal de validez, reproducirnos sus artíc~ 

los transitorios, con excepción del segundo ya apuntado: 

"PRIMERO: La presente Ley entrará en vigor a los 



30 días naturales siguientes a la fecha de su pu­

blicación en el Diario Ofiéial de la Federación. 

TERCERO: Las partes en los actos, convenios y con 

tratos inscritos ante el Registro Nacional de 

Transferencia de Tecnología, al amparo de la Ley 

que la presente abroga, podrán acogerse a esta 

Ley en lo que les favorezca, previo acuerdo de 

las partes. 

CUARTO: Por lo que hace a los expedientes en trá­

mite, los interesados podrán acogerse a la prese~ 

te Ley o concluirlo en los términos de la ante --

rior". 
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1 d o d . o h o 101 o Cerramos e to o, c1tan o a Ort1z P1nc ett1 , qu1en 

en un acercamiento a la nueva ley que hemos comentado sucin­

tamente, nos dice que para evaluar la ley, enfrentamos el -­

obstáculo de que se trata afin de un texto inerte, y en Méxi­

co, cuando las leyes entran en contacto con la realidad, su­

fren una transformación profunda, pues son raros los ordena­

mientos que se aplican literalmente: la forma de interpreta­

ción, aplicación y las mil negociaciones pragmáticas le dan 

el perfil definitivo a las leyes mexicanas, y habrá que esp~ 

rar meses o años para que pueda hacerse una crítica definiti 

va a este instrumento. 

101 0 ... : p· h~.,..,.: 1 A .,.~ o 'VVLZ ~ne ~, . gUó~n. Acercam~ento a la nueva ley (Transferen 
cia de tecnología). A~eulo P~o~tleo, pubiieado en el dianio UNOMAS 
UNO, Souedad CoopeJLatlva de P~odMi:a.ó, Ed.UoJU.ai. Uno, S.A. de C.V., :­
Méxieo, ma4te6 23 de fieb4eJLO de 1982, pág. 10. 
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